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COLECCIÓN 



DE OBRAS EN VERSO Y PROSA 



DE 



D. TOMAS DE YRIARTE. 



TOMO V. 

Que compreliende la Comedia intitulada El 
Filósofo Casado, la Tragedia del Hobr- 

I 

FANO DB LA CHINA, y La LlBRIRÍA, 

Drama en un Acto. 



MADRID EN LA IMPRENTA REAL 

ARo dk 1805. 



das con la acción teatral , le pierden en 
la lectura , por no descubrirse en ellas 
el mérito de la dificultad vencida , y 
por carecer de aquel particular atracti- 
vo del oido que en las hechas en verso 
se aprecia generalmente , solo se inclu- 
yen en esta Colección la Comedia del 
Ff&ósóBo Casado y la Tragedia del 
Huí^FANO de la China, que son las 
Únicas *}ue el Autor traduxo en verso. 
JLas trasladó sin ceñirse mui rigurosa- 
mentó ¿los originales , y añadiendo ó 
quitanda lo que le pareció conveniente, 
ponque-así lo requería ya la diferencia 
de: ¡nuestras costumbres y lenguage , ya 
el justo miramiento de no dexar correr 
métfxvM d expresión que pudiesen ofen- 
der ínuestra delicadeza. 
■:ji El Drama en* un Acto , ó Saínete 
intitulado La Li&rekí a , que es el últi- 
mo:<ki presente volumen , sirvió de Fin 
de -fiesta en una Comedia que se repre- 
Sfint&ipor Aficionados en una casa par- 



\ 



ticular de Madrid ; y aunque escrito 
en prosa (porque así agradó á los Exe- 
cutores) se le da lugar en esta Colec- 
ción , respecto á no ser traducido , sino 
original , como también lo es la Come- 
dia del Señorito mimado impresa en el 
Tomo IV. 



EL FILÓSOFO CASADO, 



. • 
O 



BL MARIDO AVERGONZADO DE SERLO. 
COMEDIA EN CINCO ACTOS, 
TRADUCIDA DE VERSO FRANCÉS 
EN VERSO CASTELLANO. 



PERSONAS, 

D. CARLOS. 

D. luis [Amigo de D. Carlos, y Ámame de 
Doña Rosa.] 

EL MARQUES DE LA RUEDA [Am¡gO también 

de D. Carlos 9 y Amante de Doña Ja^ 

cfata.J ' 

D. este van [Padre de D. Carlos v] 

D. Dionisio [ Tio de D. Carlos.] 

D. a Jacinta [Mager de D. Carlos.'] 

i>. 8 rosa [Hermana mayor de Doña Jacinta,] 

narcisa [Criada de Doña Rosa.] 

lucas [Criado.] 
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La Escena es en Madrid en la casa de 
D. Carlos, que tiene dos quartos diferentes 
al mismo fiso , y con comunicación* , 



EL FILÓSOFO CASADO, 



O 



EL MAJtIDO AVEKGONZADO P£ SEBXO. 



ACTO PRIMERO. 

r 

» p 

JE*/ /¿¿/T0 representa el gabinete de un hom- 
bre estudioso , con estípites de libros , 7 1014 
#f¿rtf ¿» £#* hai recado de escribir, libros > 
instrumentos matemáticos ,. ^ itni esfera* 
Junto d esta mesa estdsentado.p. Carlos. 

ESCENA I. . 

d/carlo? [solo y en bata.] 
En este retiro estol 
Cada vez mas bien hallado. 
Aquí felizmente gozo 
La libertad, el descansó: 
Aquí ni ambición ni envidia 
Me sirven de sobresalto :. 
Con arreglo á mi fortuna 



Mis deseos satisfago " ." , ' 

Vi v<* solo, sin hacer " " 
Profesión de solitario ; 
Y sin cuidar de precisa 

Ocupaciones, trabajo. t 

Si M 4flfan serio mtf cansa^ 

Las Musas con dulce trato 

Me ensenan á divertirme" 

Sin presunciones de sabio. , 

Me figuro 'finalmente, 

Que. esta pieza es. un palacio» r , v 

Lo¡? Cortéjanos mis Kbros , .. A 

Y yaleí,4oe « tf% $^'^ a °:. i.-- * v.-..- 
Ma'ü si en este quarío reina 4 ; ........ ... : ; 

Tod6 es pura guerra': aquí • 
Soi soltero; allá casado..-., _ 
¡Casado yo !....: Sff'm^áfrtó 
De Filosofía cnvano^^ AL \ v . i 
Contra afqüel hermoso sebeó ..., f?í .«, n 3 

A cuyo halagüeño fWanto^. ..,.. > .. 7 , v . > 
($en á mi costa ío sé} ^^ .,„,. ;< . /;,: i .. ,,-, 
No resiste el juicio human^p . ? ,. t _.;;; , í, 
Pero ¿no es mi Esppsa .afable? .,. ;i ;., ; , . : \. 

¿No es espejo de recato?; , (i - -: 

Yo, Amante mas q« Mandcj, _ , ; .._, ¡IC j> 



¿ No so! Dueño de su agrado 
Y de so amor? Pues ¿por qué 
Gontrael matrimonio clamo?—- 
Mu¡ buena es mi Muger: sí; 
Pero es mi Muger al cabo. 
Nuevos defectos en ella 

Voi cada dia observando 

Que me ha ocultado hasta aquí 

Su artificio £Ah, sexo falso! 

f Ah , Carlos ! qué oecio fuiste I 

¿ Sólo para tu regalo 

Expresamente querías 

Se hubiese el cielo estrenado 

En criar una muge* ."■ ■• -i- " . 

Sin pero? — Yo, ¡mentecato, : i ~ ■ t ; 

Lo creí; y he cometido 

Un yerro mas que mediano. 

No hai remedio*. Lo que^importa 

Es rto hablat-db fo pasado, 

Fingir paciencia por fuera, 

Y por dentro estar rabiando. 

[ Empieza d leer > apoyando -el codo en la 
mesa , y tan distrahido 1 que no siente d 
D. Luis f que ¡lega aponérsele detras de 
la silla; y sin reparar m { íl,> prosiga* 
habland&i] 



ESCENA II. 

D. CARLOS JK D. LÜI^é 
D. CARLOS. 

Vergüenza me da mirarme. 

Parezco un vivo retrato 

De un sabio en quien los sentidos 

De la razón han triunfado.—. 

¡Cruel Amigó I Ah , D. Luis! * 

Tú fuiste quien, abusando * 

De mi amistad y creencia-, 

Me brindaste con el vaso 

De veneno : tá dixiste 

Que era la Novia un milagro, 

Un Ángel, tan tierna y dócil..~¿ 

D. LUIS. 

No hai que arrepentirse tanto. 

*:■■. D. CARLOS. C L .• : 1 

[sorpre hendido , vieydo d D. Luis.] -*• 
¿Quien es? -. • ' i 

D. LUIS*. ■-. ■■ 

■ . Yojsoi. 

D. CARLOS. * 

Con ¿que vienes 

A cogerme descuidado? 
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D. LUIS. 

Si estás hablando conmigo, 
¿No he de responder al caso? 

D. CARLOS, 

No pensé qoe me escachabas. 

D. LUIS. 

• * 

Tú sólo en decirme agravios 
Es en lo que piensas. Dime : 
¿Te he causado yo algún daño? 

d. carlos [levantándose enojado.] 
Haberme casado. 

D. LXJIS. 

¿Y qué? 
{Te parece eso tan malo? 

D. CARLOS, 

No creí yo que lo fuera. 

d. luis. 
Pues aqui tú eres el Amo. - 
l Todo lo que no te guste, 
Hai mas sino reformarlo ? 

P. CARLOS. 

Hombre , calla ; que á un Marido 
Nunca puede faltarle algo . 
De que quexarse; y ya que 
Por un accidente raro 
Descubriste mi secreto , 

tomo y. B 
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Desde ahora el pecho te abro. 

D. LUIS. 

Mira: el matrimonio es 

D. CARLOS. 

Es ana vida de Esclavos. 

D. LUIS. 

Para las pobres mngeres. 

D. CARLOS. 

Ya te cogerá á ti el carro 
Como á mí: verás si es fácil 
Ser siempre Amante y amado 
De tu Muger solamente. 
Si no echas , para lograrlo , 
Tu memoria, entendimiento > 

Y tu voluntad á tm lado. 

D. LUIS. 

Pero una muger dé juicio, 
Con natural agasajo..... 

D.' CARLOS. 

La mia tiene esas prendas, 

Y otras mas ; y sin embargo, 
No dexa de hacer su gusto 
Por mí. 

"i>. LUIS. 

Vaya : hablemos claros. 
I Qué la tachas ? 



D. CARLOS. 

Su imprudencia, 
Que al fin me ha de costar caro. 
Temblando estói: tú no sabes, 
Don Luis , los sustos que paso» 
Parece que está empeñada 
En que sepa todo el barrio 
Qoe soi su Marido yo. 
Cada dia va buscando 
Nuevas visitas, de que hace 

Confianza sin reparo 

Sobre todo , de mugeres.— 
¡Cierto que anda en buenas manos 
Mi crédito ! 

D. LUIS. 

Mal podrás 
Lograr intento tan arduo. 
¡Qué! ¿Siempre tu casamiento 
Ha de estar oculto acaso? 

D. GARLOS» 

Oxalá: pues si mi Padre 
Sabe que estói desposado, 
Sin consentimiento suyo, 
Secretamente ha dos años, 
Me expongo á sus justas iras. 

B2 
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. r>. luis. 

£1 te estima ; y me persuado 
Que luego se aplacará. 

D. CARLOS. 

No siento , á.la verdad , tanto 
Su indignación como darle 
Un pesar ; por que le amo 

Y venero de manera 

Que de no haber consultado 

Mi matrimonio con él 

Me resulta un grave cargo.— 

Y ( aquí para entre nosotros ) 
Tengo, ademas de esto, empacho 
De confesarme Marido ; 
Aunque sé que es un estado 

Muí puesto en razón, muí útil, 
Delicioso * bueno y santo , 
Que las costumbres del tiempo 
Tienen ridiculizado* 
Esta no es razoq que basta; 
Pero 

.D. LUIS. 

Tu prudencia alabo 
En no descubrir 4 nadie 
Esa flaqueza ; y me espanto 
De que no hayas recurrido 



A otro motivo fundado 

Quai es el de contemplar • 

A un Tío rico y avaro 

Que tienes, y que (en su genio 

Violento y extraordinario ) 

Te privará de su herencia , 

Si averigua el nuevo estado 

Que sin su venia abrazaste.— 

Tu Muger, es necesario 

Que se rinda á este argumento. 

P. CARLOS. 

No , no: un candado en los labios 
Es el argumento que hai.—- 
Pero aun tengo otro cuidado. 
No es ella sola quien temo 
Que divulgue lo que callo: 
Su Hermana , aun mas imprudente) 
Con sus caprichos extraños, 
Que un minuto está .de risa , 

Y otro minuto de llanto; 
Ya seria calla, ya alegre 
Habla mas que un .papagayo; 

Y tan presto toma y dexa 

El buen humor como el malo; 

Su hermana , en fin , con quien quieres 

Casarte, y qué yo en presagio 



Te asegoro desde ahora 
Que ha de darte malos ratos , 
Con su poco miramiento 
Me tiene ya sufocado. 
Ella me llena la casa 
De gentes ; y está tratando 
Siempre aquí con sos Amigas- 
Don Luis , yo paso unos tragos 
De muerte; por que, si voi 
A visitarla á su quarto , 
Apenas entro, ya callan: 
Luego empiezan á hablar baxp, 
A mirarme, á sonreirse : 
Levantan de quando en quando 
Allá una algazara entre ellas ; 

Y por ciertos gestos saco ' 
Que mi dichosa Cañada 

A todos ha confiado 
Mi secreto ; y que podrán 
Ser (en tres dias ó quatro) 
Mis Confidentes Madrid 

Y sus Pueblos comarcanos. 

diluís. 
Pues esa es mucha imprudencia. 
Verás qué bien se lo canto 
A tu Cuñada y tu Esposa 



XI 



Doña Jacinta. 

D. CARLOS. 

No: á espacio» 
Mejor ha de ser hablarlas 
Con suavidad. Mas te encargo 
Adviertas á mi Parienta 
Que verá como me escapo 
Desde luego de Madrid , 

Y me establezco en el campo , 
Si no me guardan mejor 

El secreto. 

D. LUIS. 

Bien pensado!..... 
\Con una risa falsa. 2 
Pero usted se prevendrá 
De paciencia, en todo caso. 

d. garlos [en el mismo tono\ 

Y usted i á imitación mia , 
Vaya haciendo de antemano 
Bastante provisión de ella. 
Todos la necesitamos. 

Yo conozco á Doña Rosa ; 

Y temo 

D. LUIS. 

Yo la idolatro; 

Y de todos sus defectos 
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No se me daría tanto, 
Si la dificultad soto 
Estuviera ya en casarnos. 
Pero como, por las causas 
Que sabes , no la declaro 
Mi familia y apellido , 
Conozco que está dudando * 
Si en ser mi Esposa tal vez 
Se humillará demasiado. 
Lo cierto es que ella me. quiere: 

Y si consigue mi Hermano 
Que no se trate ya mas 
De aquel lance tan pesado 
Que sólo por pundonor 
He tomado yo á mi cargo , 
Sabrá tu Cuñada al punto 
Qual es mi sangre y mi grado. 

D. CARLOS. 

Y eso antes hoi que mañana. 

b. LUIS. 

Pues á Dios. — Voi como un rayo 
A reñir á tu Muger 

Y á Doña Rosa. 

/ 
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ESCENA IIL 



D. CARLOS \_Solo*'] 

Yo aguardo 
A qac este tonto se case; 
Y así me veré vengado 
De lo que por él padezco. 
[Vuelve á sentarse junto ala mesa } y dleer*] 

ESCENA IV. 

D. carlos y narcisa, que* antes de hablar ', 

observa un rato a D. Carlos en silencio* 

- 

narcisa [aparte*] 
Siempre está leyendo mi Amo !— 

[A D. Carlos.] 
Su Muger de usted, Señor*.,.. 

D. CARLOS. 

Grita: eso es: dilo mas alto. 

NARCISA. 

Si haré.— [Esforzando la voz*] 
Su Muger de usted..... 

D. CARLOS. 

Dimc i no estói predicando 
Cerca de dos años ha 
Que semejante vocablo 
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No se pronuncie en mi casa? 

NARCISA. 

Ya lo sé; pero no caigo 
Siempre en ello ; — y sobre todo. 
En decirlo ¿qué mal hago? 

D. CARLOS. 

Mochos males: el primero . . 
No obedecer lo que mando: 
£1 segundo 

NARCISA. 

Pensará 
Quien oiga á usted, que es pecado 
í)ar á mi Ama el mismo nombre 
Que recibió del Vicario. 

D. CARLOS. 

Narcisa ! 

. «narcisa. 

¿Qué manda usted? 

D. CARLOS. 

¿No oyes que te estói hablando ? 

NARCISA. 

Pues quien atienda á sus cosas 
De usted , tendrá buen trabajo. 

D. CARLOS. 

¿Podré decir dos palabras ? 
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NARCISA. 

T aunque asted quisiera quatro. 

D. GARLOS. 

Tú no sabes que un secreto..... 

NARCISA. 

Dígole á usted que ha dos años 
Que tenemos una vida 
Que no es carne ni pescado; 

Y ya el secreto me estorba. 

D. CARLOS» ' 

Y tá á mí me tienes harto. 

NARCISA. ' 

¿No es un cargo de conciencia 
Pretender que estén callando 
Tanto tiempo tres mugeres? 
Yo viviría en un claustro 
Con cilicios, oraciones, 

Y ayunos, como á mi salvo 
Me dexasen siempre hablar. 

d. carlos [levantándose.] 
Hablad: ¿quien os va á la mano? 
Nó : no soi tan loco yo 
Que me empeñe en sujetaros 
La lengua. En un solo asunto 
Impongo expreso mandato 
De que calléis. 
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NAUCISA. 

Pues , Señor, 
Como es el árbol vedado 
Ese asunto , por lo mismo 
Con mas gusto de él hablamos* 
Si me pusieran delante 
Diez manjares delicados, 

Y entre ellos me prohibiesen 
Probar algún mal guisado, 
Cabalmente mi apetito 

So tirará á aquel plato. 

Y así considere usted 
Como estaré yo rabiando 
Por hablar de su casorio. 

D. CARLOS. 

¡ Habrá espíritu mas raro 
De contradicción ! Qué idea ! 
Qué indiscreción ! qué desbarro!- 
Esto es ser muger al fin. 

NARCISA. 

Sí; pero aunque asi seamos. 
Con todos esos defectos » 
Mandamos á zapatazos 
A los hombres, siendo escollo 
De Filósofos y vanos. 
El juicio tienen ustedes; 



Pero nosotras en cambio 
Tenemos el atractivo. 
I Qoal es mas fuerte contrario ? 
En vano contra nosotras 
Claman severos los Sabios $ 
Pues su ceño no sq libra 
De nuestros ojos tiranos. 
En su ciencia y sus estudios 
Bien pueden estar fiados ; 
Que si ven en una Chusca 
Una risita, un halago, 
A Dios | Amigo: rindióse 
La plaza al primer asalto. 

d. garlos [afarte.*] 
En, dos palabras ha dicho 
Toda mi vida y milagros. 

NARCISA. 

Dios me dexe ver á usted 
Con seis Chiquillos al canto, 
Que le alboroten la casa 
A gritos , lloros y saltos,— 
I Qu¿ gracioso estará usted 
A caballito en un pala, 
O jugando al escondiste 
Con ellos para acallarlos ! 
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D. CARLOS. 

Ella se ríe á mi costa 

La gran picara; y lo malo 

Es qpe tiene razón. — Mira: 

Fuera arrojo temerario 

Descubrir mi matrimonio; 

Pues me llevaría el chasco 

De no llegar á heredar 

A un Tío que Dios me ha dado* 

KARCISA. 

¡Qué! ¿Desea usted ser rico?..,. 
Vaya! son (si no me engaño) 
Los Filósofos lo mismo 
Que los hombres ordinario». 
¡Ola! Aquellos pensamientos 
Que usted tehía tan altos , 
¿Qué se han hecho?— Usted decia: 
«No hai vicio mas vil y baxó 
99 Que el ansia de enriquecer* 
» ¡A quantos destruye, á quantos! 
» Yo demasiado contentó . 
» Con mi fortuna rae hallo. 
»Un tesoro de virtudes 
i» Es el mayor, el mas grato; 
99 Y por él despreciaría 
9>El cetro de un Soberano." 



7 yo apuesto qué sí alguno 
Despees tomara al Muchacho 
Por la palabra , diría : 
¿Pues qué? Soy yo tonto acaso? 

D. CARLOS. 

Todavía en lo que es justo 
De esa opinión no me aparto; 
Pero mis Hijos podrán 
Maldecirme , si yo trato 
De seguir (en daño suyo) 
Mi Filosofía. El Sabio 
Debe elegir un buen medio; 
Y á mí me toca dexarlos 
Bien puestos, y no quitarles 
Esta herencia de las manos. 

NARCISA. 

Con muchísima razón. 
Pero esos Hijos reparo 
Que todavía no existen. 
Ya vendrán ; mas , sin embargo, 
Crea usted que su linage 
No será muy dilatado. 

D. CARLOS. 

¿Y por qué n<5? Apenas llego 
A treinta años; y así.... 
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Mücbos dones eo 

* COOV Tbre metates, . 

Son útiles al Es» 00 * 

tfo suelen.... ^ cm0S . 

' y a está entendido. 

ElCUm CS 'pero añado 
Qoem le se sufran lóseles 

QüC ' a °Sda ratos, 
En una Cnaoa 

S\ los Amos son 

t al fin logran que i 

AlaCa ^ta"dv°rtencU 
S^arclsa^paso, 

Q -,4 de gobierno. 
T a setwra « e &" - , 
c„r es ficil remedólo. 

Sino.es i ^^rcisA. 

•ün Filósofo parece 
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Mal Político ,. ignorando :■?.'.'■'. T ,;,1.\ 

Que en despedir i quien sabe . \ „■_■ ;/! 

Su secreto busca .un .daño ;U 

Y mucho mas si es del sexo l r\ '.:¡: > ' ; 

Inclinado á los resabios: ' :■: 

De parlar, de desquitarte.*^- ■„'.. 

D. CARLQ& 

Cierto : f aun es necesario 
Dar ano á sus Confidente* 
En buena moneda el J»go»> ■•■' < >" !)- , í!A 

Toma por ahosa.; y caJla.r-r- : , . uí *:-£> 
Paciencia. •■?;*'.«.:. . .:';■.:.., n; A 

NARCISA. .L-'JJíli nol> 

Era bien pesaron 
El secreto; mas zovLCHcur. :ll~ 
Ya se me vaaligerancta;-, ?[> t!b (- }J jale;]-! 
¡Qué Muchacha tan calfedajsrj i ■• -n^tn 2 v f 
Me voi haciendo! EobemattOf '¿l¡j láu t a\\(l 
Póngame usted porhswWdwqrno'í ^cmVifjnoT 
Este ungüento MexicanoitiLL r ) , j í ::■»■/ ¿ion A 
^ D. <DtiKp& 70;.; <?:::>i¿02 noD 

Si en esto solo consiste, .?r.ior! 'jb -<< .rj xrt/ 5>Ü 
fc <Me servirás bieaK¿í -•*/•. a 

v VAg&ISÁ. 

. DcipasmoJ*ff L ■ ; io:? üirf) 

TOMO V. C 



^-^.^t, recado.^ 

De****' 

o- ** 5, .O» * 

^ \ ¿««OS tíC 1 »?* -. ' : ' 

, -tea 0CU^ A0 - 
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ESCENA V. 

' ' ' D. GARLOS.. 

No hai argumento que así 
Persuada como un regalo 
A tiempo i y la suavidad. . 
Grandes remedios son ambos 

* 

Para gente incorregible. 
Con ellos veré si atraigo 
A Narcisa. — Ahora , pues, . 
Que me sienfo despejado > 
Solo, y con tiempo de sobra* 
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V amos a emplearle en algo. 
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ESCENA VI. 
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D. CARLOS y D. a JACINTA. 
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D. CARLOSU'a , . . c 
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[Reparando en su Mugir.'] . 


l : ■. üQ 




¡Como! Tú en mi gabinete!; l 


r 




D. a JACIHTA.cr:: ,\ 






¿Temes mi vista ? . 






D. CARLOS, on,: \ .. 
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I <A| cinerario: 
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I Mas te quiero qpe á mi -wlanp . á . . 
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Pero á estas horas extraño . 1 

Entres aquí. ¿No te han dicho 

Mi respuesta á tu recado ? 

D. a JACINTA. 

Sí; pero pensaba hablarte 
Sobre cierto punto. 

X>. CARLOS. 

En dando 
Tú en una tema , acabóse. 

D.\ JACINTA. 

I Cometo algún atentado 
En visitarte ? Mi gusto, 
Mi obligación satisfago. 

D. CARLOS. 

La obligación. d<Vuna Esposa , 
Es mostrar en todo agrado. 

• D.* JACINTA. 

Sujeción «querrás decir; 

Y me parece , Don Carlos , 
Que de todo el matrimonio 

Lo que te agrada es el mando; - ; 

Y que yo como. urna Esclavas.... 

d. carlos: ' 
Eso es llamarme .Tirano, i 

Y me ofendes. Solo pido 
Una atención, nn.biieh trato;; 






!N<$ obsequios, ni esclavitud'; t 
"Y qoe jamas'de tu labio 
Salga , Jacinta , el secreto 
Que estói encubriendo tanto.— 
Si alguno entrase aquí ahora, 
Y nos viese mano á mano, 
Diría.... 

D. a JACINTA. 

Pues bien : que digan, 
j A mí qué me importa? 

D. CARLOS. 

Alabo 
La frescura ! ¿ Qué me importa?*-» 
Di , Muger : ¿ has olvidado 
Los motivos por que debo 
Ocultar nuestro contrato ? 

. D. a JACINTA. 

No puede ser. 

D. CARLOS. : 

Ya se vé: ' . - 

Si tú lo andas publicando.... 

D. a JACINTA. 

Por mí, yo haré lo que quiem; r.\,-> 
Pero ¿pretendes acaso 
Tapar la boca y los ojos 
A las gentes ? 
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D. CARLOS. 

Vamos, vamos: 
Sin duda esto se descubre. 

-D.* JACINTA. 

Marido, yo tras de eso ando. 

D. CARLOS, i 

¿Y porqué? 

D. a JACINTA. 

Por que ya se halla 
Mi corazón tan ufano 
De poseer tal Esposo, 
Que, para tener el lauro 
Completo , sólo me falta 
Poder desde hoi divulgarlo. 

D. CARLOS. 

¡ Con qué maña una muger 
A un hombre le ata las manos! 

D. a JACINTA. . 

Tu la has tomado- conmigo 
No sé por qué. 

B» CARLOS. 

Sime enfado. 
Es sólo contra- mí propio, 
Por que fui tan insensato 
Que te creí muger cuerda 
Y de palabra en el pacto 



Que solemnemente tócimon 
Los dos antes de casarnos . 
De qne to Hermana tan sólo 
Lo sabría. Sin embargo, 
Voi viendo qoe mi secreto 
(Gracias á vuestro cuidado) 
Se ha vuelto seereto á voces. 

D. a JACINTA. 

Puedes hacer estos cargos 
A tu Cuñada ; que yo 
üe callado demasiado. ■'. 

D. CARJLOS. 

i Y te pesa ? 

D. a JACINTA. 

Sí; por que 
Con estos misterios damos ■ 
A todos que sospechar. 
Vivimos juntos: el barría 
Murmura lo que Dios quiere ; 
Y yo por todo ello paso.— 
Lo que te suplico en premio 
De mi paciencia , Don Carlos» 
Es que al Marques de la Rueda 
Todo se lo descubramos. 

D. CARLOS. 

i Al Marques ? Qué estás diciendo ? 
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D? & cabalmente ae guardo 

Mas qoe de nadie. Anoqne es hombre 

Qoe, metido á Cortesano, 

Sabe poce, y tiene on genio 

Alegre, como Muchacho, 

Es nn Filosofo oculto, - 

Defensor del celibato, 

Qoe luce manifiesta borla 

De Notíos y Enamorados; 

Y yo mas de ochenta veces 

(Para decírtelo claro) 

Apoyando so opinión, 

Por mi parte le he avadado. 

Si voi ahora á contarle 

Que soi Marido ¿qué gano? 

Qoe vaya haciendo de raí 

Por todo Madrid escarnio. 

D. a JACINTA. 

¿Y el matrimonio es afrenta? 

i>. GARLOS. 

Es afrenta haber modado 
De ideas , conducta y genio ; 
Exponerse on hombre blanco 
A qoe le silben. 

D/ JACINTA. 

Amigo, 




El Marqués no ha de ignorarlo. 

D. CARLOS. 

¿Qué motivo hai? 

D. a JACINTA. 

Uno solo 
Muí prudente y necesario; 
Y quando le sepas..., 

D, CARLOS* 

Vaya: 
Dímele sin mas reparo. 

D. a JACINTA. 

Pues mira : ese Palaciego 
Que á todo el género humano 
Satiriza , y que defiende 
Que ha de ser uno de mármol 
Para ser hombre de juicio, 
Muí fino y apasionado , 
Desde qne viene á esta casa, 
Me está siempre requebrando. 

D. CARLOS. 

<Ati? 

D. a JACINTA. 

A mí. 

D. CARLOS. 

Jacinta ! 
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D. a JACINTA. 

I Qué hai ? 

D. CARLOS. 



¡Buena traza! 



p. a JACINTA. 

Por libraros 
A los dos quizá de un lance, 
Callaba ; pero ya es tanto 
Lo que me hostiga » que elijo 
Por medio mas acertado 
Informarle francamente 
De que ya es tuya mi mano. 
Determina (pues para eso 
Te concedo un breve plazo) 
Quien de los dos ha de darle 
La noticia. Yo no callo, 
Si pasa del dia de hoi, 
Por que ya estói reventando. [Vast 

ESCENA VIL 

D. CARLOS [¿0/0.] 

Oye, Muger.... ¿Qué me pasa?.... 
¿La creeré?.... Vaya: es falso; 
Porque el Marques.... Apostemos 
A que todo es inventado 
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Por ella para..,. N6, thS: 

Ella es muger de recato , 

Y sospechar esto fuera 

Agraviarla. — ¿En qué quedamos?.... 

¡Enamorado el Marques! — 

Me alegro como sói Garlos.. .. 

¿De qué? De que solicite 

A mi Espesa? Es fuerte chasco. 

Ya rezeloso mi honor.... 

¡Mi honor!.... ¡Oh, qué mentecatos 

Somos todos los Maridos!. .i. 

Buscaré al Marques.-^Veamos 
Si con un poco de maña 
Le hacemos confesar algo 

De su flaqueza. Siesta 

Bien enamorado, guapo! 
No se atreverá á culparme 

De haber caído en el lazo. 

Por fin , tomaré un partido.... 
¿Pero qual? Ese es el caso. 



1 
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ACTO SEGUNDO. 

Sala de la habitación de D. a Jacinta , í 
diata al gabinete de D. Carlos. 

ESCENA I. 

* 

D^ a ROSA, y NARCISA. 
D.* ROSA. 

¿Con qnc luego ha de venir 
Aquí el Marques de la Rueda ? 

NARCISA. 

Sí Señora. 

D.* ROSA. 

¿Y te parece - 
Que ¿1 me quiere? Dí:¿ qué piensas? 

KARCISA. 

Qüfi no. 

d/ rosa. 
Si supieras tú 
Lo que eso me desespera.... 

NARCISA. 

No tiene usted que jurarlo. 
El no se rinde á bellezas. 

D.* ROSA. 

Por lo mismo deseara 



Que mis ojos le vencieran ; 
Y todo será que un día 
Se me ponga en la cabeza. 
Ya sabes tú que faai un arte , 
En el qoal soi yo Maestra , 
De atraher y avasallar 
Aun al que mas nos desprecia. 

XARCISA. 

Raga usted por conquistarle. 
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D.* ROSA. 



¿Te burlas? 

NARCISA. 

No, nó: de veras. 

I>.* ROSA. 

Poes mira: no he de parar, 
Narcisa , hasta que le veas 
A mis pies bien derretido. 

NARCISA. 

Pero usted , quando él la quiera , 
¿Qué va á ganar ? 

D.* ROSA. 

{Qué? Decirle 
Que desprecio sus ternezas: 
Que ni su genealogía , 
Ni sus muchas conveniencias , 
O su distinguida clase 



- * j -». 



34 

Le libran de que le tenga 

Por un fatuo presumido. 

NARCISA. 

No lo es , Señora : antes lleva 
La opinión de que el estado 
Feliz es la indiferencia. 
Respeta mucho á las Damas; 

Y si llegara á quererlas , 
Tuvieran razón de amarle. * 
Creo que usted (aunque él sea 
Como dice) lograría 

Gloria mucho mas completa 

En rendirle, y complacerle. 

Con fina correspondencia, f 

Que en tener la voluntad ,-'.-. 

Siempre á ese Don Luis sujeta ; 

Que aunque ha mucho que' coa mi Amo 

Tiene intimidad estrecha,, 

Y usted le quiere , yo estói 
Muy mal con que se le atienda. 
Usted debiera emplearse ¿ 

En un hombrtrde.otra,s$f<?ra; 
Por que Doo Luis.... y* usted vé 

Que.... *}*:>' ivti..- ■> 

Te engaña la apajri$ftp¡A.: . - l ; 



y á roí el corazón me dice 
Que es preciso haya nobleza 
En Don Luis. Y ¿ qaé sabemos 
Si por razones secretas 
Que quizá.—? 

KARCISA. 

Sí : de esas cosas 
Se leen en las novelas. 
Yo bien conozco sois fines. 
Aquella benevolencia 
Y sumisión es nacida 
De su codicia. El intenta 
Hacer fortuna , aumentando 
Su caudal con las haciendas 
Que heredó usted ele su Tia. 
¿Le vé usted como una seda? 
Pues asciéndale á Marido,- 
Verá como se rebela/ 
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D.* ROSA. 
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No dices mal. Muchas veces 

Me han ocurrido sospechas 

Sobre ese punto; ^tttayendo 

Conmigo misma una guerra 

Dos años ha , no hé'ffedkta 

Desechar mrpasicfo dfcg¿ 

Queriendo á Do» Lufc , tt# veces b ^ 1 



i 
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• • ■ i 



' » » ■ Ifl 1 

* • r y ' 



Le he recibido severa: 

Mil veces le he despreciado , 

Revestida de soberbia. 

Salí de Madrid, creyendo 

Sanar mediante la ausencia; v .^ • 

Pero todo ha sido en vano. 

Estói hechizada. — Espera.... ,. 

Con el mal humor que hoi tengo •.?„ 

Le haré perder la paciencia. . ' - ' 

HARCISA. 

Ahora no fuera malo 
Tener alguna xaquega , 
Ó flato para adquirir 

Un poco de displiceQcijj. 

Don Luis vendrá; pero ustqd * : . r : •.,;(> 

Apenas le vé, flaquéa* ,. : *. ■■■■ e.í : 

N<5: ya me voi disponiendo / ■ / tv/\f 
Á. indignarle con piensas.. 

Dime algo para irnurmej Y .'. :«.» <>V7 

Tócame alguna matátftfrj i^: ! .15 

Enfadosa: por ejempjo^ ; - ^ *..^2 

De mi Hermana. .^ r.rv ■ ..• :-. i^iRtnoD 

Enhorabuena. i >j^Q 
Pues es de saber <pie. mi &na .\y„ jüQ 



Con no sé qué 'impertinencias 
Apuró ya el sufrimiento 
A Don Carlos , de manera 
Que le obligo á prorrumpir ; 
Hoi en ciertas indirectas 
Que podrán tener acaso 
Algunas resultas seríais, - ' 
Con esto ya es muy posible :\ 
Que Doña Jacinta pierda 
Su dicha y tranquilidad. . . \ 
l La pesa á usted ?.:.. 
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D. a ROSA.' 



. Me deleita 
Esa noticia. Ha* dos años ' 
Qqe ni un instante me dáxa. •■ < ---.') 
Vivir gustosa ia envidia r. i. ..,:.-•;. .<: jú 
Que tengo de que posea .ií;:i ■ j . ¿Cí 

Tal felicidad mi Herouiñ/t 

. '.: HARCtsArfiOj 

Pues, Señora, usted convterta(j f kí.-í--" buP j 
En iras todo ese gozo; « f r ■'»•- < r j'b:^ 

Por que de la tal quimeraL ' . V t í j rj« ■' * 
Resultarofcjctats frutes! ;■ ,-.* =>b *n ■!«?*'■.• í /■■ / 
Tan amistosas, tan-tiernasyí i oMvl* i- .-.■■.: *¿ 
Que el FiMsofo D^biGíííW i li,/n v ■ ..'-O 
Tuvo en ellas la ¿Uqúazá tib t>ai;u .?; v. ;.:./. 
tomo v. D 
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De llorar. Yo me enternezco 
De pensarlo.... 

D. a ROSA. 

I Qué me cuentas ? 
I Con que , en fin , no dexan ellos 
De amarse ? 

NARCISA. 

Con mas fineza 
Que el primer día. Ya es mí Amo 
Esclavo de su Parienta. 

D. a ROSA. 

¡Hai majadero....! 

:i; HARCISA. 

Oiga usted. . 
Quanto mas quiete hacer ella 
De mandona , al quarto de hora 
Mas la estima. 

1 i 

d/"&oia.-. ; : 

¡ Qué impaciencia !— 
{Qué gracia , qué don tendrá 
Jacinta , que así maneja 
Con tanta facilidad; : . • 

A un hombre.de aquellas prendas? 
Si fuera Marido mió» • 1 , ?■; t 

Carlos (y oxalá lofiíefal) ''■' ' ': j 
Aunque pecase de tamildé» til it\\ ., n «j 

•T 
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Era cosa muí diversa. . ■ • -. 

¡Pero sujetarse ahora 
Á mi Hermana!.... ¡Qué baxeza! 
Vaya: ese hombre no tiene ojos.... 
Á mí estas cosas me vuelan* 



NARCTSA. 



-* V • tm 
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Señora ¿á quantas estamos ' 

De Don Luis? . ;.¡, •. > 

D." ROSA. i .« A 

¡ Ah ! Me atormentas 
Sólo con nombrarle. 

NARCISA» ..'.]:. . / 

Ya viene él acia esta pieza 

Cabalmente; y yo me,voi : s ?- « t 

Por $i. estorbaron presencia* \\- [Vdse.'] 

ESCENA, ?II. . i 

D.* Rosa se rtcue$ta\hánguidamente en una 
silla ; y se pone. *n, adetftwn' de feritdttófy 
D. Lutes&iá mirando tm ratb. d D. a Ro- 
sa, que hace <&mQj<¡V*>ti9Jfi vé* r ,,. .. 

D. LUIS. .-.!:. i.¿. .k 

Usted. desea estar sola. 

D2 
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¿No es verdad? 



D.* ROSA. 



Si usted tuviera 
Un poco mas de discurso, 
Lo conocería á legua. - 

D. LUIS* 

Señora , yo bien conozco 

2ue mis visitas molestan 
, usted ; pero sin embargo.... 

• D.* rosa [con seriedad.] v 
¿No hai forma de que una pueda 
Verse libre de usted ? * ' T 

d. luis [aparte.] 
' Ho¡ 
No está para muchas fiestas. 

[Siéntase en un rincón de la sala.] 
Vamos con tiento. 

d/ ¿osa [cm enfado.] 
Bien puede 
Usted tomar yá la puerta. 

*■""■- D. LUIS. 

¿Podremos saber por qoé? 
w' '.'."• d/ rosa [con gravedad.] 
Yo no tengo que dar cuentas 
Anadie. 



i r 
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J>, LUIS» 

Es cierto , Señora.... 
Pero si la ardiente hoguera 
De mi pecho.... 



D.* ROSA. 



'i- 



;; f»i: 



[Levantándose de pronto, y con enojo.] 
. Ya irá usted ¡ 

A decir una simpleza* 

D. LUIS. 

Pues no hablaré mas. 

D. 1 ROSA 

¡La ardiente 
Hoguera! ¿Qué lengua es ésa? 
Me revuelve interiormente. 
No me la hable usted ; y sepa 
Que ya mi genio y el suyo 
Se llevan mui. mal. 

D. luís [aparte.] 
Paciencia ! 
No hai que hacer caso entretanto 

■ 

Que dura esta ventolera. 

D. a rosa* 
¿Juzga usted que soi novicia? 

D. luis. 
No lo es usted. ¿Quién tal piensa? 
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D.* ROSA. 

¿Y qué quiere usted decir 
Con eso ? Salga usted :■ ea ! 

D. LUIS. 

Pues á Dios. 

i>.* rosa [deteniéndole .] 

N<k espere usted. 

Ya caigo en que usted intenta 
Quebrar la amistad conmigo» 
Pronunciando una insolencia 
Semejante. Bien está. 
Quebremos quando usted quiera; 
Pero antes ha de decirme 
Claro qué pulla fué aquella. 

D. LUIS. 

Pensó usted que h tenía 
Por novicia ; y yo , en respuesta. 
Procuré desengañarla, 
Diciendo que usted no lo era. 

D.* ROSA. 

Pero ¿eso qué significa f 

D. LUIS. 

Nada mas de lo que sueña. 

ti.* ROSA. 

i Qué pobre hombre es usted ! 
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D. LUIS* 

Yo? 

D. a ROSA. 

¿Á qué viene esa modestia ? 

A usted sí le han de tratar » 

Gomo á novicio. 

d. luis [riéndose.] 
Usted crea 
Qoe yo lo soL.» como usted.™ 
i Y se ríe!.... 

D.* ROSA. 

Sí: por fuerza* 
Aunque ¿hora estói rabiando, 
Me ha gustado la agudeza. 

D. LUIS* 

Según eso durarán 

"Ya poco nuestras pendenciase 

d/ rosa [volviendo aponerse seria."] 
lió , Señor: le juro á usted 
"Una antipatía eterna. 

D. luis [aparte.] 
Illa inventa extravagancias; 
Mas yo sabré suspenderlas. — 
Ya veo que es imposible, 
Señora , que usted me absuelva. 
No sé qual es mi delito; 



44 

Pero sí sé que mis quexas 

Y obsequios me hacen odioso; 

Y que en vano se violentan 
En amor las voluntades. 
Quizá , quando yo fallezca 
De dolor , llorará usted 

Mi muerte, y aun después de ella 
Me echará menos.... A Dios. 

d." rosa [enterneciéndose.] 
D. Luis ! D. Luis ! 

D. luis [mirándola tiernamente \\ 
Oh ! qué penas 
Sufro por esa hermosura ! 

D. a ROSA. 

¡Que este traidor me enternezca !_ 
Oiga usted. 

D. LUIS. 

; Voirae ; y acaso — 

Usted sentirá mi ausencia. 

D. a ros a [deteniéndole.] 
. Nó , n<5 , D. Luis. 

D. LUIS. 

Usted mire 
Que sólo por complacerla 
Me quedo. 



D." ROSA. 

¿Por complacerme ? 

D. LUIS, 

O si no, por obediencia. 

D. a ROSA, 

¡Qué rabia! 

p. LUIS. 

¿De qué, Señora? 

D* a ROSA. 

De qoe sea yo tan necia 
Que no me -pueda pasar 
Sin ver á usted. Yo quisiera 
Desde ahora aborrecerle. •.. 
Tanto como le amo. 

D. luis. 
¡ Es buena ! 
¿No acaba usted de jurarme • 
Una antipatía eterna ? 

D. a ROSA. 

Ah! como mentí!.... Ya juro 
Lo contrario. 

D. LUIS. 

¡ Qué protestas ! 
Y ¿ qual de esos juramentos 
Creeré tenga firmeza? 



4Í 



46 

D.* ROSA. 

El último» que ha nacido 
De una pasión verdadera 
Del cojrazon ; qoe el primero 
Solo le dictó la idea. 
Mi pecho se inclina á usted : 
Mi discurso no lo aprueba* 

D. LUIS. 

Luego ¿tengo yo defectos 
Que.... 

D. f ROSA. 

I Defectos ? A docenas. 
Esa es materia mui larga. 

d. luis. 
Bien: pues echémosla tierra. 



D. a ROSA. 



Usted , en primer lugar, 
Aunque su exterior demuestra 
Gran sinceridad , oculta 
Mucha malicia y trastienda. — 
Oiga usted un sermoncito, 
Sin aguardar i quaresma. — 
Usted se tiene por hombre 
De mérito , y menosprecia 
El de otros públicamente./ 
Mas, por debaxo de cuerda 
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Satiriza i sus Amigos ; 

Y en viéndose en su presencia, 
Los adula. El interés 

Y amor propio siempre reinan 
En usted ; y si las Damas 
No le miran , se recrea 

En contemplar su beldad . 
En un espejo hora y media. 
Amigo , esta pinturita * 
Debe darle á usted vergüenza ; 
Mas con todas esas faltas 
Le quiero á usted muy de veras. 

D. LUIS. 

Bien, Señora: yo hablaré 
Con esa misma franqueza. 
Usted es graciosa , es noble; 
Pero impaciente, soberbia. 
Nunca lo» males que advierte 
En el próximo la alteran; 

Y de ver á los demás 

Con salud se pone enferma. 
Usted tiene enteddi miento; 
Pero á veces da en rarezas ; 

Y en mi vida he visto humor 
Con tantas intercadencias. 

A toda muger bonita 
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La declara usted la guerra; 

Y después al mundo entero 
Con sus ojos quiere hacerla. 
Decir quarro sequedades 
Cree usted que es ser ingenua. 
En fin, de todos asuntos 
Hibla usted , venga 6 no venga; 

Y no es capaz , sobre todo, 
De tener cosa secreta. 
Amiga, esta pinturita 

Debe darla á usted vergüenza; 

Mas con todas esas faltas 

La quiero á usted mui de veras. 

D. a ROSA. 

¿Es posible? 

D. LUIS. 

Sabe el cielo 
Que es fiel mi afición , que es ciega; 

Y aunque conozco en usted 
Ciertos defectos que afean 
Sus gracias , mi pecho amante 
Repara en ellos apenas. 



D. a ROSA. 



Menos los he reparado 

Yo , pues me cogen de nuevas. 

No: no quiero yo Marido 
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Que me conozca y me entienda 

Como usttri^ sino que piense 
Que su A^fer es perfecta. 

D. LUIS. 

Bien está: sí lo es , y mucho. 
¿Queda usted ya satisfecha ? N 

D.» ROSA. 

Tarde se desdice usted. 
No. cuela | Amigo, no cuela. 

D. LUIS. 

Todo ha sido chanza , y dicho 
Sin fin de que usted se ofenda. 

d.* rosa [en tono de suavidad."] 
¿Podré esperar todavía, 
Don Luis , que usted me obedezca? 

D. LUIS. 

Siempre. 

n.a rosa [con seriedad 6 imperio/} 
Pues no vuelva usted 
A ponerse en mi presencia. 

Usted se burla. 



9. luis. 



D.»ROSA. ; ;;í 

No burlo.— ' 

Pronto ; sin replicar; fuera, ■..■:.. 
Antes que haga ua-disparate...*. > 
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ESCENA III. 

D.a ROSA [sola.'] & 

r Como! A mí estas insolencias !— . 
Según él dice , sp¡ loca, 
Y lo que llaman Coqueta..*. 
Loca sí soi, pues le quiero. 
Mas (si bien se considera) 
¿No es Don Luis Mozo y Galán, 
Digno de que le prefieran ? 
Es verdad ; y ésa es mi rabia : 
Con que , siguiendo esta regía, 
Supuesto que le amo tanto, 
No soi loca : es consecuencia. 
En quanfo. á Coqketa ( \ yaya! 
I Lo soi , ó no ? Echemos cuentas. 

Doña Rosa , la verdad. 

Vamos que en parte no <iexa 
Don Luis de tener razón» 
Pero i en mi sexo es afrenta , 
Querer agradar á mochos^ 

Y que mil nos hagan fiestas? .: ; J 3Í ti-^T 
Esta por ostentación,*.' í\ ?í 

Por mera ambición aquélla*,' 

Y por complexión Ja o*ta f -.i. 
Todas lo misma dcséqGL— n . 
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í so¡ impaciente 
osa. Pues ¿qué piensa? 
í ha de gustar que viva 
Hermana y contenta, 
iendo yo mil veces 
na ) Jacinta tenga 
>so que de mí n 
rendarse , y no de ella?— 
rbia? Y bien está: 
iger que no lo sea 
ndo que es bonita ? — 
udente y parlera, 
dice que las mugeres 
retos son buenas ? — . 
seré caprichosa. ' 
¿hai mayor cansera 
una siempre igual, 
riar de sistema? 
e así, Señor Di Luis, . . 
, con su licencia, -i ..,. -J 
ed es un embustero, 
la muger perfecta. 
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ESCENA IV. 



D.»ROSA_y D.» JACINTA. 
D.* JACINTA.' 

[Después de haber estado escuchando 
detras á D.a Rosa.] 

Muger perfecta : eso sí. 

¡ Valiente sermón de exequias - 

Te has hecho á ti misma en vida I - 

¿Te ha gastado? ¡ v .: . 

D.ajÁCTNTÁ; •'•■"■ 
¿Qaieo lo niega? 
D. a rosa. .rn 

Oyes ? si predico el tuyo, . ::.v.\ ! 'i 
Entonces será la fiesta. ' ; - / . • 

d.* jacinta ^x««r¿fc;afc^.] 
Es que, tratando de mí^! wl^. • 
Hablas tú de otra manera* í: !■■» :';•; 

Yo digo aquello que creo?-] % ¡¿*:ur. 
Y siempre cosas mui ciertas» 

D.» JACINTA. 

No todo lo que se créc 
Ha de ser verdad por fuerza. 



i * 
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' D.*HósÁ. 
Yo bien sé que nunca es falsa 
Cosa alguna que yo crea. 

D> JACINTA. 

Sí; y aun por eso te tienes 
Por cabal. 

3>.» ROSAw 

Clara es la prueba; . 
Por que entre nosotras dos 
Hai una gran diferencia, 

u¡»a JACINTA. 

En no parecerse á ti 

No creo que nadie pierda. 

D.a ROSA. 

Qaieres engañar al mundo 
Con tú carita modesta; 
Pero todos te conocer*. . 

D.a JAOlKtA. 

De mí ninguno se quexa 
Aunque me haya conocido: : 
Otras, si las conocieran. 
Nada ganaran en ello. 

D.» ROSA. 

Te alabas de la destreza 
Con que embobas á tu Esposo, 
Qae por mucha bondad peca; . 
tomo ▼. E 
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j D.a JACINTA. 

Yo solo aspiro 4 agradarle: 
Este es mi arte, y ¿1 le aprecia. 
Tú le adelantaras mas» 
Como mi estado tuvieras. 

D.a ROSA. 

No conoce bien Don Carlos 
Tu hipocresía y cautela; 
Ni que tu mérito es $olo 
Un mérito de apariencia. 

p.a JACINTA» 

Tú que en realidad le tienes, 

Y tanto de ello te precias, 
Deseaste conquistarle, 

Y no lograste la empresa. 

D.a ROSA. 

Dices bien. Por que no quise, 
No llevé la preferencia, . 

D.» JAiUNTA. 

Siendo mi Hermana mayor, 
l Como pudiste perderla ? 

D.a RQ&A. 

¿Como? — Por ser. para mí 
Pequeña conquista aquélla. 

D.« JACINTA. 

Con todo eso, mi fortuna , 
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En ti la envidia despierta. 

Como á Hermana me estimabas; 

Ya casada, me desprecias. . ...; 

D.a ROSA. 

Casada: sí: con un tonto* . C 

D.a JACllf¿A. 

Alto ahí! — Si hai quien se atreva :, i 

A injuriar á mi Marido, 
Yo emprenderé su defensa i 

Y usted saldrá de esta casa/ . 
Si no procede mas cuerda. 

D.aaosA. 
.De mui buena gana: ya ; ^'¿ 

Es imposible que pueda * 
Vivir contigo: un instante. • . : y ' 

Me sufocas , me degüellas; 

Y aunque tengas diez Maridos, . 
He de hacer que te arrepientas. 
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ESCENA V. 

D. CARLOS, D.» JACINTA/ D.» ROSA. 

[Don Carlos sale con un libro en la mano; 
y D.» Rosa le tira del brazo , dexándole 
caer el libro.'} 

D.* ROSA. 

Venga acá el Señor Don Carlos; 
Que, para que se divierta» 
Quiero contarle mil cosas.— 
Sepa usted que su Parienta.... 

D. CARLOS. 

¿No hemos quedado cíen veces 
En que jamas se profiera 
Tal nombre ? . 

• D.a ROSA. 

Vaya 9 Señor! 
Dexe ésa delicadeza. 

D.a JACINTA. 

Si tá como buen Marido 
Me estimas.... 

D. CARLOS. ' 

Mui bien empiezas» 
¡Marido ! Carlos me Hamo— 
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En suma, según las señas, 
Por frioleras quizá, 
I Tuvisteis una refriega. 

IX a JACINTA* 

¿Como? i Frioleras dices? 

D. a ROSA. 

S: oo es mala friolera ! 

D. a JACINTA. 

Usted, pues, Señor Don Carlos 
(Ya que manda que por fuerza 
Se le dé este tratamiento) 
Sepa que mi Hermana. ... 

D. a ROSA. 

Sepa 
Que Jacinta.... 

D. CARLOS. 

Bien : las dos 
Tenéis razón. 

D. a JACINTA. 

¡Qué paciencia! 

p. & ROSA. 

Ko hai que burlarse : se trata.... 

D. CARLOS. 

Se trata de que esté quieta 
La casa. Yo no examino 
Las causas de la querella* 
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Por que para averiguarlas 
Tendremos qüestiones nuevas. 
Sólo quiero que una y otra, 
Por darme gusto r convengan 
En hacer las amistades. 

D. * ROSA. 

i Quien ? y o ? ¿ No sabe usted que ésta 
Me ha despedido de casa ? 

I>. CARLOS. 

¡Como! Semejante idea 
En Doña Jacinta cabe? 

D. a JACINTA. 

¿Qué quiere usted que suceda, 
Si estaba ultrajando á usted 
Doña Rosa en mi presencia? 

D. CARLOS. 

Vaya : no ha? que alborotarse, 
Si era por eso la gresca; 
Que á mí injurias de mugeres 
No me hacen la menor mella. 

D. a JACINTA. 

Eso es mucho despreciarnos. 

». a ROSA. 

Las mugeres no se truecan 
Por quantos Ingenios ha i 
x Entregados á las Letras. 



D.* JACltfTÁ. 

Para usted no ha¡ nada bueno, 
Si no está en letra de imprenta. 

D. a ROSA. 

Trate nsted con las nrageres; 
Que ellas á vivir enseñan, 

D. CARtOS. 

Poes estamos bien. Ahora 

Ya es conmigo la pendencia.—» 

Señoras, si no hago caso 

De que las Damas me ofendan, 

Es por respeto á las faldas. - 

Veamos .si se sosiegan 

Ustedes , y me refieren 

Como empezó la quimera. 

D.a JACINTA. 

{Después de haberse parado A reflexionar 

un instante.'] 
A mi Hermana qne lo diga. 

D. a ROSA. 

No, Señor: que lo diga ella. 

í>. a JACINTA. 

Yo no me acnerdo. : 

D. a ROSA. 

Ni yo. 
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D. CARLOS . 

¿Con que, en resumidas cuentas, 
Reñís sin saber por qué? 
Pues yo daré aquí sentencia. 
Ó Haced las paces, ó sois 
Locas hechas y derechas. 

D.a JACINTA. 
Foco á poco. 

D.* rosa [enojada.'] 
La mas loca 
De nosotras es mas cuerda 
Que usted. 

D. CARLOS. 

Pues bien. Usted riña. 
Si con eso está contenta. 

D.» ROSA. 

Yo riño quando me enfado; 
Pero así con esa flema 
Que usted gasta, no Señor. 

D. CARLOS. 

Siento que ustedes suspendarj 
La qüestion, por que confieso 
Que las dos á competencia 
Me tenían divertido 
Con sus dichos y vivezas. 
Anímense ustedes: vaya] 
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¿Se han cansado ya esas lengua*? 

D. a rosa [rf D> Jacinta.] 
Oyes ? divierte al Señor. 

D. a JACINTA. 

¡Qué diversión tan amena 1 

S D. a ROSA. 

Pues no ha de reírse nsted 
Por ahora á costa nuestra; 
Y harémbs las amistades 
Solamente por la tema. 

J>. a JACINTA. 

Aunqne no pensaba en ello. 
Para siempre habré de hacerlas. 

D. a ROSA. 

Venga esa mano. 

. D. a JACINTA. 

Muí bien. 

D. GARLOS. 

A mocha costa se vengan. 

D. a ROSA. 

Pues mejor para nosotras. 

D. CARLOS. 

Ahora ya solo resta 
Que, para hacerme rabiar, 
Se abracen. 
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i Jacinta, llega: 
Sólo por eso, un abrazo. 

».» JACINTA. 

Bien está: lo que tú quieras. 

{Abrázame las dos.] 

D. CARLOS. 

Eso es. — Y yo, para que ambas 
Conozcan quanto me pesa 
De verlas ya tan Amigas, 
También quiero en recompensa 
Abrazarlas. 

D.*ROSA. 

Ah ! qué falso! 

D. a JACINTA. 

Engañónos con destreza. 

D. CARLOS. 

Mi deseo se ha cumplido. 
\Abraza consecutivamente días dos. D. Dio- 
nisio , que llega d la sazón , se detiene ob- 

m 

servando a D. Carlos ; y apenas aquél ha-* 
> bla, se van corriendo las dos Hermanas.] 
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ESCENA VI. 

• * ■ 

D. CARLOS y D. DIONISIO. 
D 4 DIONISIO. 

Aprieta , Sobrino , aprieta.— 
I Vaya que te portas! 

P. CARLOS. 

[Inmóbil sin mirar d D. Dionisio.] 

| Como! 
¡ Qoé escucho ! — La voz es ésta 
De mi Tío Don Dionisio. 
¿Hai mas desgracias que lluevan 
Sobre mí ? 

D. DIONISIO. 

Perdone usted 

i 

Que interrumpa sus tareas 
Filosóficas. — Don Carlos, 
¡Quienes son esas Mozuetas? 

D. CARLOS. 

Por Dios, Tío: sin injurias— 
Estas son.... 

' D. DIONISIO. 

Di. 

D. Carlos [aparte J\ 
¿Qué respuesta 
le daré? 
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' D. DÍONTSIO. 

¡ Voto al Sobrino !... 



Habla. 

D. CARLOS. 

.Sí no se serena >\ 

Esa cólera.... ; 

D. DIONISIO. 

Usted es 
Un picaro, nn calavera, 

Señor Filosofo. Vaya : 

Aquí no valen zalemas; 

Y se me ha de responder 
Clarito, que yo lo entienda. 

D. CARLOS. 

Sí , Señor : responderé-.... 
Fácil es;.... pero quisiera 
Ver á usted mas sosegado.... 

D. DIONISIO. : 

¡Por vida de....! 

I). CARLOS. 

Usted se altera, 

Y me corta. Es menester.... 

D. DIONISIO. 

I Soi yo acaso algún Babieca ? 

D. CARLOS. 

Antes es usted discreto : . - 



T jalcioso ; á que se agrega 

Que gasta buena salud, ■'-'_' 

Y desfrota muchas Ternas. 

D. DIONISIO/ 

Toma!..., 

JE GARLOS. 

Fuera de esto , tiene 
Una ilustre parentela. • 

i ' I>. DIONISIO. 

Nopregunfo eso..., ■ . 

D. CARLOS. 

* También 
Es fortuna no pequeña 

Hallarse Viudoy sin Hijos...." - v« A 

Dé DIONISIO. 

Al caso sin mas arengas. : • ' 

D. CARLOS. .■.■-■.:. 

Usted , pues , goza «1 sosiego ] 

Y la libertad que anhela .--i .... 

Qualquier homhr&de razón.... 

D. DIONISIO. "Ir :.■'.' ■ 

¡Canalla! 

! D. CARLOS. • 

Le atea y venera 
Su Sobrino; y sin embargo 
De un grandes conveniencia*..-.;. ¿ t 
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D. DIONISIO. 

Pues ese mismo Sobrino 
Que me estima y rae respeta 
Con tanta bachillería 
Ya me aturde la cabeza. 

D. CARLOS. 

Pero , Señor*»** 

D. DIONISIO. 

Con que mc»hables 
Dos palabras mas siquiera, . . " 
Te desheredo. 

D. CARLOS. 

Pues voime; 
Puesto que usted se impacienta. 

D. DIONISIO. 

No , no: es preciso decirme 
Qué Ninfas eran aquéllas. 

D. CARLOS. 

Aquéllas.... son dos Hermanas. 

D. DIONISIO. 

¿Y qué mas? 

D. CARLOS. 

[Después de meditar un foco."} 
Son.... Burgalesas* 
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D. DIONISIO^ ' * . : 



Adelante , Sea Doa CárUw^ 
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D. CARLOS. 

Se ¡bao ahora á una Aldea; 

Y yo , sin malicia alguna, i 
Quise despedirme de ellas* 
No ha habido mas*>~ :.- 

D. DIONISIO. '- 

, A otra cosa.-» 
Vengo á cierta diligencia 
Que importa , y que ha de servirte ;■ 
De satisfacción completa* ¡ L . -. 

D.CARLOS. 

<Y 4 qué, Señor? 

D.: DIONISIO. 

V Á casarte. 

- -1>. CARLOS» ' - ;: Lá C" 

¿Á casarme? ...:/- . 

D. DIONISIO. * ;.' '-i.}" : 

Pues,— ¿No quedas 
Agradecido? .■•■i**;/- » 

D; CARLOS. 

SI, Tioj 

ícro.... < í- •-■ 

D. DIONISIO. ' 

No hai paw<j|ue tettga. 
Traigo coqtnigo la No v&j 

Y deseo que la veas. 



■■■i"-/ :-'J. 
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n. CABIOS. 

¿ Pero quien es ? c 

d. pionisio. 
Es mi Hijastra. 

D. CARLOS. 

¡Pobre de mí! .- . . .<( 

~- ' D. DIONISIO. 

. La propuesta 
Parece que te disgusta, 
Según lo que titubeas.' i 

D. CARLOS. 

No, Señor. 

D. DIONISIOS 

Es hueo partido; 
Y no hai que hacerse de pencas. 

D. CARLOS. ** : :í; •„ ;. • c .> Jf> *y 

Es así , pero no extrañe . . 
Usted que con t^l sorpresa. ;••"" 

D. DIONISIO. c . !.' vA-.'/KíA 

Bien está. Vengo cansada^ 

Por que llego de mi Jsac&qdí* 

Voi á romar por refresco ...,o:t>'l 

Un trago de Valdepeñas cr 

Y á reposar ¿ qu£ después^ ¡ c .; •,*■' 

Trataiémos la materíiV^K ¿fóffoj 
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ESCENA VIL 

». CARLOS 9 y lliegO NAftCISA. 

% 

/ 
/ £. CARLOS. 

{Qoé será 4e mí ? Estói muerto ! 

\Á Narcisa , que saleJ] 
¿Quéhai? ; 

NARCISA. 

s £1 Marques de la. Rueda* 

Como usted pasq á buscarle! 
Ha respondido que piensa 
Comer hoi con usted. 

J>. CARLOS. ... 

Otra !_ 
Qae vaya en apa carrera 
El Lacayo , y que le diga.... 

NARCISA. 

No , no: el Marques está cerca. 

D. CARLOS. 

¿Donde? 

NARCISA. 

Aquí dentro de casa. 

D. CARLOS. 

Pues dile, si acaso espera, 

Que mi Tío.... * 

TOMO V. P 
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KARCISA. 

£1 tal Marques 
Quedaba ahora en la pieza 
De mi Ama. 

D. CARLOS. 

¿De tu Ama? 

NARCISA. 

Síí 

Y el pobrecito se ingenia: 
Se le encandilan los ojos; 
La echa flores, la requiebra, 

Y aun se arrodilla 4 sus pies. 
Yo doi por cosa supuesta 
Que todo es por pasatiempo, 

Y con aquella inocencia 

Que ha conocido usted siempre 
En él.... 

D. GARLOS. 

[Con una risa afectada.] 
Ya, ya.— 
[Aparte.~] Esto me quema. 
Mira; ve á decirle.... Aguarda: 
No le digas nada: dexa; 
Por que he de tener con él 
Una larga conferencia 
Quanto antes. _ Ya iré yo allá. 
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NARCOS A. 

Üiora que está en conversa 

jon mi Ama , aunque usted no vaya 

in un par de horas , no tema 

Juc se canse de esperar. [Fkf?.] 

ESCENA 'VIII. : 

D. CARLOS. 

Yo lo creo ; pero.es, fuerza 
Hablarle en mi quarto í solas. 
¡Qué fortuna tan adversa 
Es la mia!.... iQué me pasa?— 
La Muger me galantean : 
Me quieren casar con otra : 
El Tío me deshereda 
Si sabe mi matrimonio.,,. . 

Y mi Padre.... ¡£ué vergüenza!— 
Nadie me guarda secreto: 
Todos hacen de mí befa- ; 
No soi Filosofo ya ; 
No soi nada de lo que era. 
Soi un.... ¿qué sé^yo? un Marido.—^ 
Loco estói! Si no te llevan ■ -r - 

De esta hecha á Zaragoza, • • 

Carlos , te escapas de. buena. ^ • 

Vi 
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ACTO TERCERO. 



ESCENA I. 



EL MARQUES {solo."\ 



E 



ste Tío de JDon' Cirios 
Es un singular modelo 
De grosería y barbarie.' 
Como es travieso de ingenio 

Y áspero de condición. 

No hai quien le sufra; y por eso 
El Sobrino se ba irritado, 
Sin bastarle aquel sosiego 

Y Filosofía. El pobre 

Bien la ha menester — Pasemos 

A ver á Doña Jacinta, 

Mientras Don' Carlos adentro 
Goza la gran diversión 

De conversar con el Viejo,— • 

Pero ya esta aquí. 

d. carlos [ópie sal*.] 

~~. ' Marques, 

No pude venir mas pres'to. 

Perdona \ porque mi Tío; 

Importuno, majadero.»;. ! 
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fcL MARQUES. . 

¿ Conmigo esas ceremonias ? 
No sabes el sentimiento 
Que tuve de haberte visto 
Metido en aquel : aprj$tp. 

D. CARLOS. 

¡Qué imprudencia ¡Perseguirme 
Hasta mi propio aposento ! 
Hundirnos la casa á voces ; 
Interrumpirnos r y luego 
De repente atropellarme ! 

ENMARQUES. 

En sama \ qué se ha resuelto ? 

&.. CARLOS. 

< 
Nada; por que h^bla.de asuntos 

En que no nos compondremos. 

Con no sé qué Hijastra suya 

Quiere casarme. , - 

EL MARGUES. . 

¿Tan necio 
Habías de ser , que .ahora 
Pensases en casamiento ? 
No hai cosa como seguir 
La Filosofía. ¡ Cierto : 
Que nadie sabe valerse 
De ella como tú! 
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¿. Carlos [aparte.] 

Está haciendo 
Sin duda burla de mí. 
i Si sabrá ya m¡ secretó ?_j. 
Es verdad que mucha* veces ' 
Yo, con poco miramiento/' 
Contra los pobres Maridos 
He dicho mil vituperios. 

EL MARQUES. 

Como ! ; Quieres desdecirte ? 

D. CÁELOS. 

Sí, Amigo: ya casi empiezo 
A tenerles compasión. 

EL MARQtTES. 

¡Pobre Mozo ! Fuera bueno 

Que estuvieras ya casado! 

Han corrido por el PueMó ' : * " ' • 

Ciertas voces....; pero yo ■ ■ - : ' J 

Lejos de darlas asenso, ' ' " 

He reprehendido á muchos 

Que forjaban este cuento. ' ."' i l 

D. CARlOS;- " " ' 

En eso , Marques , hiciste ■ ^ 

Mui bien ; y te lo agradezco. • ■ 

EL MARQUES. 

¡Delante de mí ultrajarte! 
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Todo sufro ménoí eso. 

D. CARLOS. , 

¿Pero qué? ¿Sería ultrage, '. • >J 
Si yo acaso.... pQF exempto...» 

EL MARQUES. 

Tal ha sido , y tan sonado ti v 

Siempre en Madrid el empeño 

Con que has colmado de elogios 

El estado de Soltero ; 

Tanta lástima has mostrado, • :-./ ? T 

Y tanta rechifla has hecho 

De todo el que para siempre \ 

Se esclaviza sin remedio ; 

Y en fin , te hemos -vista hacer 
Tan solemne juramento :•••■* 
De mantener la conducta ■ • . j 
De Filósofo , viviendo 

Sin casarte, que si ahora 
Tiene el público fezelós 
De que eres Novio > será 
Capaz de ponerte un pleito. 
Maridos, Casadas, Mozas, 
Niños, Muchachos y Viejos 
Se reirían de ti..»» 

* 

. • D. CARLOS. 

Y con mucho fundamento 
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^Aparte.*] 
Si llega á saber este hombre 
Mi boda , lucido quedo. 

EL MARQUES. 

Bien conoces la franqueza. 
Con que te hablo. - » 

D. CARLOS. 

Ya lo veo. 

EL MARQUES* 

Di: ¿no es verdad que Jacinta 
Es tu Amiga , y no mas ? 

D. CARLOS. 

Cierta 

, EL MARQUES. 

Yo he cíicho siempre lo mismo; 
Y todavía defiendo 
Que delante de tí puede 
Decirse que hai un Sujeto 
Que la estima , que la adora.... 

d. carlos [como cortado.^ 
Sí; pero.... ¿qué me importa- «so? 

[Aparte^ 
l Hai mayor martirio ? 

EL MARQUES* 

Escucha. 
Hablando aquí sin rodeos, 
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Yo la quiero. 

t>. CARLOS. 

¿Te chanceas? 

EL MARQUES. 

La idolatro. 

D. CARLOS* 

No lo creo. 

EL MARQUES. 

Pero mui de veras. 

D. CARLOS. 

Malo! 
Yo mas que tá me avergüenzo; 
Pues , según nuestra doctrina, 
Ya ni uno ni otro podemos 
Enamorarnos jamas : 

Y así toma mi consejo, 

Y déxate de Jacintas. 

EL MARQUES. 

No puedo ,' Amigo, no puedo; 

Y soi capaz de casarme ;/> 
Con ella , por que estói ciega. 

J>. CARLOS. 

Brava burla harán entóneos- 
Todos de ti : yo el primero. 

EL MARQUES. 

Yo heredo un título ilustre, 
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Y un mayorazgo opulento; 

Mis Parientes quieren darme 

Estado; y estos pretextos 

Disculparán mi flaqueza. 

Fuera de que es tal mi genio, .< 

Que , si de mí se rieren 

Algunos, yo muí sereno 

Les ayudaré á reir. 

Con que así no disputemos. 

Esta es cosa decidida, 

Y que en breve tendrá efecto, 
Como con aquella. Dama 
Seas tú mi Medianero. 

D. GARLOS. 

¿Quien? yo?.... 

EL MARQUES. 

Sí: siempre he contado 
Con tu favor.... 

D. cajrlos [encolerizado.'] 
Muí mal hecho. 

EL MARQUES. 

I De qué proviene ese enojo ? 
Tal me parece el imperio 
Que en Doña Jacinta tiene 
Tu dictamen, que.... 



/y 



No quiero '" , ■■- * ; 



Contribuir á que nadie 
Cometa esos desaciertos.**' *"• 

el marques; 
Aquí viene ya. Procura •-'*'-'■ 
No disuadirla á lo menos ' ' 
De que se case conmigo. 

) D. CÁRLOSÍ 

Bien. Eso yo lo prometo. ¿ 






ESCENA HI. 



1 A 



. » r ■ ■*■ 
f. '» • . 



D. CARLOS) EL MARQUES^ D. a JACINTA. 

D. a Jacinta [aparte.'] 

i Si habrá revelado ya »;o 

Al Marques todo el misterio? 

el marques [_Á D. a .Jacinta.] 

Como es fiel Amigo de ambos - 

Don Carlos, le he descubierto:: 

Aquel secreto, Señora. 

a 



. í .:\ 



' D." JACINTA. ■ : ^ 



Los dos ninguno tenemos, i 
Usted dice que me quiere ; 
"Yo respondo que estói lejos 



\ 



De querer á usted: jamas* 
¿Es éste todo el secreto? 

d. garlos [-4 D. a Jacinta.] 
Viva! Eso es contar las cosas 

Sin circunloquio?- superfluos. 

D.* jacikta [Al Marque^} 
¿Tiene usted mas que decirle? ,. 
Hable usted» , . . 

J>. CARLOS. 

Vaya:, sin miedo . 7 , 

D.* JACINTA. 

I Hai respuesta que dac ? 

EL MARQUES. 

. . > t . Muchas. .,, _,,-. 

D.* JACINTA. 

Veamos. 

el marques [A D. a Jacinta.} 
Por largo tiempo 
He creído' que Don Carlos 
Tributaba á usted obsequios, 
Y que en secreto aspiraba 
A tener á usted por Dueño. ; 
Pero ya él mismo me ha dicho 
Que , observando los preceptos 
De cuerda Filosofía, 
Solamente un buen afecto 



8i 

£s lo que usted le merece. 

De aquí adelante , con eito, 

Seré algo mas atrevido. 

[Mientras está, hablando el Marques , mira 
D.* Jacinta á D. Carlos, encogiendose.de 
hombros j él la hace señas de que calle. ~\ 

D. a JACINTA. 

\JL n voz baxa Á D. Carlos.] 
¿Lo has pido ya? 

d. carlos [¿í D. a Jacinta.] 

Silencio. 
el marques [d D.» Jacinta.] 
Si entregar mi libertad 
k usted , es atrevimiento; 
Si lo es afirmar qne siempre 
Quisiera vivir mi pecho 
Sujeto al feliz dominio 
De usted.... 

[D. a Jacinta quiere hablar; y D. Carlos 
vuelve á hacerla señas de que calle.} 

D. a JACINTA. 

¿Pues como....? 

EL MARQUES. 

Si yerro 
En sacrificar á usted 

Vida y caudal , pretendiendo 
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Unir noestros corazones 
Con lazo firme y estrecho, 
Aquí estói: vengúese usted 
De mi amor y rendimiento. 
[Arrodíllase a los fies de D. a Jacinta.] • 
d. garlos \aparte.~\ 
Un papel hago yo aquí 
Lucidísimo por cierto ! 

D. a Jacinta [al Marques.] 
Levántese usted al punto, 
Ó me voi. 

EL MARQUES. 

¿Es éste el premio 
De mi fineza ? 

D. a Jacinta [d D. Carlos.] 
I Esto sufres ? 

D. CARLOS. 

[En voz baxa d D. a Jacinta.] 
Calla por Dios. 

[En alta voz.'} 
Lo que infiero 
De todo esto es que el Marques, 
Aunque adora á usted mui tierno, 
No logra correspondencia ; 
Que se cansa sin provecho; 
Y que para quietud propia 



Debe apagar el incendio 
De tal pasión... •; á no estar 
Fondada en consentimiento 
De parte de usted; que entonces 
Seria error manifiesto. 

D.* JACINTA. 

Bien. Diga el Marques si yo 

Aon con favores ligeros 

Le he dado alguna esperanza. 

D. CARLOS. 

Voirae ya , por que sospecho 
Que mi presencia le impide 
Hablar aqui sin rezelo. 

D.* JACINTA. 

Para mí, Don Carlos, es 
Agravio ese cumplimiento. 
No se vaya usted ; que ahora. 
Como Amigo verdadero 
Mió y del Marques, sabrá 
De su boca todo el hecho. 

[Al Marques.] 
Diga usted la verdad pura. 

EL MARQUES. 

Sí: para eso soi ingenuo. 
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D. CARLOS 

[Poniéndose en medio de los dos.] 
Cuéntame , pues , quaies eraa 
Sus dichos , miradas , gestos : 
Si animó Doña Jacinta 
Tu amor á veces con ellos; 
Pues no juzgaré bien , si algo 
Te dexas en el tintero. 

D. a jacjnta [como picada.] 
Solamente como Amigo 
Don Carlos se mezcla en esto; 
Y es tan imparcial , que sé 
No disculpará mis yerros* 
Como usted pruebe que yo 
He admitido sus obsequios. 

d. carlos; 
Sí, si: pierda ijsted cuidado. 
Yo seré Juez bien severo.— 
Vaya , Marques. 

EL MARQUES. 

Digo t en fin, 
Que quando yo tuve aliento 
De declarar á esta Dama 
Mi amor ( para que confieso 
Que me valí de una arenga 
Muí ridicula) me acuerdo 



a* 

Jae soltó una carcajada, - r;; v ■ -• . . ' • :■■•..■ V 



Dejándome como potito. i;i: . -¡.l.-ia:'--.- . í 
Hasta afajtyrai ya moi Reo*- v: V: 

BL MARQUES. / . , : r^ 1 1 

Picado c^^e dcspr^ciQ^i . - 

Juré no volver & yerta • •*■.* y. : 
Á pocos días, salfend* ?^ jr 
Detuquarto, pasé^ljoyok: '•':■: ' *:í c?. j:/J 
Y qiundo formé el CQRfigpta i .\ib o>A 

De que ella se reiría <&>í>b v . ■ ' «. viís A 
De verme volver t%ft,pf#Wi > . ;.^¿i .:1I 
Me recibió seriaj y y* ¡jr ... .,.<.-. m*** 

Tuve que estar cirQitftl#ft9 * ' L- sra Y 
En su presencia , turbado , , . •> . ■ ■ c!n ¿ ti 
De segupák'yea,*: was-.j c*"ú/í. • . 

Conocí mi tontería.; : : i« :S3íu. 

Fuíme; y callé . jeomo W?,a&$(tQ.. . . ttJ ,-o 

¿Qué mas? .. ..i: i; wi r : '.2 , ■> : ',; . ! ¡ ji.lt 

Pasados ff^ineses» ; ;.* ; ; f 
EnaraoradctA$au£¥Prí;r; i?w , :,r. ¿ t 

TOMO V. G 
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Volví i verla; y me ffiófttré- * »m " -• 
El semblante mui 'ffotátfo, ' - v«: r -¿:...-: 

♦íH-tfAnloy. 

¿Risueño? ..ííVvw ; . 

Ya se vé i mbcho* ; ¿ v!o - s. > . 

Lqego en tono ptátfj WeíV- ^.vm: U 
Me dixo que si ¿tpfrtb*? ' 

Á agradarla , su deseo f:: ' : - ■ ^i; í::^ i! 

Era mostrarme eifií*tfftfifcr *■ 'r v sri¡ ;.,v ,i 

Para conseguirlo, un m<d¡oj' ^ -L^ííj* 

Y me obligó á dé*jaíábf* ' ■■?--:,„.-.., > 

De observarle...» -^.':v: . ■ ;;••.;■■. ■; :: . ' 

d. garlos [rama 4ft¿£&.J . . 
•Ba*B¿, bueno! 

Después que jurff coMplírlo^ 
Antes de saber su intento.-. • "^ i.» 
Oye: esto te ha 3e' dar golpe.. ..'■ ■> v 

'ifl-eARtos. 
Habla » pues * sin mas rodeos. ' <■■" 

EC J fcÁfcQUSS» 

Me dixo con seriedad*: " ' ■ 

n Señor Marques , aunque aprecio - 7 



>(!' 



0> 
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•Las atenciones de usted* j¿¡ 

• No se las pago, ni pwdíbrns '„?■■' . . : . J 
•Mi Hermana, que est&dcf ada 

•De prendas que yo no tengo, \ 

• Corresponderá sin.dodft ¿s 
•A ese cariñcny respeto^ . .3 

•Si quiere usted conap4ascHrfii% rj . .-. v - 

•Conságrela sus afectos»;. .--n¡ .1 , \ 

•Qae ella coa,sus mafchtf Jgracias r 

•Borrará (como lo eipeW^hioiici,, , 

•De la memoria de usted ., r 

•Mi nombteilS¡1c6nrnaVrs«g9^ , 

•No consigo este faror^ r ;- ,.., 

• Excase usted desde luego. r; 

• Visitarme.": «,..-■ .;..<.,.. ■ v , ........ 

Son Tazones ci 
Propias de muger.de se$p,- -.;., 

el marques [tnedi$ -enfadado.] ■ .. 
¡Qué elogios estos ahora L-*„, , K ~ ; 

Quede* , en fin , hecho un. veneno. . f, .j 

A! verme burlado así. w. : -, . ,.x 

_ ■ « •. . ■ 

Pero no paró aquí e\ cuento. . ■ ~ 

. D. CARLOS. 

{Como no?.... Pues ¿qué mas hizo? 



02 






i ■ ; .' 

■ 



EL MARQUÉS. 

Darme desde entonces zelos. 

I>* garlos: . 

¿Con quien?' . 

EL MARQUES. . 

Eso es lo que ignoro* 
Sólo sé que coi* despego 
Me dixo que se moría 
Por otro; y'qúé fil mundo entero 
No podrá obligar!* á ser 
Desleal. . : 

d. Carlos [á D/ Jacinta!} 
¿Es esto cierto? - - - 
d.*jacintA. '■' 
Amor tengo, y tendré siempre: ■'■'■> 
Lo dixe, y no me arrepiento. 

D. Carlos. -' 
Marques ¿lo quieres mas claro? •"•• • 
No sé como después de esto 
Continúas en quererla, 
Habiendo taftfc* empeños 
Entre las mas bellas Damas 
Por conseguir tus* obsequios» . ' 

EL MARQUES. 

Comunmente es el castigo - 
De un pecho esquivo y soberbio 



«9 

•y que le aborrezcan} 
al fin , si acaso llego 
rarme del amor 
i Doña Jacinta tengo, 
apreciaré en: venganfck.. 

D. CARLOS. H 

¡ate sin perder .tiempo» 

t>. a jacimta. : 
lesprecios me gustan. 

, Don Carlos , supuesto 

¡ro ttir sincera mente 

j descubierto mi pecho, 

¡jué no hablas con franqueza? 

: ¿eres tá el digno objeto ■; :l¿ 

oien á mí me maltratan ? • .< i 

D« CARLOS. 

e toí de aquí ; y te dexo . . v > A 
as conella.Mira 

odér de rendimientos ■-.'", 

ss lograr que en mi ausencia <• . .1 
ite con menos ceño. ' 

ella quieres casarte;- ■-.• » K 

(de ahora protesto , '. ..d 
como ello poeda.tac ¿ « rj. . .: : j ■.■:.. -i 
q¡ parte lo consiento* 



»*. • r -i 



- r • ■ •« ai 



■ ■ t- 
.1 



Pero yo , que la cpnozco, "•: 

Sé que si tiene ya puesto' ;:..■; 

Su amor en uno , sin duda •■•:.: 

Desperdicias tus reqoiebros. ' ■• \ 

Busca otra Novia ,. Marques:...: I •;...'. ..in .., 

Esto es lo que te aconsejo 

Por lástima que me causas, '■• - • ■ ■ 

Y amistad que tefurofesa. 

- • ■ • . 

• — ■ - . . « . . ■ . ■ 

ESCENA IV. 



i ■ 



■V:-; • 



tr • 



D.* JACINTA'/ EL MARQUE!. 



EL MARQUES. 

El penetra el interior 

De usted ; y había satisfecho» 

D.* JACINTA. 

A Don Carlos oa<Ja oculto. 

EL MARQUES.. 

Señora, yo me comento • 
Con merecer: otro tanto. 

D.* JACINTA. 

No confío mis secretos 

De otro que de ¿I , por qtífc basta 

Solo un Amigo, si ¿sbueiró. . 



i ■ t ,-. í» % 



•\: 



-i.'. 
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Los Amigos de esa especie ;V-^ ' 
Soú Amantes encubiertos. 

3>. a JACWTJÜ 

Ta tea Amigo % ya Amantó, 
Yo le estimo , le. venero,; .- ;: 
Y no tendría vergüenza 
De decir mas. ... 

SL MAKQV8S. 

^Con que, luego, 
Don Carlos j» el dichoso?. ,r 

d,* Jacinta;- 
Así puede usted creerloy cv 
S gnsta ; que yo no haré 
Por desengañarle de ello. 

BI. MARQU1S.1 

Pues ya lo doi por sentado; 
Pero, sin vanidad» piensa .: . 
Que valgo tanto, como ¿1. 

.D. a JACINTA, • 

Eso va en gustos • y habiendo 
De entregarse un corazón, 
Sin detenerse en cotejos 
Ni en exámenes , se dexa 
Llevar de su ardor «sin freno* 



•i 



\ 
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iexamiobc; 




• 




En fin ¿la Filosofías " 


» i 
i ■ 


:■■/. .■ 


.. T 


La 


agrada á usted? * 

XX* JACtftTA. 




■■ ■ i - 


J 
' -f 

t 




JNo lo niego. 


• 




* « 




EL MARQUE*. 




'■ ) VI • 


>¡ 


Lo 


dudo. 




■*■»; «• í« 


.r 



D.» JACINTA. •■ -» 'i ^ '- ( í 

Pues sepa usted 
Que ya mi alma tiene Dueño; 
Que aunque un Rei roe pretendiese' 
Fueran vanos swaíoerzo*; 
Y siempre será uno solo . 
Toda mi gloria y 



«•. / 



■ t 



ESCENA V. 

EL HAKCUBS. [solo.] 

Mas me admira su constancia 
Que me afligen sus desprecio!. 
x Muger firme es on prodigio 
Desconocido , que creo 
Formó la Naturaleza 
Sólo para mi tormento. 

Sin embargo, á p^sarmio» 

Y á pesar de los consejo* 



De Don Cárlos^laTidbkítro^ 
Si me valiese un proyecto....— 
EsU'jcs Doña Rasa^ ¿¿píen 
Dice so Hermana qoe puedo • -/ ■ 
Entregar mi corazón. 
Quiero ofrecérsele; y esto 
No es obediencia 1 Jacinta ; 
Sí vanidad y despecho. 

ESCENA VL 

• ■ { » 

EL MARQüKS/ POROSA. 



D.a rosa [aparte*] 
Me fastidia este Marques 
Tan Quixote ; pero viendo 
Qoe no se riride í mis ojos, 
T que falta este trofeo. 
A mi gloria , es necesario 
Conquistarle. Así pretendo 
Dar que sentir á Don Luis. 

EL MARQUES* 

Es muí peligroso encuentro - 
Este para mí , Señora. ' 

».* rx&k &partt.] 
¡Buen principio 1 
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> •> • ■ * 



•• .> - 






esgenavVü. 



... -• J . 



EL MARQUES, D. a R06A,/D. LUIS, QUC 4S+ 

cucha alfana* j- ■.?•■•■ • 

.• < ■ 

EL MARQUES. 

{Fingiendo querer retiran*] 
No me acerco 
A esa beldad , por temer 
Me deslumhren sai rrfexos. 

d.* rosa [con gracia y agrado.} 
Son reflexos mui opacos* >; : 

EL MARQUES. 

Ha diais (yo fo confieso) o - 

Que me cuesta la hermosura " : ' * 

De usted bastantes/desvelos. ■ .» • 

D. a rosa [aparte.] 
Ya á mí me lo parecían ■ .^ 

[Al Marques.] 

Siempre he sentido dispuesto 
Mi corazón á estimái ^ 
Las prendas de usted. - 

EL MARQUES» 

Señora, 
¿ Sólo estimación merezca? 



9Í> 

;Qué? Le parecerá, tjfcted poco? . ! -.-m? ' : ¿ 

EL MASQUES, t ■•■ i.T 

3T l sí por dicha mf .pecho . 

Se declarase prendacfoL . : v"« ?■•! :s 

De ese atractivo yo4$spejo....?. i ;k;: r. — 

A¿>B©$A* 

No lo creyera. ^--^ *>\ s ^-<'- v.*v •> * 

EL»A¿Qü*s. r r - r ■■"• - ' '-■■'" , 
¿t* porqué 1 ? ■;'- -■• '■ 5 



í).*^KOSA. 



II-. í lí ■ — ■ » ■' 



^Cubriéndose el rostfio con tl-abánkú.] 
Porque apenas i^-bwítemplo-'-r l-« : - 
Digna de tanta fortuna. 

It'ttÁttOTJES. 

¡Tiene usted vergüenza* ó miedo * 
De ha($r tal ¿héotótefeia ? - z •'- 

Acábela usted en ^refftio 
De mi pasión y $?tá6&& 

D. a rosa LA^takfo anonadas^ \ 
Marques , <fé*4se t»te¿ de eso...» 
Calle usted.... ¡Qué bufcna alhaja! = J 
¡Para qué me está< fingiendo 
Que me quiere, si d5 usted 
Quantas veo tanta^^iieroí 



.< 



# • ' • ;• 



t ; 



r ■ ,\ • 



Solo á usted , Señora , adoro; ■.■■); 

Y será mi amor eterno. 

[Aparto.] 
¿Quien ha de tener valor 
De mentir com6 yo miento? ; 

Yo no me atrevo á ofrecer * ■■■ "VI 

Que será tan fiel, mi afecto .. 
Como el de usted; pero está 

Mi corazón tan propeipo . 

Á ftxAt€#ífrie\ siempre, 'V- 

Que , palpitando aUá dentro» .-> • T 

Me dice. • K r i 

EL MARQUE** 

;Qn¿dice? i 

d.* rosa [afectando disimulo^ ' 

< Nada* 
[Aparte."] 
Este pictí eñ el anzuelo. 

ei,. marquen [aparte.] 
¡ Qné fácile^y Creídas <' 
Son éstas que, no teniendo 
Afición á nadie , escuchan ■ 
Por vanagloria á trecientos! : 



«■»: 
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».» fioxh [aparte^ <>\ •■».> -.. 

Estos Amantes novatos . ¿ >/r> j vb "¿ v. 

Son mas frió* que un Enero» J; : ±utx .. 

¿Qué piensa usted ? ....^i<;>: ... > 






:.t.. 



" :- r l Comemptpba 
Esas gracias*:;-: ?rK V ■ ,. o;» c .<t 

ifcíitMtfaB^iLjidütí^, ,1 

Yo, suspenso, ...^íj, CM 
Me estaba admirando *JiQta 
De las de roted* *aow>,d<bo. 

{Saliendo, y poméxdose de rej>entetftít*; { 

dos*] .3»y:y ? ..-í 

Yo creí que?*» «Redes .-. j. ^ ; 
Valientes ? pero j&#áo i :>. ! o?oí;. v . 
Que al primer choque *e rinden* 

D.»RO*Ar [apartcujlzern Lid: ' 

Ya. está zeloso. Mgitlegro. • 

{Con que usted n<H.bw»cbtfbal.rrnn ií .-.- 

f.V.-uiK.itttSt,: r .c; 

- « — • 

Desde allí lo estuve oyendo, i ÍO iMi*ií , : - 

EL MARQ3E&S [tf/Wf/*.] 

Asi lo sabrá Jacinta?; ..-.. Y 



ESCENA VIH. -;•••> toH> 






D. tint , y W ROSA. ' '•••'- 

* i * f * * T 

.- . ■_. í . :. . f ....;:/;, oí i/l 

Estq ya entendió U maotjtp' ; "y;v:c --V. 

D.* ROSA* . :> : r ¿íoIT¿ ?i 

Bien está ; y ¿ qué prfffftegifti 

Tiene usted para. acecharme? : 
Antes (si mal no me pcuord») \-> :.*' P. zJlí 
Dixe á usted que m xneJúciese * : ;.p e^u't 
Mas visitas; pei£ tójosoLiL t? i • í* »m 3i;p 
De obedecerme , na sola - • w:n ¡:n'i 

Ha tenido atrevimieatQ;.; • .:»::: v A 

De venir quando oLMarqiíes .'. f r.<v' I A 
Le estaba haciendo mal' tercio, .^¡to.i i? 
Sino también de fingir, i. :.?:..'? cJ 

Que esto no le causa ?elo& i .-¡-r.;.-' Y 

Vuelvo á asegurar •queseo'.-. .': -> s? t>~ a 

¿Pues como así? 

D. LUIS. 

Por que veo 
Que el amor que el Marques jura 
Á usted , es todo embeleco: 



Que usted promete pagarle, 

Y le engaña coma á >uh Negrd* ..:.r: . A ' . 
¿De esta ficción quiera gated 

Que tenga yo zelos ? Bueno ! ,\. ...[ ;. 

Y jno puede gustar otto:nr/¿-'< í 
De mí, como usted? m .'.l 

. ' l Nqcs eso; 
Sino que el Marquesa jortMfc^ i>m cinco; 2SL1 
La tendrá amor verdadera 

(Por qué? r l r Ar.f¡>/.' ,'.. ;; tj» on A 

Por qnccstógLi»{í¿?>Grní, 02 -.(I 
láai encontrados de. genios , _ -•='.' -.-b :;7 

D.»RC(M«!:v. ni ...:-ji;T iA' 
lúes yo le d¡ge.á¿i*ste44itfj^ i oL b:;^; A 
Está por mí loco. y aVfgta 

Y yo , SeñcfiaifWípondo Jf . :/: -y ; ...:» ¿í 
Que tiene otrg'galan^p. ,-.,. ,...- .,-. •» 

í óii »? ' . &- a * os ¿* ■-:! ■■ ..r. 1. i >•/■ 
Y qual es? * . : rr . .>,i .;-? ht- • j ■■ . '• i •. 

Doña Jacinta. 
tomo v. Vi 



• t 



' .1 



l' I 



• • .J .i 
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&»* ROSA. 

¿Mi Hermán»? Vaya! eso es cuento. 

• i>. mfis., 

Ló juraré. í 

i>.»&o*a; 

Disparate! > 

D. LUIS. 

No haí que poner dada eíi ello. 

i'"' J D.*RÓSA. 

Pues ¿como me soüdm? 

Bso es lo que yo rta*fttieftdo. 

A no ser que, despechado 

De que no hayan hecho aprecio 

De su amoFjtJfr&zcti i usted *■ -'l 

En despique sus obsequios.... j/t- 

Ya Jacinta informad 

Á usted de lo-^i» M en esto. 

¡Como! Sólo por Vengarse 

Me está e! Marques4equtriefhdél 

¿De tín corazón que desprecia ' '*■> '^^ '- 

Mi Hermana he de ser yo Dueño? 

¿ Y él , 6 usted piensan que yo .• > í( »"'»" ^ 

Sirvo á falta de hombres buenos? 

» # 4 J < * ' ' I * } 



. a>. tifis; 
Quien entrega sh alredrío f : .? : - ■ ; .1 j 

No manda en so entendimiento, 

Ni se para en reflexiones* rr-t-h . f - ; l ./ U 

Aquí estói yo, por cxeraplq,, \-w.l 

Que sin rcs&tencia ajgánari.' . r j r. • : n£> 
Me rendí á esos ojos beilofei ■ • :- >.ü» -Ci 

Apenas los V¡. r ! ' i ' ■ !.:.í.:h>..1. 'i! :>::: : ?.) 

•■D.a^OSJii^r'.'í' ■'■■ '•■ '-'-'i 
Sí ■■BBtédííiW': •«• '' : '-' ■'•' 'i-'i'í.^ 

Me quiere, tiene rrttíplrfroi ; : «° { ' K> 
Tono puedo atravesarla -' ' •' r :,! í'f(o r.T 

D.íitns.-''' < r * ■ " " : (f 
Otra cosa queda dentro; ■ ¡ -'*-'" ' ' T/ í 

D.**RO$A» ~-f : ■ '- 

lo mismo dice k boca M r i '-"-'■ ll - ,y . > 
Qoe el corazón. « "'■■-■•■»;>." f>- '.' : - :•• '-> '■> ¡.' 

•í>í : t i tfift'-^''-'' or ' ¡ '' : '--'-' ¿ 

•Nó lo iJiíó?^ °'' "• ! '■ l 

Annqoenstcd siempre fadli;eí ,: ' í <^-l 

|Qoé pagado y íatfcféóhb"' 3t T ' ! : '" " Y 
Habla u$tcál—¿Nohcm(W'^ñiad^ ' ' ■'' 

Para hacer las paces ruego l [j •' •' '• "" •' ? 



» V ■ ■ 
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D.* ROflL. 

¿Las papes? Sí: buena £¿na;fc :.:-- 

Usted se alegrará-de ell¿:< ;" ¿* á J mí. 1 , v • 

Interiormente, <pbes .sé • • »<v i m " n : v'* 

Que me está queriendo, en medios :' " ^ 

De sos extrañas \d4tityl . . ■*•.» ?'>>:* r tf-ri-i- •:-•'"■ 

Que me ha destinado el cielo .W zr ! ¿r ,: : ■ '• 

Para su Amante ;^jf ^que splo 

Quien tuviese el sufritaietKó' 

Que yo, pudierfcájHftpttc» -f!>i¡ .orJí'f iM 

La conquista de esQ^Hsabo.,:;» cbdu^ cu. .Y 

De su corazón de.nated.a 

Ninguna sospecha tengo, í . L. rp «.?<j:> vijO 

Por que bien he cpnpaido-. 

Que él no tiene partean, fc$t&; \i. r -n ic. .-.I 

Que es de suyo generoso, !; iü. ^ . >' 

Sincero, inocente r ,bjif no, 

Y á pesar de eso^^pricbps, 

Leal y amame,eiv ^tremp. '■••■■. v * 

£,aj&OSA. 

• » - 

Yo no sé lo que m^jma.... . r ^. , tl i ,'■■, 
Su semU^flt^- fraude y tiernQ.*.. T u ■ ¡¡ 
Sus palabras.... ¡Ah¿ traidor! 
¿Siempre has de s*a(¡r yeaciendo? , 



«. n 



tófí 

ESCENA IX. 

* ♦ • *~ i • ' • •"* . 

... / i,».J ... v » ■ • «^ . • •* *■ | 

SA, D.LTJIS, D. CA&tOS/P.* J±&WHUÍ 

> . J . . . , 4. , 

D.CARLOS [¿¿Pt*jaq¡!ftju} - ' 
5 haga usted ul pregunta. r> ~ í 

[a como la advierto; ;; LV Ktt . T ¿i ¡ : 
enda ahora el llanto.^ 

i>.* JACINTA, 
o tan práx^na/VÍQ- s.a 
gracia ¿quiere usted. -, ; : ; •- ir v * -• ^ 
¡té muda, y con sosiego? _ .;! „ _\..v3 

~ v 1). CARLOS. ¿ ".ci 

s ! Desde hoi seré ya 

iionde todo el Pueblo. .....y^i^-liva ;J 

D. LUIS. 

• - - 

bal de nuevo ? ; , - t y . :; ¡ / . . , v 

D.* JACINTA. 

Que su Tío 
. — — 

gado. * .* ; - Ví !-..líi.:£ 

d.*' rosa. ;5-T 

;Y qué tenemos? P ,. ..;", 
•onto se remedia ' , . ; . . : ; ,}* 

ecirle sin rodeos 
os dexe ahora en paz, 
se vaya á paseo. 



í 



ip6r 

• 6ii CARLOS 

(Bien dicho! De tal cabeza 
Esperaba tal consejó» . i j ? 

D. a JACINTA, 

¿ No sabes, Hermana mía, 

En qué lance sa* estrecho • ' J 

Me ha puesto su Tío? ' ; ' ' - 

D-* ROSA. 

.a i ¿Y es 1 ? 

D.* JACINTA. 

Que pretende con efmpeño 
Casar á D. Carlos. < 

D. a rosa [«'¿/idíwr.] 
«jt ••••• 
Es muí gracioso proyecto. 

D.a JACINTA. 

Y ademas de esto.... 

d; a rosa. 
4 - : ¡ Buen golpe ! 
Ha ido ahora á trahernos 
La Novia , que es tina Niña 
(Según noticias que tengo ) 
Muí linda , y de catorce años. 



i * : 
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ESCENA X. ■ ■ ■ ', -..i sijO 

- I • r 

■ -^ .•• • >íí vi 

ÍONISIO, D. CARLOS, ¡D.» JACINTA» £>** 
>SA^ D. LUIS.; I - ^.i 

r " . •' i i T ■■SÍ').' 

D. DIONISIO. •? 

Sobrino: ven Joego 
cibir á tu Novia^. ■•-. 

[>4 D.*1U*a.] -..*. -,,ír. *..]■ 

[avía la tenemos s .' 

ted por acá? . • ' ' ... r i. :/ /r . 
d. carlos [áD¡* Jabinta.] ;^, 



«Detid 



• ■ • * 'i t •. * . i j 



4 . tJ » 



« * 



el viage sé ha descompuesto. lU , ,' > >t ú 

D.* JACINTA. 

:qué? .! ;•/,•;.- r 

• D. CARLOS. 

. Luego lo sabrás. ; . < <r 

D. DIONISIO. 

poco que ihfe dijeron . . i > . . . v 

estas dos Señoras eran 
Burgos 9 y que partiendo 
ra á un Lugar. ... < : ■.. ■. enr' ' 

D. luis [dD. Dionisio.] .:!<>. b 
Señor , 
ique cierto impedimento 



i 
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Que se ha ofrecido difiere i 
Por hoi su partida, espero 

D. DIONISIO* 

Lo mejor es lo mas presto, 
Por que de verlas^aqní. : . 
Me da un enfado tremendo. < 

• D. a ROSA. 

La abominable plteseofia. . 
De usted , ese horrible aspecto 

Nos enfada mas.... D. Carlos, 

Ya estói harta de: misterios, 

Y si usted no los descobre, 
Diré lo mió y lo ajeno. - 

ESCENA XI. 

D. DIONISIO J* D. CARLOS, 

¿Qué es lo que esa muger habla ? 
¿Qué qoiere decir ajadlo? 

Tiene ratos de locura, • 

Y desbarra.!. 



k.k "-■< 
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ESCENA" XII. T 



J>." DIONISIO y D< v CARLOS / LUCÍS,' . r : 

, " iójcas [rt'D- Carlos.] í -' < m 
Un Caballero, 
je se llama Don. Estséván ' ' ; 
si Campo, ha llegada..* * 

D. CARLOS. 

¿Cierto? 






LUCAS. 



■ \ 



» • ■ i 



acia aquí viene.... « ü 

f. D% CARLOS. : .'T 

Es miPadr*. 

. . LUCAS** 

ú lo dice, á lo menos. - 

D. DIONISIO. ;.'.:*. 

Don que el loco de mi Hermano ?.... 
i. qué viene aquí ese Viejo ? 

D. CARLOS. 

o , no le injurie usted. 

D. DIONISIO. 

á ti ¿qué se te da de eso? 

D. CARLOS... 

ocho, por que como á Padre 
smprc le «amo y. reverencio. 



/ 
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ESCENA XIII. 



B. ESTEVAS , D. DIONISIO y Dt CARIAS. 

[Vase Lúeas luego que entra D. Estévan.] 

D. BSTEVAN. 

[abrazando Á D. Carlos.] 
Ya , Hijo mío, llego á verte. 
Juzga tú si lo celebro; * 

■:. D. CARLOS. 

A no entrar usted tatf pronto. 
Iba á salirle al encuentro. 

b. Dionisio [¿í Don Estévan.] 
¿Y bien ? ¿ Qué bascas aquí ? 

D. ESTBVAN. 

Me parece que bien puedo 
Venir á ver á mi Hijo. 

D. DIONISIO. 

Por ahora lo dispenso. 

[Á D. Carlos.] 
Oyes ? Este viene á ver 
Como te chupa el dinero. 

D. CARLOS. 

Para mí son sus visitas 

Mui gratas en todos tiempos. 

¿Como usted contra un Hermano 
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Prorrumpe en tales denuestos? 
Es mi Padre ; y aunque siempre 
Como buen Hijo procedo, 
Sé que no podré, jamas 
Pagarle lo que la debo. 

D. ESTEVAS. 

Bien conozco el corakon 
De Carlos , y quan diverso 
Del suyo es el de* su Tio._ ■ ... . 
Hijo , bendígate el cielo. 
Dexa que mi Hermano diga. 
Quanto quisiere / y gocemos 
La dicha de vernos juntos. 

d. Dionisio [d D. Estévan.J* 
Él será hombre de provecho 
Solo con tus bendiciones. 

D. CARLOS \d D. Dionisio.] 

Mil veces mas las aprecio 
Que todo el caudal y herencia 
De usted. 

i>. üromiio. 
Filosofó terco, 
Un Padre por lo común 
Cuida del mantenimiento 
De su Hijo. Aquí es «1 reres; 
Por que el Hfjó es quien sabemos 



Que de diez años acá...» " - •■¿*i -• 

. = Di ESTEVA** ; 

Es mayor gloria y consuelo -. : .1 ■' .. 
Para mí que él me mantenga, 
Que mantenerle. El contento 
De tenerle por arrimo . : .< : 
De mi vejez, en mi pecho . 
Causa una dulce ternura ' 

De que está el tuyo muy. lejos. 

D. DIONISIO. 

Pero i quien ha motivado 
La pobreza en que te vemos? 

D. ESTEVAN. • • 

Mi honohi: * 

D. DIONISIO. 

¡Sonora palabra, . 
Que oigo siempre, y nunca entiendo! 

D. ESTEVAN. 

Sólo entiendes de intereses 
Y ganancias. 

p. DIONISIO. 

Pues para efo . 
Me leyanto con estrellas. 

D. ESTBVAN. 

Nunca yo mi nacimiento 

He desmentía. 4|inque pobre: 



**3 

■ - » '. 



■r 



M\ tepotaooo c ^ sl *o, :: — ; 5 

Lafama d «« fet 6.; 

ü«» ldlf00 „,»*«»**;, !mnvU: , 

( Q«e esté eo f°"J^t**«* •»■» - U 

»* *í SÍ rf* 
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Al bien que te envía el cielo ' 

Corresponde mi alegría. :< 

D. CARLOS* 

Mui bien, Señor ;. pero encuentro 

Un gran estorbo. : \? 

Df BSTBVAW. . ¿ 

i Qué estorbó ?— . « •/ 

Vamos: yo estpi satisfechos : \. : f 

d.;carlq5.> * .,..j V 

Pero la Novia es tanNi&ÍL.^ . < r f 

d. Dionisio f^rr^/¿?.] i 

El diablo tiene en el ¡cuetpo _• . ■ y ; 
Este Sobrino. ¿ No ves :í . r 

Que en unos«años>ta»tiernosj' ' : "t.m.>í 

Es difícil.... c . '•,.;■ '¿ loa • : , •,:' r..' "-, / , 

.W/estjístah. 

Dispáratelo^. ••:= s f ' - r.rrü *jÍÍ 
Vamonos, sin ¡^«ticff tidmpo^ ^ v -,r : í;) rí'H 
A disponer esta boda. ... / ? ' ¿•í»j ib iai i?CI 

- z>* Dttunsjo. 
Sí: salgamos de: ella; luego.' ••.: ,,;g ikJi¿ 

oe-'fDi GAKLO& * ? >•> -rir, v r í 

Para perderla paciencia .: \\ -vif/i 

No me faltaba nro^ü* esto- > ." - • -..:.. ;,,M 

t'.>i f í •■■• •'■* , - ; ?o?r;A 
<<Vlí • ..-. i • ..lli.:: ... ..1 



ACTO Qü ARTO. 



/ '- '■ ' 



ESCENA I. 


'.'j. i. y 
. * • ■ 


D. GARJ.OS. 

• % % 




mi triste situación 


■ 



:i- - ...; 



•plexo, nada decido. 

[ proyectos^e me ofrecen; 

ipénas á uno me indino, ■■>].> • 

ando de pensar ea otro :'.. j¿ (.: v 

ti opuesto, píerdo-el juicio* : ■-.••. m 

• sé , no sé donde -voif '■ ' * '■ ' s ' ■<■ 

donde estói.... t ¡ .¡: ^. uis •;' 






ESCENA II. 

D. CAR£0&¿P IX BSTEVAN. 

.'■■' nk.'^'^ 

Hijo IbioJ 
dolía rato e*b*fca tuya, 
sde que e*ttiw contigo, 
i has puesta «n mucho cuidada* *:nv ím 

• ' • r 

*nrf M*!AA T'fTC "í* Wfr *■( .» ; '■ 
cVf'lNMUivitt ImvvU i*^.it 

5 bailaba indispuesto* .o / . . j / » ; .1 
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He visto 



Qaan desazonado qstjrfxifv j[ 
Ahora , mientras comimos. 
Algo sientes qu&tepoaa /;. 
Tan suspenso y afligido. -* 

Tú, queá todos divertías^ ."r- ' : : i n fc i 
Antes con tu humor fesriko^ ■ . . . . ly. '1 
Apenas nos habja&hoi^ . ;/i l ' " • / w '¿& 
De suerte que ha$taitto,T¡Pííi t . .- * V 
(Que no se altera de: nada tur- - . t.Lr.t . {J 
Por mas que rira y d&g* tas) ( • . ■ ,^> i:.:¿ 
Ha sentido tu si!enq(itu«.¿b.:.-iL •'• -..¡ r s> /*>i 
Habíame sin artificio. ....L: ;. jLiab ¡Jl 

¿Qué tienes? 

.IP--«*H»3 

Nada, Señor. 

Me engañas. 

■ ■ XoK : ii: 

, Sí,. repita «40 o:r> lyivíoC 
Si mi venida (te causa '.jucp nd oi3?w¿ ->i;d »M 
£1 menor pesar ^.fasiioisena 
Me vuelvo. .ozzs: :í:Lí¿: .. 
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D. GARLOS. 

¿Yo pesaroso 
r á usted? Tal delito 
sn mí? No viva yo, . : ¡ , . 
para mí regocijo 
el de gozar su vista. 

D. ESTEBAN. : . \ 

o.— Mas ¿qué motivo 
:ristece de. ese modo? 
;e habrá sucedido. 

D. CARLOS. 

ser. 

D % ESTBVAN. 

¡Medias palabras! 

oi tu Padre y tu Amigo? 
debo también serlo 
Hijo de quien recibo / 
vejez y pobreza 

vores, mil auxilios? ¡ . j 

]>« CARLOS. 

Señor ! Eso es correrme* 
iendo lo que be debido» 
;radado á usted, pretendo 
emio de mis servicios. 4 \ 
10 me hable de ellos mfcs. 






AL 



- V.1 



r 



no V, 



D." BSTBVAÍT. 

Aunque nunca los olvido, 
Callaré por darte gusto, 
Con tal que me juagues digno 
De no ignorar tus secretos. 

D. CARLOS, 

Sí: por Confidente elijo 
A mi Padre.... Pero apenas 
Quiero hablar , me desanimo. 

D. ESTBVAN. 

Extraño que desconfíes 
Así de un Amigo fino. 

Ü, CARLOS. 

Padre! compasión merezco, 
Y nó cargos. • 

D. ESTBVAK. 

Yo*!¿Hjó 
Que tu matrimonio ps causa 
De que estés tan pensativo. 

D. CARLOS. 

¿Qué matrimonio?' ■ 

[Apartti] i Si acaso 
Lo sabrá ya?<*; - 

D. ¿STSVAtt. 

• Et ^ue DioníHO 
Te propuso. 



r 



n 



"í » /" 



. / v 





"* 


v P. CÁELO». 


■ i 


A la verdad. 


'-V K .a 


Me ha puesto en uo gran conflicto. 


J:... »..¿ :¿ 


D.; ESTEVAS. 




1 Ta lo conocí yo bien. — 


í3 


1 <Te ha robado el alvedrío ,. 




I Otra Dama? 


T 


1 0. CARLOS. 


/ 


1 Sí, Señor. 




L .- ■ \ . D. ESTEVAKi . 




[ Tal vez habrá precedido 


■ ■ - 


Algún empeño. . 




u. garlos. „■■; 


1 


Y mui grande* 




D. ESTE VAN* , 


• .. - t 


Éso lo siento infinito.,.- . \ ' 


' 


íero no importa. Prosigue» 




D« CARLOS. 




íío es posible. 


•I 


D. BSTfiVAH^ : 


• • i j 


Yo lo pidOf^i^i 


*• 


¿Las lágrimas *e te saltan, 


* » 


"Y pierdes el color?..,. Hijo! 


> 


[Levantando áD. Carlos , fl#* se 


arrodilla 


dsusfiésJ] K \ 


: ■ . . vi 
i 


¿Por qué te echas á m*.p¡£?t*.~» 


**.> :■■•; jf 


xa 





Todo lo apruebo y permito» 
Di: ¿corresponde á tu clase 
£1 Dueño que has elegido ? 

D, CARLOS. 

SL 

D. ESTEVAN. 

Pues ¿ quien es ? 

!>, CARLOS. 

Mi Muger. 
d. estevas [con admiración*] 
¿Matrimonio has contrahido? 

D.CARLOS. 

Casado cstói de secreto. 

• JO. ESTE VAN. 

Bien. Ahora no me sirvo 

De la autoridad de Padre.-. 
Mas ¿por qué no me lo has dicho? 

D. CARLOS. 

En mi boda no atendí 

Al interés, si al cariño. 

Escogí una Señorita 

De un genio amable y benigno, 

Sin mas dote ni riquezas 

Que su hermosura. Hice juicio 

De que usted se ofendería; 

Y por eso ic ht mtyd»* •• .'-- ., 

i. t 



ttl 



Oculto mi casamiento. ' ;•:> ' . 
Todo Madrid asimismo 






I-c ignora.o.^ '• ■ ,.' :.-n / ;..■•■ í r .» f > 

¿Tiene tu Espoea-v 
Entendimiento , atractivo/ < .•*■' ^ i . 
Tf cordura? •: ■• .¡ ■ 

IX CARLOS. . .• 

En ajió grado. '. ' > 

D. 3&TBVAN. . ,-».-■ r " 

Toes buen matrimonio ha sida, «i n v-.l 

.*>. CARLOS* 

Tanta bondad me cautiva 
Ya me siento mas tranq&ila* ' 

D. ESTEVA»)/.! :■ i ■' --. - 7 

< Donde vive? <. \ " 

D. CA&LOS» .'. 

Aquí , Señor. ' • < • • ' 

ÍHa y yo somos Vecinos. - * i - »■.' 
lístá con una muger m 'i V- •. ♦ ;' ..'f 

Que dos años ha oonrinoi - 
íín pasar por Tia suya; ik.í Y 

*V de esta suerte me libro ... . „•,; I 

í)e las sospechas del barrio. 
Tiene igualmente comigQ. ,'C . 
<Á. su Hermana , que se llama 



r: 4 ., 



f • •> 



Jl. . 



i 
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Doña Rosa, y que inferimor - >■ r •": J 
Se casará moi en breve í < 

Con Don Luis, mi Amigo antiguos « o ¡\ \ * i 

.£;*9ibvav. 
Falta para entRtone* * • * ."!*; 
Á tu Tio algún arbitrio» 
Jamas debemos contarle 
El lance, por queintagina 
Que no aprobará to boda, - l 

Y te privará , eifeastigo, 
De so herencia* * 

LOARLOS. 

Ad -lo temo. 

BQ BflTTBVAN. 

To con mis bueáte 'oficios 
Te ayudaré por mi parte. 
Has de fingir al principio 
Que aceptas el matrimonio: 
Luego en términos<somisos 
Pedirás que te dé tiempo, 
Aunque sea un plazo fixo; 

Y con esta dilación ; r r - t n-: 
Podremos.... ' f ' ■ j- 

D. GARLOS. ' i 

Ya está entendido. 



'. ■ •; 



> * * ^ » 






\ 

r 

- 1 ■ . ■' * 



Poes »<l oV *** lo ¿tóho. ' 

c .BStBV^» D -° 






.....r> 



:. ». 



^ c insultad pto^j*' . • .. H0 *Oi 
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Carlos y yo nos venimos 

A tratar.... • 

D. DIONISIO. 

¿Es culpa mia 
Qae el Hijo sea lo mismo 
Que su Padre ? 

r ' D. ÉSTEVANY " ' 

Yo la tengo : 
Vaya. — Es precisó.... 

D. DIONISIO. 

Es preciso 
Que tenga modo, y me imite. 

D. BSTBVAN. 

Ya se vé. 

' b'. ; DIONISIO. 

Señor Sobrino, 
l Adonde ha aíprenfáido usted 
Á dar muestras de faüsftidio 
En la mesa, y levantarse 
Antes que nadkr?*¡ Qué lindo! 

' í>. CARLOS. 

Merezco perdón , por que.... 

'S>. DIONISIO. 

| Como ! Dexar á su Tio 
Con tres botellas á solas! 
Q*indo bebo7 necesito 



Qoe me acompáñenos?^, 
Se me avinagra á mí el vino. 

Di SSTtíVAK . 

Hablábamos 4e la boda. 

D; DIONISIO. 

Mañana ha de ser el Chico 
Ó No vio, ó desheredado. 

í>. CARLOS. 

Pudiéramos diferirlo; r 
Y así.... 

D* DIONISIO. 

No hai qoe replicarme. 

D. ESTEVA N. 

í Y ha de ser tan de improviso? 

D. DIONISIO. ; V j r;. 

jBoeno soi yo pira flemas! 
v se quiere , ó na; clarito. 

d. carlos [aparte.'] 
¡Terrible hombre! 

D. DIONISIO. 

Los Parientes 
De cierto Marqnes tnui rico, 
Caballero de alta clase, 
Y en la CortemüTbien-quisto, 
Se empeñan con el Hermano 
De mi Mügcr y conmigo, . \ 
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1 2f 




Solicitando á mi ípjastra; ■.*■■. 




Y aunque nanea fie dado oídos 


t i 
■ .J 


A sus ruegos , si me enfado, . 




Podré escucharlos propicio* ' 


1 -' ■ ' 


,D. CA&LOS. 




Usted, Señor, es muir Dueña 




De aceptar ese partido» 


■ •■O.'v» 


Pi 3.STEVAN. 




No : Carlos quiere agradarte; 


■ * r 

• 


Pero quando los designios 


• .• • • i. 


Son de asuntos delicados ... 




D. DIONISIO».. 


• 


Ahora no te pedimos- ■ . . 




Que nos ensartes sentencias* ■«• 


r 

1 i 


En ñn ¿qué ibas i decirnos? 




D* ESTEVAS. . 


• 


Que tus intentos son justos r < 


. . / 


Y no apruebo, ni autorizo • - 




Que Carlos no se conforme. 




Pero como él ha seguido r; 




Siempre la filosofía. .«..:' 




r>* Diomsio. 


: ''; 


Pues de eso , de eso iyie irrito., 


* 


¿Qué es un Filósofo? Un loco 


. : J ¿ 


Que dice mil desvarios; 




Que quiere hacernos creer , 





Con sutiles silogismos- 
Qae i mediodía¿hai estrellas, 

Y qae dos y dos son &inco; 
Qae bascando U : verdad, 
Vive en un error continuo, 
Casado con sos id¿as 

Y extravagancias; un bicho 
Inútil en el Estado, . ; 
Necio por todos caminos, 
De entendimiento muí pobr?, 

Y de palabras muí rico* 

D. CARLOS. 

No adopte usted la opinión 
Del valgo poco instruido. 
Eso es pintar nn Pedante, 

Y n<5 on Filósofo , Tjo. 

D. DIONISIO. 

Allá se va á salir t^da.^ 

D, CARLOS. 

Perdone usted : son distintos» 
El baen Filósofo no es 
En sos razones ptelixo; 
Antes prefiere las cortas : 
Sabe qne no descubrimos 
La verdad , si np preceden 
La reflexión y el retiro. 
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i 
■ 

• t 



f ■• | *».» 



Su fin es obrar de suerte 
Que no se exponga áf pelígfb " 
De tener que avergonzarse; 
Vencerse siempre á sí mismo; " 
No defender su opinión 
Contra todos por capricho, ' 
Sino hablar con sfss accione*, 
Fundando sólo en el juicio, 
Verdad y hombría de bien 
Su sistema, susprincipios. 
Magnánimo en la desgracia; 
Nunca en la fortuna altivo; 
Sin conocer mas deleite 
Que la virtud ; mui benigno > 
Con los mortales viciosos; 
Y enemigo de los vicios. 
El Filósofo queobservé 
Otra conducta, es indigno : 
De tal nombre. - 

». monis ro. 

¿Y tú la observas? 

D. CARLOS. 

Nó por cierté; pero : ás£iró 
A seguirla., 

D. BST1VAW. 

Carlos gana 



i que sea conocido.. 

corazón y talento* 

Filósofo, repUo¿ ^ 
r cuya raz9n? e# quanto 

casarse , pronostica . . . # _ 

le siempre procederá 
lerdamente ; y bien sabido 

que el prudente..*. 

D. DIONISIO. 

£1 prudente 
» eres tú , y me ratifico 
que es un Joco de atar 
Jen desprecia el beneficio 
: una Novia joven > rica, 
*le Padres distinguidos. . . 

X>. B9TSVAN. 

ríos necesita tiempo 
ra pensarlo. ... 

D. DIONISIO* 

Maldito 1 / 
n buen partido ¿ qvté dudas ? 

D. CARLOS. 

ie ella me tenga cariño. 

D. BSTEVAN. 

menester quejón maña. 
:on obsequios rendidos 
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Procure adquirir so afectó; - 

Y al fin.... 

D. DIONISIO. 

Bien : doi mi permiso; 
Pero esto se hace en on día. 

D. CARLOS. 

Foera amor muí repentino. 

Y es imposible que yo, 
Habiendo tantos indicios 
De que ella repugna. 

D. BSTBVAN. 

[Un dja! 
Vaya ! ¿Somos aqui Niños ? 

D. DIONISIO. 

¿ Quantos han de ser ? 

D. BSTBVAN. 

Un mes, 
Ó acaso dos son precisos. 

D. Dionisio {queriendo irseJ} 
Á Dios. — Yo la haré Marquesa. 

D. BSTBVAN. 

Mira: aguarda. 

D. Dionisio [á D. Carlos.] 
Señor mió, 
¿Quiere usted la Novia , 6 nó? 



1 ■ 
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.« tu Sobrino-- 
á;....P« ot ° I)>t)1 o*tsio. 

Con q«e , e° nn 
„«ia decidido. 

De aqoi * ^ D# CA itf.os. 

Cabaliwi 
. . , te bandea 
üiea cato* «* «» 
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ESCENA- IV. 

D. CAHLOSjV D. BSTEVAN. 






/. r. 



D. BSTEVAN. 

Ya el asunto da mas treguas. 

No es poco haber reducido . 

Al bárbaro de mi Hermano. 

Falta ver si descubrimos 

Quien es el Marques que pide 

Esa Hijastra cié tu Tio. 

Si , después que él se sosiegue, .. t 

Con astucia lo averiguo, 

Procuraré persuadirle 

Á que admita aquel partido. 

Si él da la Novia al Marques 

Evitarás el perjuicio 

De que te niegue la herencia; 

Y entonces te queda arbitrio 

Para publicar tu boda. 

D. CARLOS. (\ 

¡Publicarla!— -Ni en un siglo. 

D. ESTBVAN. 

¿Porqué? 

D. CARLOS. 

Por que , si no guardo 



£1 secreto , estol perdido* 

D. ESTE Y A*. 

Si ta Tío se conforma, 

¿Has de temer? ¡Qué delirio! 

D. GARLOS. 

No temo á mi Tio, no» 
Sino el qué-dirán. 

D. ESTEVAK. 

Me admiro 
De tu reparo. ¿No. tiene 
Ta Esposa los requisitos 
De bien nacida y honrada? 

D. CARLOS* 

Si tiene } y es nn prodigio 
Í>e recato y de hermosura. 

D. BSTEVAtf. 

Paes ¿de qué te afrentas , Hijo? 

D. CARLOS* 

Rezelo que todo el Pueblo 
levante contra mí el grito. 
jQoanta burla (íará de mí 
£1 gremio de los Maridos 
Que tanto he satirizado! 
¡Ah, Padre! Mientras consigo 
Desechar este temor, 
Sírvame usted de Padrino, . 

TOMO V. 
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Ayudándome á ocultar 

El secreto. M! martirio 

Es un Marques de la Rueda, 

Burlón eterno , y perdido 

Por mi Muger...* 

D. ESTEVAN. 

l Formal ? 

D. CARLOS. 

Su 
Contemple usted mi suplicio. 
A trueque de no pasar 
Por su Esposo , le permito 
Que la requiera de amores/ 
Aun delame de mi mismo. 

D. ESTEVAN. 

¡Caso extraño! 

D. CARLOS. 

Y vergonzoso; 
Pero yo nada publico ' 
Hasta que el Marques se case, 
Y mientras yo no haya huido 
A cien leguas de esta Villa. 

D. ESTEVAN. 

¿Y por qué? " 

D. CARLOS. 

Si he de decirlo 



Claramente , no me atrevo 
En este Pueblo maligno 
A hacer papel de casado. 

d. estévah: 

No gradúo de delito 
Tal resolución ; pues* tú 
Tendrás allá tus motivos. 
Sólo quiero procurar 
£1 logro de tus designios; 
Y voi á hacer diligencias 
Con el secreto debido. 

ESCENA V. 

* 

D. CARLOS. 

Si Jacinta y Doña Rosa 
No me ayudan , desconfío 
Bel éxito.... 



. *M 






ESCENA VI. 



l .* ' 



3>. CARLOS, D.* JACINTA, D. a ROSA y . &AR- 
CISA. 

¿Ar&a: 'i • 3 :: ' : ' '' :■ 
El se ha portado 
Huí mal: eso es lo'íjae digo. 

K2 
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Me la ha de pagar. 

D^ JACINTA. 

Hermana, 
Tal vez habrá consentido 
En ser tuyo. 

D.a rosa. 
Aunque él me adore, 
Le aborrezco , le abomino. 
¿ Yo sobras tuyas ? 

D. CARLOS. 

¿Qué es eso F 
¿De quien habláis? 

D.* JACINTA. * 

Conferimos 
Acerca del Marques. 

d.* rosa [áD.* Jacinta.] . 
¡Como! 

¡A mí obsequios y suspiros 

Puramente por venganza ! 

¿Hai hombre de gusto y tino . 

Que estime tus prendas oías 

Qqe Us mias? Es preciso 

Sea Filósofo , ó tonto 

Quien te compare connúgq. 

D. CARLOS. 

¡Qué mal genio 1 Quí aspereza! 



¿Es en Jacinta delito 
Parecer á algunos bien? 

D. a JACINTA. 

Dírae : ¿ qué Amantes admito ? 
2 Te he qnitado alguno á ti? 
¿Qual de ellos he pretendido? 
Si basta que yo confiese 
Que tu rostro es peregrino, 
"Y el mió feo i horroroso, 
Xo diré desde hoi i gritos 
Delante de quien quisieres.' 
¿No es bastante sacrificio? 

D.» ROSA. 

iQaé pondrías de tn casa !] 
Ea eso ? No necesito 
Yo tos recomendaciones* 
Mis gracias, "este palmito - - 
líe recomiendan bártaAte " 
Á qnien tenga ojos y juicio.— 
¿Como ha podido él llftqties, 
Que tiene gusto exquisito - 
En materia de hermosuras, 
Tratar á mi Hermana fitfoj " 
Estando yo aquí ? ¡Qué rabia!. 
Yo le diré.... 
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D. CARLOS. 

¿Qué? 

D. m ROSA* 

Que es digno 
De mi altísimo desprecio; 

Y que quando él me ha ofrecido 
Su amor solo por vengarse» 

Yo le admití por lo mismo. 

D. carlos [riéndose.'] • 
¡ Bueno ! 

D.* ROSA. 

Qae también mi Hermana 
Le menosprecia. . 

D.GAflLOS. 

¡Bien4icho! 

D.* ROSA- 

Y qne es Muger de usted, 

D. CIARLOS. 

No: 
Aon tengo muehos motivos . 
De callarlo, y sobretodo 
Al Marques. ^. 

©.•JACINTA. 

¿^.desistimos 
Todavía de esa tema ? 
Quando tu Padre y tu Tio 
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ieren casarte ¿es posible.,.. 

D. CARLOS* 

lo compondré sin ruidos, 
mo tú calles..*. 

D. a JACIHTA. 

Yo sí; 

en recompensa te pido 

e no vuelva aquí el Marques. 

I>. CARLOS.' ' '■< 

•o ¿ como he de impedirlo? 

D. a J ACHOCA. i : ■« ' * ' • 

spicliéndole. ¿Qué cuesta 
cir que eres >mi Marino? 

D.CARLOS. 

i tengo cara para .eso. i ;' - .- 

es si nó , yo me apercibo 
decírselo. - . 

I>. CARLOS. 

Tampoco* *. 

IX a ROSA. 

■ 

' por qué, Cuñado mió? :. . 
le se burle enhorabuena j 
5 usted t op bal nada perdido^ 
la ! , ola ! que el Don Carias 
rgun sacamos en limpio) 



/ ■ \ 
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Es casado , y se avergüenza 

De serlo ! 

D.» JACINTA. 

Callad. He oído 

Cerca la voz del Marques* 
Prevente. 

D.» ROSA* 

Fuerte incentivo 
De mi colera es su vista. 

D. CARLOS* 

A Dios! Ya aquí no hai arbitrio. 

<. 

ESCENA VIL 

D. - JACINTA , D. a ROSA, D. CARLOS, EL XAl* 
S QUES^ KARCI3A. 

EL MARQUES. 

[Después de haber estado un rato obser* 

v dudólos d todos en silencio J\ 
¿Con mí presencia os turbáis ?— , 
Quanto mas atento os miro, 
Me parecéis mas suspensos. 

[Mirando d D. a Jacinta.] 
Esta , con los ojos fixos 
En tierra... . 



[Mirando Á D. a Rosa.]] 
/ Aquélla, mostrando 

Cara de pocos Amigos;.... 
Son riéndose Narcisa;.... 

Y Don Carlos pensativo 
Forman un quadro que mueve 
Á quatro afectos distintos 

KARCISA^ 

No nos falta sino hablar 
Para que parezca vivo. 

EL MARQUES. 

Pues vaya: hablemos. — Yo empiezo. 

[Á D. a Jacinta.] 
Ya, Señora, me desdigo 
De las tiernas expresiones 
Que la dixe; y no me aflijo 
De que me haya despreciado, 
Pues conozco que ha tenido 
Razones para tratarme 
Siempre con tanto desvío* 

d. carlos [afarte.] 
Éste sabe ya mí boda. 

D. a JACINTA. 

¿Usted me ha echado en olvidó? ' 
Pues eso es lo que yo quiero: 

Y si son los atraen vos 
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De mi Hermana Doña Rosa 
Los que usurpan el dominio 
De ese pecho , sepa usted 
Que lo celebro infinito. 

ESCENA VIII. 

D. CARLOS , EL MARQUES, D.* ROSA y NAR- 
CISA. 

D.*ROSA. 

Si usted , como lo supongo, 

Se ha rendido á mis hechizos. 

Olvidando ya á Japnta, 

A buena parte ha venido. 

No estói yo para servir 

De suple-faltas. ¿ Me explico?*— 

Quedo satisfecha ya. _ 

A Dios, á Dios , Marquesita. 

\ 

r , 

ESCENA DL. 

D. CARLOS ^ SX. MARQUES. ., 1 

• ■ ■ 

el; marques [fundóse.] 
I Muí bien. ¿ Quien no ha de reírle 
De este gracioso capricho?; 
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D'. CARLOS. 

!o har¿ por reconciliaros. 

EL MARQUES. 

lo, no: démosla permiso 
)e hacer la esquiva ; que yo 
)tra Novia solicito. 

D. CARLOS. 

Como? Piensas en casarte? 

EL MARQUES. 

I al instante lo publico» 

'ara que quanto antes puedan 

>it¡car mi desatino. 

tie he de sacar unas coplas 

burlándome de mí mismo; 

( que me las glosetí.otfos, 

d. garlos*. 
íso es ser hombre de juicio. ' 

EL MARQUES* 

¡No vale mas despreciar 
Sátiras , sin afligirnos*- * •. 
3ue nó hacer la agachadiza ?— 
Iu, vcrbi-gracia, que has sido 
Públicamente en comedias 
iT saínetes que has escrito 
Tan opuesto á los mugeres, 
Di: si hiciese el Enemigo .' 



r 
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Qne al fin la tomases propia, 

E intentases encubrirlo, 

¡Qué tontísimo papel 

Harías ! 

D. CARLOS* 

Muí tonto, Amigo. 
¿ Y es la Novia ? 

EL MARQUES. 

Una Muchacha 
Criatura , un Angelito 
De catorce años. Me caso • 
Por poderes. Aquel Tio 
De quien espero heredar 
Un mayorazgo muí fleo, 
Ha tiempo trata esta boda.... 
Pero encuentra un repárillo : 
Que el Padrastro* de la Niña 
Todavía está remiso * 
En entregarla. 

D. CARLOS. 

- No es' cosa. 

BL MARQUES. 

Sin embargo , uno abe dixo 
Que hai un Hermano mayor, 
Hombre mas cuerdo y benigno, 
Que allanará los estorbos. 
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D. GARLOS. 

Marques , esto! aturdido. 
De mi Tío y de mi Padre 
Hablas, según los indicios. 
Cabalmente ésa es la Novia 
Que me daba Don Dionisio. 

EL MARQUES. 

Acertaste. ¿ Con que somos N 

Competidores? 

r>. CARLOS. 

No envidio 
Tq suerte; y con mucho gusto 
Te cedo lá Dama. 

• el marques [sonriendo* c] 

Estimo 
Tanta generosidad* 
íero i es bonita ? La has visto? 

. D. CARLOS. 

£s muí hermosa y mui viva. 

EL MARQUES. 

c Y desechas tal partido ? 

D. CARLOS. 

I-e desecho. 

' EL MARQUES. 

Eres mui raro. - 
i Y sufrirás el perjuicio. 
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De qae el Viejo me haga Dueño 

De su hacienda ? 

D. CARLOS. 

Si consigo 
Que me dexe ahora en paz, 
Que se guarde su bolsillo. 

EL MARQUES. 

Siento el desden de Jacinta. 

D. CARLOS. 

Qué hombre tan ponderativo! 
Siempre la estás alabando; 
Y yo , á la v.erdad , no admiro 
En ella esas prendas. 

EL MARQUES. 

Dicen.... 

D. CARLOS. 

¿Qué? 

EL MARQUES. . 

Que no te ha parecido 
Tan mal.... Pero finalmente 
Debo olvidarla ( es preciso ) 
Por que es casada.:,. 

D. CARLOS. 

¡ Casada ! 

EL MARQUES. 

Sí, Señor: con su Marido. 
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D. CARLOS. 

Te barias? 

EL MARQUES. 

[Dándole palmaditas en la espalda."] 
Lo sé mui bien 
Por Sujetos fidedignos.—- 
Doña Rosa y la Narcisa 
Parece que han escogido 
Unos quantos Confidentes * 
Estos hablaron conmigo 
Del asunto; y á estas horas 
No habrá en el barrio Vecino 
Que no conozca al Pariente 
De Jacinta , su exercicio, 
Talento, genio y costumbres— 
Según á muchoshe oido, 
Es un Filósofo insigne, 
Aunque estrambótico. Han dicho 
Que se afrentare ser Novio» • ^ 

Y qué, temiendo los silbos 
De la Plebe, Ha procurado 

Callarlo. Bifen te le pinto.— 

¿Le conoces? 

D. CARLOS. 

Sí : de vista. 
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EL MARQUES. 

Qaando le encuentres , te pido 
Le prevengas de mi parte 
Que en Madrid hasta los Niños 
De la calle saben ya 
Su boda;. y que yo iipagino 
Debe armarse de constancia 
Para recibir hoi mismo 
Gertas coplas que le está 
Sacando un Amigo mió. 

{Vasc riendo.] 

ESCENA X. 

D. GARLOS. 

Después de este fuerte golpe, 
No sé si estói muerto, ó vivo—.. 
Esté es el fatal momento 
Que siempre tanto he temido* 
¿Por qué pierdo la esperanza? 
I Por qué el tiempo desperdicio ?.. 
Ya sé el medio con que puedo 
Salir de este laberinto. 
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ACTO QUINTO. > 

escena I. ••■>•<■■•;■•: 



• ■ •, .. • 



D. CAR£0Snp ;mrLuis. í 

; ■;■•:•.''.•::• •*■..;• f;:^ "i 

áchame una paiafar* ?*r<. . < . -.^v [ 

elto estói: norte? canses. 

I>. £t>is* !« . \V¡LrsJ :jT 

s loco? .l:"í v i - ■ ■»'' l'iu^gv- ¡2 

D. CARLOS. 

Loca, 1 xírouerdb,' ! ,mi&%Mo\ ¡ 
i emprender hoi mi i?iage.[> r-^itxp o Y 

dirán todos de ti >:>2m .''■•• .*>i ¿uiav &/ 
d; e&iB&áfe. r <«'n . o'íiu* 3r:Q 
íe se les antojaré*» ?¡ r íi f ¡ i .:• n lí t-u(> 
tando yo bien léjor; ; *? > '»- '-•* ? f > ^ ■ A 
[adrid, déxate¿<fue pablen; e i-r-< ^ ilí 

mal sabes observar- fr. y ?:mi:.lr. :M 
►receptos saludabtoi». -.•v.'! .::.:*.; •,./ * 
i gran Filosofía ::.L /.- : . ; '.» ¡^ •.* í 
tío y. t 
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Que tanto estadías y api andes! : \ 

D. CARLOS. 

Bien sé qnanto s£ valieron 
Los Sabios de otras edades 
De la virtud y constancia; 
Que no temieron los males; 
Qne en el dolor, en; la: muerte 
Fueron siempre incontrastables; 
Pero yo, por mas qoé admiro 
Su intrepidez, sot cobarde. 

u. eüis. w ov. 

Tú tendrás igual valor, 
Si procuras sosegarte. : ,^'Á • 

J>; CARLOS. 

¡Sosegarme! No es posible. 

Yo quisiera qufrun instante ^rn , ;. 

Te bailaras en mi logar :.- 

Ya verías los ultrageí . . . i 

Que sufro ^ mas afrentosos 

Que la muerte, mas fatales.— . i ~ :. o 

Apenas se ha divulgado! "j 

Mi boda, quarido y* salen i 

Contra mí mil satirizas,.. 

Mil décimas y romances, > 

Que serán la diversión. 

De gentes de todas clases.— ^ t 
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Qoando se sepa en la Corte.... 

d. Lyis. 
Don Carlos , para estos lances 
Es la firmeza, 

P. CARLQ?. 

Lo sé; 
Pero á golpes semejantes r - ' ■ . . • / 

¡Quien ha de resistir? v ( ,\, \.\ 

[Muestra d D. Luis mas papeles. ~\ . ¿. 

. p. mjjv; ■■«..'■ 

Son agudezas al aire,. 

5f dicho* de ociosos. ..■„ : k y : > 

D. CARLOS. 

Son -v '( 

Para mí heridas mortales. 

Él Público me censura,; < ^ ■.;.- .a 

JT sabe muí bien lo que hace.—* 

Desde hoi me señalarán t 

Con el dedo por las calles; ... i: \ 

Y para evitar muafrenta, ... 

Es necesario ausentarme : ,í i: t:ü\f. 

k. vivir en un retiro. . Síl • 

. . i * • » . .-4. 

J>> LlífS. 

¿Y Jacintina dequedawí - Tl ; -- 

■ % ■ 

* , , " • t ^ 

L2 . 



D. GARLOS. : 

En breve me seguirá. 

D. LUIS. 

¿Y si no quiere? 

D. CARLOS. 

Aunque rabie* 
Y ya que (segan sospecho) 
Ha ayudado por su parte 
A descubrir mi secreto, 
Ayúdeme en mis pesares....— 
Quiero decirla mi .intento. 

[Gritando.'] 
Ola! Muchacho!.... ¿No hai nadie? 

ESCENA n. 



D. CARLOS, D. LUIS/ LUCAS. 
LUCAS. 

Señor ...» 

D. CARLOS». 

Mira si ha venido 
Tu Ama. 

LUCAS. 

[Hace que te va, y vuelve ¿\ 
Si usted me explicase 



•ti. 



oien es mi Ama... 



• •• 

D. CARLOS. 



m viveza, después de haber reflexionado 

un instante.'] 

MiMuger. . 

lucas. 

{Hace que se va, y vuelve.] 

JoalMuger? 

D. CARLOS» 

Jacinta. 

LUCAS. 

¡Díantre! 
{Rascándose una oreja.] 
anqne no he dicho palabra, 
sn lo sé yo días hace. [Vase. ] 

• 

ESCENA III. 

D. CARLOS jK D. LUIS 



D. LUIS» 

r adonde te vas ? 

D. CARLOS. 

No quiero , 

íe sepa nadie el parage. 
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D. LUIS. 

Te he de seguir. 

D. CARLOS. 

Ni por pienso. 
Si eres verdadero Amante 
De mi Cuñada , Don Luis, 
Te aconsejo no ie apartes 
De Madrid ; por que á la vuelta 
Ya puede suceder que halles 
La plaza ocupada. 

t>. LUÍS. 

• 

Espero 

Curarla el genio mudable. 

D. CARLOS. 

Solo de un modo podrás 
Lograr que sea constante. 

D. LUIS. 

¿Como? 

D. CARLOS. 

Dándola tu mano. 
Si su resistencia nace ' 
De que no sabe quien eres, 
Declárala tu linage. 

I>. LUIS. 
Por aquel lance de honor 
Oculté mi grado y sangre; 



{ la he tenido engañada.' < 

'ero acabando de darme 

Jn Pariente que ha llegado 

>e Zaragoza ayer tarde 

Las nuevas de que mi Hermano 

la logrado que se allanen 

En la pretensión pendiente 

Todas las dificultades, 

¡fa descubriré mi nombre: 

I así te pido dilates 

Tu partida hasta mañana 

?ara que pueda alegarte 

?or Testigo de que soi 

De nna familia.... * 

D. CARLOS. 

Antes que hable 
3on mi Muger, que aquí viene, 
fumigo , busca á mi Padre; 
Dile mi resolución; 
iT mira si le persuades 
k que la apruebe , y se quede 
Don Jacinta mientras falte 
ífo de Madrid. Anda: corre. 
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ESCENA IV. 

D. CARLOS y D. a JACINTA, D.* ROSA y HAR- 
CISA. 

D. a Jacinta \d D. Carlos.] , 
Algo te turba y distrahe. 

D* garlos [sobresaltado."] ■* 
A buen tiempo venís todas.— 
Ya 9 Muger, de aquí adelante - • 

Puedes estar satisfecha, 
Pues nuestra boda se sabe, 
(Gracias á tu zelo) y todos 
Vienen á cumplimentarme. 

D. a JACINTA. 

Si soi yo quien te he vendido, 
Carlos, el cielo me acabe. 

D. CARLOS. 

Pues me habr^vendido yo; 
Por que Narcisa no es dable • 
Que, sirviéndome fielmente» 
Se atreviera á deslizarse: 
Y de Doña Rosa , que es 
Tan consumada en el arte 
De callar , por ningún caso 
Podré yo jamas quexarme* 
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D.» ROSA. 

Por mas que usted nos acose, 
Me atrevo á jurar, no obstante, 
Que yo sólo lo conté 
A seis Amigas capaces 
De secreto. 

NARCISA. 

Yo tampoco 
He hablado de ello con nadie, 
Sino es con los tres que vienen 
A verme todas las tardes; 

Y á bien que desde el principio . 
Les encargué que callasen. 

D.» JACINTA. 

Vaya: dexemos las burlas, 

Y di me.... 

D. CARLOS. 

Pues , sin burlarme, 
Me despido de ti.— Á Dios. 

D.* JACINTA. 

¡Como! ¿Este pesar me añades? 
O no partas, 6 te sigo. 

D. CARLOS. 

Pues disponte para el viage. 
Aquí vendrá antes de mucho 
Un Sujeto de mi parte 
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Con orden de conducirte 

A una quinta bien distante, ■ ?« 

Que habitaré.— No mas Corte, 

No: no mas población grande.—* 

Mira si quieres dexar j 

A Madrid , y retirarte; 

O no volverás á vermes 

D. a ROSA. 

¿Tan humilde y manejable 
Has de ser con un Marido, 
Que , por complacerle , trates 
De enterrarte en vida? 

D. a JACINTA. 
Sí, 

[Á D. Carlos.] 
Jacinta hará quanto mandes. 
Siempre será su Madrid 
Qualquier Lugar en que te halles. 

ESCENA V. 

D. CARLOS, D. LUIS, D.* JACINTA, D.^ROIA 
y NARCISA. 

D. LUIS. 

Muí malas noticias traigo. 
En la esquina de esta calle 
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Ti i tu Padre y á tu Tío, 
)ue acababan.de encontrarse 
Zon el Marques de la Rueda» 
>or cuyo medio es constante 
}ue han sabido tu secreto, 
ji Tío con gran corage 
uraba que hasta perderos 
ío ha de parar; pues te sales 
Lhora con una boda 
Tratada sin consultarle. 

D. a JACINTA* 

Qué cuenta usted ? 

• D* tXJlS* 

Lo que oí» 

D. CARLOS. 

Y qué decía mi Padre ? 

D. LUIS. 

abogaba en favor tuyo* 
'ero tu Tío , el salvage» 
in atender á sus voces, 
ntenta desheredarte; 
r va á buscar á un Letrado 
}ue le venda algún dictamen 
)e que mereces presidio, 
r ella convento. 
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D. 1 JACINTA. 

I En tal trance \ 

Me dexa Carlos ? 

D. CARLOS. 

I Qué temo ? 
Quiero desde ahora armarme 
De aquella noble entereza 
Que a un Filósofo le cabe. 
Conjúrense contra mí 
Las sátiras populares; . 
Desherédeme mi Tio; 
Piense, pues, en mil dislates; 
Que yo, á pesar de sus iras, 
Voi resuelto i declararle 
Que su amenaza es en vano, 
Y que mi Jacinta vale 
Mas que sus riquezas todas. 

D. 1 JACINTA. 

Eres mi Esposo , y mi Amante. 
Conozco á Carlos. Por mí 
No te expongas á algún lance. 

D. CARLOS. 

Esta es mi resolución.—- 

Ahora puedes entrarte 

Á tu quarto*, y no volver . 

Aquí mientras no te llamen. [Va se. 2 



i6i 

D.' JACINTA* 

Qué riesgos nos. amenazan! 

Quanto temo ! ¡ Dios me ampare ! [Vasc.') 

ESCENA VI. 

D. LUIS, D. a ROSA y NARCISA. 
" D. a ROSA. 

Ja estado me compadece— '...-. 

; Es posible que me afane 

Sfo por cosas de mi Hermana ?_ 

Hago yo mil disparates 

Por ser demasiado buena. 

Después de unas piezas tales 

Como las que me ha jugado.... 

D. LUIS. .i... • vj! ' 

¡Qué piezas? 

.D.« ROSA. 

.'Imperdonables; 
Entre mugeres. ¿Qué mas : . .n 
3ue haber sabido ganarse 
El cariño de un Sujeto -.., , 

Que pretendí me. obsequiase ? 

... t). LUIS. ; ',}, • , t 

Pues , queriéndome á mí tanto, 
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¿Siente usted que otros tío ia amen? 

D.a ROSA. 

¿ Acaso quiero yo á usted ? ; 

D. LUIS. 

Sí; por mas que .usted me ultrage. 

D, a rosa. 
Narcisa ¿ le quiero ? 

HARCISA. 

A veces: 
Según como corre el aire. * 

d. luis. • .; 
A pesar de esos caprichos, .• 
Conozco bien el carácter 
De usted ; y espero que sea 
Esposa mia quanto antes* 

• ••-. D.a rosa, i .. 
Me quisiera reir de e$o.,.v 
¿Yquando? c . 

D. LtJIS. 

E«ta misma?tarde. 
D. a rosa [d Harcisa.] 
El lo asegura de un modpo Vi. ^ . 
Que parece que lo sabe.;,;¿ u.i -J. 

D. LUIS.,:.*! í.i . 

Sus ojos de usted me dicen.... 

. * . \ r » • 

' ' ■ < *. . ti > f *•■ -» » / 1 . 



IÓ3 

D.ft&OSA. 

Mis ojosi son incapaces 
De decir esas mentiras^ 
/Qué insolencia ! ¿ Yo casarme 
Con un hombre cuya cuna.... 

í>* LUIS. ...... 

Y si acaso usted se hallase 
De la noche á la mañana- 
Xlecha Condesa de.... 

' Callel ; .<, : f , • > 

¿Usted Conde?. Desatino! 

_*b» luis. í 

Ahf está Don Carlos: que hable, r -. \ 
Bien conoce mi familia. i'. 

¿La parece á ustedobfastante 
Que él me abone? '.•••■ 

•' m Bieu:.... sí ;...*. pero.... . 
¡Qué!.... ¿Po4réd#*traÍQarmeJUi*W:, -O 
{Y por qué haceffflQ Misterios ? 

Tuve motivos mui graves 

Para ocultar mi nobleza* .• j : . L 

d. * rosa. 
Hasta que me desengañe 
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Don Carlos sobre este ponto, 

No espere usted que me *blande...._ 

¿Qué alboroto es éste? '"! 

NARCISA, 

El Tío 
Viene echando tempestades. 

* • r 

• ** 

ESCENA VIL 

.' f 

D. ESTE VAN, D. DIONISIO, D. LUIS, D.*RO« 
SA^ NARCISA. 

D. DIÓNISÍO. 

¡Buena boda, buena boda!— . 
¿Donde está ese badulaque, 
Ese Filósofo cuerdo 
Que jamas engaña á nadie 
Con opiniones erradas, 
Y que tan solo persuade. 
Con sus acciones. Pues ¡cierto 
Que ésta es de las mas loables! 

D. BSTB^AN. 

* 

Hermano mío, por Dk>s.;.. 

narcisa [d D ■ Rosa.] 
Miedo me da su semblante. 

D.» rosa. 
Vo¡ á responderle. 
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©. luis [deteniéndola.*} 
Nó: 
> seria irritarle, 
xarle gritar a . ¿ qué importa ? 

i>. DIONISIO. 

quiebre basta que se canse 
su Jacinta el tal Carlos; 
ro sepa (voto á sanes !) 
le le privo de mi herencia, 
solamente quien case 
n mi Hijastra , habrá desef 
Dueño de mis caudales. 

D. ESTEVAN. 

s posible que un Sobrino 
quien tú siempre estimaste) 
jfia de lograr....? . 

D. DIONISIO. 

Que se ahorque. 
d. esxevan. 
cucha.... 

I). DIONISIO. 

Os moriréis de hambre 
i , y él , y su Dulcinea, 
todo vuestro linage. 

D. a ROSA. 

r gusto quiero decirle 

TOMO V. H 



165 



-•l 



<* l 



i 



i66 

Unas quantas claridades. 

D. LUIS, 

No le enoje usted. 

D. a rosa. 
Yo haré 
Que estas dispastas se acaben. 

d. Dionisio \d D. 1 Rosa.] 
Señora ¿es usted la Ninfa 
Con quien se casó el bergante 
De Carlos ? 

d/ rosa. 
¿Y qué tenemos? 

D. DIONISIO. 

¿Qué? — Que para desposarse 
Ustedes no han observado 
Todas las formalidades. 

D. a ROSA. 

¿Qué ha faltado? 

D. DIONISIO. 

La licencia 
De su Tío y de su Padre. 

D. a ROSA. 

¿ Qué necesidad hablar 
De besar la mano á nadie? 

d. Dionisio [d D. Estévan.] 
¡ Qué buena caña es la Novia 1 
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o tiene un genio de un Ángel ? ' 
d. 1 rosa [d D. Estévan.] 
¡usted el Suegro? 

JD. ESTE VAN. 

Sí. 

D. a ROSA. 

es s¡ no quiere usted que ande 
araños con el Señor, 
siie aquí en estos debates. 
>an Don Carlos me ha dicho 
ted es hombre tratable 
de razón ; con que así 
>robará por su parte 
casamiento. 

[A D. Dionisio.} 
Y usted, 
>n Usurero, triunfante 
>n doblones mal ganados, 
lo debería alegrarse 
; que elija su Sobrino 
ía muger de mi clase, 
conocer que su Hijastra 
3 merece descalzarme ? 

d. Dionisio \á D. Estévan.] 
!s ésta la Señorita 
in modesta, tan. afable, 

M2 
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Que había de contener 
Mi furia apáu* me hablase? 

D. ESTEVA*. 

Así me lo dixo Carlos. 

D. DIONISIO. 

El grandísimo vinagre 

Te engaño. — Y 4 vista de esto 

¿Querrás también que yo calle? 

D. ESTEVAN. 

No debiera usted. Señora, 
Decir esas libertades, 
Pues formaremos concepto 
De usted poco favorable. 



D. a ROSA. 



Tanto peor para ustedes 
Que tendrán que tolerarme. 

D. ESTEVAN. 

Esta era ocasión de hablar 
Con humildad. 

D. DIONISIO. 

Al instante 
Vamonos de aquí..,. Madama, 
Quando usted no se acordase 
De mi.... 

d. luis \Á D. a Rosa.] 
Ya yo me temía 



Que párase en esto el lance.—. 
Ustedes van engañados...» 
Señores, oigan , aguarden.... 

D. DIONISIO. 

No me diga usted palabra, 
Que daré con todo al traste» 
Si no me hablaran así, 
Tal vez pudiera aplacarme; 
Pero ya que se me vienen 
A responder sequedades. 
No verán un quarto mió, 
Ni se me pondrán delante. 

ESCENA Vin. 
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D. DIONISIO , D. ESTEVAN , D. CARLOS , D. LUIS, 
D. a ROSA y N ARCISA. 

D. GARLOS. 

¡No vernos mas! ¡Qué violencia ) •.*.' 

\Jí D. Estévan.] 
jQue mi Tío me amenace 
Delante de usted , Señor, 
Y en términos semejantes!— 
Jamas me persuadiré. 
Á que usted pueda aprobarle 
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Su proceder. Si usted viese 

Á la Esposa cuya imagen 

Adoro, la defendiera 

Aun mas que yo. Su semblante, 

Su crianza , y sobre rodo 

Su condición tan afable.... 

D. DIONISIO. 

¡ Afable! A la vista está— 
¡ Qué loco ! 

D. ESTEVAN. 

En nuestro dictamen. 
Tiene genio mui diverso. 

D. CARLOS. 

I Mi Muger ? 

D. ESTEVAN. 
Sí. 

D. CARLOS. 

Eso no cabe. 
narcisa [aparté.'] 
¡ Graciosa equivocación ! 

D. ESTEVAN. 

Es airada , intolerable, 
Mui imprudente; y me tienen 
Enfadado sus arranques. 
En su presencia lo digo. 
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D. CARLOS* 

[Mirando d todas partes?] 
¿En so presencia? 

I>. DIONISIO. 

No me hables. 
Estói hecho una ponzoña. 

D. BSTEVAN. 

No llames su índole suave, 
Por que ahora mismo ha dicho 
A tu Tío mil ultrages. 

narcisa [aparte.'] 
¡Qué risa! 

D. luis \_d D. Carlos.] 
Don Carlos , oye.... 
d. carlos [ á D. Luis. ] 
Di me, Amigo: ¿como es fácil 
Que Jacinta....? 

d.* rosa. 
Don Dionisio 
Se quexa de que le traten 
Como merece. 

D. DIONISIO. 

¿Qué tal? ; 

D. BSTEVAI*. 

Ya que ella tan arrogante 
Nos insulta, ayudaré 
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Á mi Hermano por mi parte. 

B. CARLOS. 

N(5, no lo creo : Jacinta 
No conoce esos modales. 
Voi á buscada. 

D. ESTEVA*. 

¿Y adonde? 

D. DIONISIO. 

¿Pues no la tifenes delante ? 

Vaya ! la Filosofía 

Te llena el celebro de aire. . 

ESCENA IX. 

D. DIONISIO, D. ESTBVAN, D. LUIS, D. CAR* 
LOS , D. a JACINTA , D. a ROSA/ NARCISA. ' 

D. CARLOS. 

[Viendo-' ¿D.* Jacinta, que sale.'] 
Aquí viene ya en ófecto, 
Para que todo se aclare.— 
Vén, Jacinta. •■' ~ 

D. BSTEVAK, 

• '¿Quien es ésta? 

D. LUIS. 

Su Esposa. 
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D. DIONISIO. ' 

No nos engañe* / 
<Sa Muger es ? 

NARCTSA. 

Sí : la misma. 
i>. carlos [¿ D.' Jacinta.] 
Dicen mi Tío y mi Padre 
Qoe tú los has maltratado 
De palabras» y aun añaden.... 

D. a JACINTA. 

¿Como puede ser, si nanea 
Tuve la dicha de hablarles ? 

D. CARLOS. 

I Hai tal embrollo ! 

D. LUIS. 

Si atiendes, 
^XTcrás como se deshace. 
^Jreyeron que Doña Rosa» 
^Jue les dixo iniquidades, 
Í2ra tu Muger. 

D. CARLOS. 

Y entonces, 
^Por qne no les declaraste 
Xa verdad? 

D. LUIS. 

Era imposible. 
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No hubo forma de escucharme. 



D. a ROSA. 



No me vuelvo atrás. Lo dicho 

Bien dicho está ; y adelante.—- 

Á Don Carlos deshereda, 

¿Y he de callar?— Si me hallase 

Yo en lugar de Jacinta, 

No moriría de achaque 

El Tío Casamentero. 

D. a JACINTA. 

¿Qué? Mi delito es tan grave? 

\Á D. Dionisio^ á D. Esteran.] 
Don Carlos puede decir 
Que siempre fueron en valde 
Quantas diligencias hizo 
Para persuadirme á darle 
Mi mano, hasta que afirmó' 
Con juramentos formales 
Que su Padre aprobaría 
Muí gustoso nuestro enlace. 

[_Á D. Estévan.] 
A usted debo dirigirme, 
Implorando sus piedades; 

Y pues tanto quiere á su Hi¡o, 

Y estima el honor, no es dable 
Que repruebe su elección, 
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.amentando mis pesares. 

D. BSTEVAN. 

endido í tanta humildad, 
1 corazón se me parte- 
arlos no pudo escoger 
[ager mas digna y amable; 
ero mi único dolor ' 
s que no sean bastantes 
as conveniencias, de mi Hijo. 
[¡ hermano pensó dexarle 
or so Heredero ; mas ya 
anto ha llegado á irritarse 
on esta secreta unión, 
|ue pretende inexorable 
►ue Carlos desheredado, 
en su desgracia , lo pague. 

B. a jacinta [Tí D. Dionisio.] 
ara enternecer á usted 
ío me valdré de otras frases 

|ue las que mi rendimiento 

mi dolor me dictaren. 

[Echase d los pies de D. Dionisio.] 
n conseguir mi perdón , 
Ib es posible me levante. 

hubiese yo rezelado 

ue á Don Carlos resultasen 
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Por mi causa estos perjuicios, 

Eligiendo antes la cárcel 

De nn convento , Horaria 

La pena de no lograrle* 

D. DIOHISIO. 

[Levantándola enternecido.'] 
Con su llanto y sos palabras 
l Quien habrá que no se apiade ?— 
Levanta , Sobrina mía....— 
Lo qne siento es qae contraxe 
Con los Dendos del Marques 
De la Rueda en este instante 
La obligación de hacer Dueño 
De todas mis heredades 
T otros bienes á mi Hijastra 
Con quien ¿1 quiere casarse. 

B. CARLOS. 

Pues cumpla usted su promesa 
Al Marques quando gustare; 
Y déxeme á mi Jacinta 
En lugar de sus caudales. 
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D . C M»- 0S ' I> ' 

- Ae reñir » n P 000 ' 
IW*™,* va las paces. 

^«oborabocna.Amigp. 

Vnbietas dado P att( \ 
^"waT^era estado 

^ darte e\ pata ^ c ^ oS . 

En serlo. ^ MAK Qt3ES. 

Como tü Tío 

««ni al instante. 
Se conforme, ac^ oíjisio . 

*r hú aae darse tanta prisa, 

Oaando Filósofos grandes 
^oDoaCarlos se casan, 
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l Há batcmos los ignorantes* 
.Qué ww ^ DlOI ,isio. 

M1 Rastra será de usted. 

Es cierto. ^ DloW isio. 

B Ua con sos bienes 

c i«iu rica lo bastante. 
Se baila n» ^ mabq0 bs. 

Wej /* „. pio«isiQ- 

-Jo ofrecí entregarla 

^ sml0S * Et MA*Qt>«- 

N o be de allanarme 

^ adfflU ' irl r£c°er tarde 
Ho pretendo bacer a 

DemÍgen rfactdes 

Í?S yobandeser 
Sobras, V faltc0 : 

Mascando mis i 

Ademas de que sería 
Para ' mí el mayor desa.re 

p e Amigo tan estima 



179 
Y así ba de ser condición 

Precisa para el remate 

De nuestro nupcial convenio 

Que usted no haya de privarle 

De su herencia. 

D. CARLOS. 

\Abrazando al Marques.] 
¡Ó noble Amigo! 

D. ESTEVAN. 

/Rasgo nuevo, inimitable! 

D. DIONISIO. 

Sobrinos, mi intención era 
Castigaros y vengarme. 
Conozco que tenéis ambos 
X* razón de vuestra parte. 
Xo siento;.... pero seréis 
2tíb Herederos, no obstante. 

D.* JACINTA. 

Siendo ya dichoso Carlos, 
Se acabaron mis afanes. 

D. DIONISIO. 

Vamos , Hermano, á firmar 
Estos contratos á pares. 

D. v CARXOS. 

Y si Doña Rosa gusta; 
También tres pueden firmarse. 
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d. jacinta [d D. a Rosa.] 
¿De qué sirve hacer melindres, 
Si ya todo el mundo sabe 
Que quieres á Don Luis?— Vaya: 
Es preciso que te humanes 
A ser su Esposa. 

D. CARLOS 

Yo sé 
Por qué ha tenido su clase 
Oculta ; pero conozco 
Su honradez é ¡lustre sangre. 



D. a ROSA. 



Lo creo; pero con todo.... 

NARCISA. 

Señora , antes que se pase 
La idea, por humorada, 
No fuera malo casarse. 

D. LUIS. 

Ese corazón es mió, 

Aunque esa lengua me agravie. 



D. a ROSA. 



Sí, traidor: por mi desgracia 
Nací yo para adorarte. — 
Toma mi mano, aunque sé 
Que es hacer un disparato. 
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D. LUIS. 

[Dando la mano á D. a Rosa.]] 
lla;'que, por mas que digas, 
jestro amor será durable. 

D. CARLOS. 

[Tomando la mano áD? Jacinta.] 
:inta mia, aunque el pueblo 
i % sus sátiras mordaces 
diculice esta unión, 
>n ella hemos de probarle 
je un buen matrimonio es fuente 
i inmensas felicidades. 



TOMO V. N 
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Z* Esceña es un palacio de las Ma*r 
darines , contiguo al de los Emperadores 
Chinos en la Ciudad de Cambalú (hoi Pekín). 



£1 HUÉRFANO DE LA CHINA. 



TRAGEDIA EN CINCO ACTOS. 
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ACTO PRIMERO. 
ESCENA I. 

IDAME, ASELIA. 
IDAME. 

Jin el día infeliz de nuestra ruina, 
Día de mortandad , día de estragos, 
Qoando á feroces Tártaros expuesto 
Este Palacio , que la sangre riega, 
Al dominio de Bárbaros se entrega 
Como el resto del orbe; en el conjunto 
De atrocidades que este pueblo sufre, 
¿Tan solo para mí será posible 
Que nazcan nuevas caucas de tormento? 

aselia. 
Pues en tan general abatimiento 
< A quien le falta que llorar , Señora? 
i Quien hai entre nosotros que no acuda 
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Con Wcbmdr?! cíe!* 9 y no le pife- 
La rida de on Esposo, Padre, ó Hijo? 
Hoí dos cercan los muro? dé esta t*ét 
Efiquehasu ahora el Vencedor no ha entrad 
T en que el Reí procuró tener oculto 
El pacifico gremio de Ministros, * 
Del altar anos , de las leyes otros. 
Viejos, Mugeres, Niños aquí habitan, 
Grei tímida y sin armas. No podemos 
Saber hasta qc¿ extremos 
Se habrá arrojado la enemiga furia. 
De la horrible tormenta aquí se ha oído 
Solo el estruendo ; pero ya amenazan 
Mas próximos los rayos. 

IDAMF.. 

¡Ó fortuna! 
Ó poder sobrehumano! 
¿Sabes , Asefia , tu cuya es la mano 
Que ¿Y gran Imperio del Catái oprime, - 
Y á todos los vivientes esclaviza? 

ASCLTA. 

A e*e Tirano llaman Reí de Reyes; 
Al fiero Géngis-Kanrr, cuyas hazañas 
En un triste sepulcro 
Han transformado de Asia las campañas* 
Octar, Teniente suyo, ardiendo en ira, 
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Á palacio marchaba , según dicen, ' 
De hierro y fuego armado: nuevos Dueños 
Ho¡ se apoderan del Catái; y en suma, 
La ciudad qué del mundo fué Señora 
En sangre de sus Hijos nada ahora. 
©ig<Tun miliar de voces que estas nuevas 
Publican con inútiles sollozos. 

ÍDAME. 

{Sabes qué ese Guerrero que sojuzga 
La tierra, ése que Reyes avasalla, 
Que exterminar nuestra Nación medita, 
No es mas que un vil Escita, 
De obscuros Padres? un Soldado errante, 
Criado'en los desiertos y asperezas 
De una región á cuyo clima el cielo 
Concedió sólo procelosas nubes ?_ 
El fué quien á los suyos usurpando 
La autoridad , ya ufanó y poderoso, 
Ya humillado y odioso, 
A Cámbala te acordarás que vino, 
Pidiendo amparo en el palacio Chino» 
Temógra es su nombre verdadero; 
T con esto te he dicho ya bastante. 

ASELIA. 

¡Cotno , Señora ! ¿ Es éste aquel Amante 
Que fino en otro tiempo te servía? " 
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Aquel Advenedizo cayo afecto 

Tu familia miró como un agravio) 
¡Y ahora le obedecen tantos Reyes! 

Y so nombre intimida á los mortales! 

IDAME. 

El es , Amiga , ¿1 mismo ; desde entonces 
So rostro, su valor daban señales 
De su futura gloria : te confieso 
Que todo lo rendía su aire y porte. 
Quando desconocido y fugitivo 
Imploraba la gracia de esta Corte, 
Las súplicas en él eran preceptos. 
Mi corazón tal vez se complacía 
De saber que me amaba: sí; algún día 
Blasoné en mi interior de ser yo sola 
La que amansase aquel león brioso, 
La que nuestras virtudes en su pecho 
Toscamente magnánimo imprimiese, 

Y en fin , le hiciese digno de contarse 
Entre nuestros honrados Ciudadanos* 
¡Como hubiera servido á esta Potencia 

El mismo que hoi la arruina sin clemencia! 
De negarle mi mano han provenido 
Todos los infortunios de la patria. 
Sabes que la altivez de nuestros pueblos. 
La antigüedad de nuestras sabias leyes, 
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Dé nuestra religión i de nuestras artes; 
La fam^que adqxnrinios en cien siglos 
Que cuentan nuestra Historia , no* prohiben 
Con linages extraños toda alianza. 
Hoi on lazo nupcial mas justo y sabto 
Al virtuoso Zarmí nie tiene unida. 
I Quien hubiera creído en aquel tiempo 
De paz y de fortuna que á rendidnos : 
Había de llegar un despreciado 
Habitante de Escitía ? Ahora juzga 
Con quanta causa vivo temerosa; 
Yo rehusé sn mano: soi Esposa, 

Y soi Madre también : ¿l ofendido» 
Aquel desaire no echará en olvido; 

Y á costa propia saben las Naciones 
Si gusta Géngis de tomar venganza^ 
¡ Increíble mudanza 

Del adverso destino! ¿Será justa ■ • ■ 
Que nuestras poblaciones numerosas* 
Antes de combatir, sin resistirse* ' 
Á manos' de los Tártaros perezcan^ 
Qual incauto rebañó que á la muerte 
Se dexa conducir? 

■ : ' '' ASELTA. . ? ■ i 

- 1 - Aseguraban •• 

Que en favor nuestro congregaban tropas 
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Los de Corea ; pero ya ¿ qué sirve 

Que esto esparza la fama , qnando todos * 

Al bárbaro Opresor nos abandonan ? 

idame. ,. . 

La inceftidtftnbre aumenta mi martirio* 
Ignoramos aún hasta qué punto 
Habrá llegado la desgracia nuestra. 
Mas ¿si el Emperador en el palacio, 
Mansión de sus Mayores» 
H-brá encontrado asilo, ¿Defensores? 
I Si habrán hecho á su Esposa prisionera? 
¿Si ambos darán el último suspiro ?.,»* 
Amiga , el tierno Infante, postrer fruto 
De la fé conyugal de nuestros Reyes, ' 
Ese cuya custodia está encargada 
A nuestro leal zelo, 
Sobresalto me causa y desconsuelo. 
Mi Consorte á palacio dirigía 
El temerario paso ; y yo confío 
Que aquel respeto que de suyo infunde 
La augusta dignidad de nn Sacerdote 
Aplacar! el furor de los Soldados, 
Que , aunque desapiadados, 
Injustos, Robadores, Homicidas, 
De que hai nn Dios conservan cierta ¡dea. 
A sí en todas regiones . 
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Naturaleza dio í los corazones 

Luz de una religión y un Ser supremo.,.. 

Pero ¡ ah, que en vano espero los refrenen 

Miramientos algunos! La esperanza- 

En mis labios está ; pero en el pecho 

Sólo encuentro temor» desconfianza* 

Yo fallezco, 
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ESCENA II. 

ID AME, UMTÍy ASELIA. 

* 

IDAME. 

Eres tú , querido Esposo? 
Habla: ¿se ha declarado nuestra suerte ? 
¿Que has visto? 

ZAMTÍ. 

Lo que temo noticiarte. 
En fin, se completó nuestra desgracia: 
Ya no existe el Imperio de los Chinos. - 
Vi ceder al rigor de armas ajenas 
Quanto encierran en sí nuestras almenas. 
I De qué nos ha servido ser virtuosos, 
Haber Y¡vido en paz , haber dictado 
Leyes en otro tiempo al universo, 
Siendo i¿ su instrucción norma y dechado? 
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¿ Qué aprovecha el saber , qaahdo h fuera 

Todo *sí lo aniquila ?_Yo , yo be visto 

Aquellos Malhechores furibundos, 

Por arroyos de sangre , hollando cuerpos ' 

De nuestros Compañeros moribundos. 

Asaltar dé tropel el regio alcázar. 

£1 mayor, el mas justo de los hombres. 

Con sereno semblante 

Allí aguardaba* iu final instante. 

£n sus brazos yacía desmayada 

La Emperatriz. Algunos de sus Hijos 

Que , como en años , en valor crecían, 

Y que empuñar podían el acero, 

A los filos del Tártaro expiraron. 

Los demás, cuya infancia delicada 

Sólo el llanto tenía por defensa, 

Rodeando á su Padre á un mismo tiempo, 

Trémulos las rodillas le abrazaban. _ 

Llego por una entrada oculta al vulgo: 

Acercóme al Monarca desgraciado; 

Veo como le cargan de prisiones. 

Como al Padre, á los Hijos , á la Esposa 

De mortales congoxas oprimida, 

Arrastran por los suelos del palacio, 

Entregado al saqueo, al homicidio. 

Acia mí vuelve el Príncipe los ojos; 
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Me llama, y dice en e! sagrado idioma 

Que ni el Tártaro entiende» ni la plebe: 

A lo minos procura que no muera 

El menor de mis Hijos* Considera 

Quan solemnes, quan tiernos juramentos 

Hice allí de cumplirlo! y qué eficacia 

Tiene la voz con que el honor me exhorta 

A obligación tan justa ! — Parecióme 

Que mis lánguidas fuerzas revivían; 

Y vuelvo ¿ verte, Idame. 

De los Contrarios la caterva infame 

Me dcxó libre el paso, 

Ya por que los distraxo el regocijo 

Con que al saco y matanza se entregaban; 

Ya fuese por que acaso 

Se desdeñó su orgullo de mirarme;' V 

Ya por que las insignias que autorizan 

A un sagrado Ministro , y esta efigie 

Del Todo-poderoso á quien venero 

Aun entre los impíos merecían 

Conservar algún fuero; 

O fuese finalmente , por que quiso - 

El gran Dios cuyos juicios no se alcanzan, 

Para salvar al desdichado Infante 

De quien me ha encomendado la defensa, 

Perturbarles la vista vigilante, 
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Vamos i las orillas de Coféa, 

Allá donde el Océano rodea 

£1 infeliz distrito de este globo. 

{No hai en la tierra páramos, no ha! gn 

En que ocultar dos Niños inocentes ? 

Mientras á aquellos ásperos retiros 

La inundación de Bárbaros no llega, 

Evitemos sus tiros: 

Vivamos donde nunca nos descubran. 

El tiempoi es apreciable , el llanto inútil. 

ZAMTf. 

¿Para un Hijo de Reyes no hai asilo?— 
Hoi á los Coreanos esperaba. 
Llegarán ; pero tarde : y entretanto 
Acia el recinto de estos muros vuela * 
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ESCENA III. 



2AMTÍ, ID AME, ASELIA , AZIR. 
ZAMTf. 

I Adonde corres 
Asustado y confuso? Azir.... 

1DAME. 

Dcxemos > 
Este suelo en que el Tártaro ya reina. 

AZIR. 

El Enemigo observa nuestros pasos: 
Imposible es huir. Su guardia opone . 
A nuestra gente un firme parapeto 
De espesos dardos y aceradas picas. 
Domina el despotismo; y como Esclava 
Esta ciudad inmensa le obedece. 
Quál de pesar, quál de terror fallece, 
Sabiendo el triste fin de su Monarca. 

ZAMT¿ 

l Qué ? i Perdió ya la vida ? 

IDAME. 

¡ Justos Dioses ! 

AZIR. 

< Quien 1¿ imagen podrá representaros 
Del sangriento espectáculo? La Madre, 

TOMO V. O 
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' Los Hijos destrozados*. .. ¡O familia 
Descendida del cielo , y adorada 
Siempre en la tierra!.... ¿Qué queréis que añada? 
La cabeza del Rei, la de su Esposa 
Públicamente expuestas , son escarnio 
De los Conquistadores altaneros; 
Y nuestros Compañeros 
Callando baxan los cansados ojos, 
Que ni á verter ya lágrimas se atreven* 
Los dispersos Soldados 
Entregan de rodillas y afrentados 
Las inútiles armas ; y el Escita, 
Saciado ya de sangre y de victoria, 
En cambio del destrozo que suspende, 
Con dura esclavitud nos amenaza.— 
Pero ¡ ah , que todavía nos espera 
Mayor adversidad ! Dicen que Géngis, 
Que para estrago nuestro crió el cielo, 
Rei de esa cruel Nación , Hija del Norte, 
A cuyos Generales nos rendimos; 
El mismo que algún dia en esta Corte 
Vivió desconocido y despreciado, 
Marchando acia este puesto, 
Hoi viene á echar á su venganza el resta 
No son aquellos rudos Naturales 
Como los de la tierra que pisamos» 
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Habitan en los montes: sus viviendas 
Son carros toscos , movedizas tiendas; 
Y por cárcel incómoda tendrían 
El ámbito espacioso de este pueblo. 
Nuestra delicadeza en leyes y artes 
Les ofende y fastidia: y estos muros 
Que del orbe hasta aquí fueron asombro, 
Trocados se verán en un desierto. 

IDAME. 

Sin duda el Vencedor viene indignado. 
Yo fundé mi esperanza en que podría 
Permanecer oculta ; y el destino, 
Empeñado en mi daño , me descubre. 

ZAMTÍ. 

Murieron nuestros Amos; mas ¿quien sabe* 
Si en el Huérfano ilustre querrá el cielo 
Ostentar su poder? Nuestro desvelo 
A cuidar de so vida está obligado. 
Sí..- Pero ¿aquí este Tártaro qué busca? 

IDAME. 

¡La bondad soberana me defienda! 
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ESCENA IV. 

ZAMTf, ID AME, ASELIA, OCTAR, Goarditf. 

OCTAR. 

Oíd , Esclavos. La obediencia es sola 
La respuesta qoe piden mis preceptos. 
Del último Rei vaestro an Hijo queda: 
Vosotros le criáis ; y á un Enemigo 
Que es preciso perezca , dais abrigo. 
Yo os mando en nombre del invicto Géogis, 
Conquistador del orbe , que en mis manos 
Pongáis luego ese Niño : que le traigan 
A mi presencia. — Si tardáis, yo os juro 
Que ha de quedar memoria en este suelo 
Del estrago que en ¿l hagan mis tropas. 
Empezando por vos. — El dia sigue; 
Tero antes que la noche le remate, 
Si estimáis vuestra vida, obedecedme. 

ESCENA V. 

ZAMTf, I DAME, ASELIA , AZIR. 
IDAME. 

¡A qué extremo la suerte ños reduce! 
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| Ó monstruos ! Ó inaudita demasía ! 
Nuevas atrocidades sobrevienen 
Qoe nuestra acobardada fantasía 
No acertaba hasta ahora á figurarse— 
Zamtí ¿nada respondes? Tus suspiros 
Soben en vano al cielo que te oprime.— 
¡Hijo de tantos Reyes! ¿será justo 
Sacrifiquemos tu inocente vida 
Al iniquo precepto de un Soldado? 

ZAUTÍ. 

Quiero y debo guardarla : lo he jurado. 

i DAME. 

¿ Qué le aprovecharán tus juramentos, 
7a amor , ni tus estériles auxilios ? 
¿Puedes cumplir tu oferta por ventura ? 
lerdamos la esperanza. 

ZAMTf. 

I Qué es perderla ? - 
¿Quisieras tú que el Hijo de los Héroes 
Que este Imperio ilustraron.... 

IDAME. 

No: ni es dable 
Meditarlo sin lágrimas. Protesto 
Que , á no ser Madre yo, y á ser posible 
Privarme de la vida , sin perjuicio 
Del Hijo que nació de mis entrañas, 
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Te dkera: Zamtí, determinemos 
Seguir basta el sepulcro á nuestros Reyes» 

ZaMTÍ. 

Y después que ellos faltan ¿qué Vasallo 
Puede sentir la muerte , 6 evitarla? 
Témela el reo; el infeliz la invoca; 
El valiente la busca , la provoca; 
Pero el sabio la aguarda , y la tolera. 

IDAMB. 

Mas ¿ qi¿¿ interior impulso ahora sientes ? 
Baxas la vista: se te heriza el pelo.... 
El color pierdes ; y bañado en llanto 
El pálido semblante.... Sí : de tu alma 
Participa la mía los afectos. 
Nuestra pena es igual ; mas ¿que resuelves? 

ZAMTf. 

Cumplir lo que he jurado. 

No abandones al Niño desgraciado. 

Acompáñale , Idame.... 

IDAMR. 

¡Ah, que mal pueden 
Defenderle mis ruegos y gemidos! 



ESCENA VI. 

i 

2 AMTf y AZIR. 

AZIR. / 

ano intenta tu bondad librarle, 
que con sn muerte nuestro Imperio 
Ivará tal vez ; y el riesgo pide 
por el bien común perezca alguno. 

ZAMTf. 

es forzoso hacer un sacrificio... • 
atiéndeme, Azir.— ¿Amas tu patria? 
leras á aquel Dios de cielo y tierra 
nuestros Ascendientes ensalzaron ? 

AZIR. 

ai mas amparo que él en nuestros males; 

[o fío en su piedad divina, 

ido de esta Nación lloro la ruina. . 

ZAMTf. 

ne aquí por su sagrado nombre 
r su omnipotencia que en tu pecho 
lará sepultado eternamente 
ícreto que en él hoi deposito, 
que tendrás ánimo y constancia 
una acción que por mi medio ahora 
m de mandar las leyes del Imperio» 
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El público ínteres de sos Vasallos, 
Mi justa obligación , y mi Dios mismo. 

AZIR. 

Sí juro ; y el Altísimo permita 
Que de mis Compatriotas las desgracias 
Tan sólo contra mí se vuelvan todas, 
Si , faltando á tus votos y á mi zelo, 
Cometiere traición mi manó, ú lengua» 

ZAMTÍ. 

Volverme atrás, Azir, ya fuera mengua* 

AZIR. 

¡Qué, Señor! ¿Condolido y tierno lloras? 

ZAMTf. 

Dada está la sentencia irrevocable. 

AZIR. 

Mocho nos instan ; pero un Niño extraño. 

ZAMTf. 

¿Extraño? Quien? Mi Rei? 

AZIR. 

Nuestro Monarca 
Fué 90 "Padre : lo sé; y ésa es mi pena.... 
¿Qué he de hacer? di.... 

zamti. 

De libertad carezco; 
Pues me observan los pasos. Tú, que puedes, 
Quq ni eres conocido, ni notado, 



r.M. 
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Penetra hasta el retiro -en qne conservo 
Esa estimable prenda. En los sepulcros 
Que aquí nuestros Mayores fabricaron, 
Algunas horas mas le ocultaremos» 
Mientras llega el Caudillo de Corea, 
Y en sus manos ponemos 
Aquel pimpollo de la estirpe augusta» 
Como él libre á mi Rei de los furores 
De nuestros inflexibles Eoemigos, 
Dexa, Azir, á mi cargo lo que resta. 

AZIR. 

¿Qué harás sin el- Infante? ¿Qué respuesta 
Podrá aplacar al Vencedor? 

ZAMTÍ. 

Bien tengo 
Con que satisfacerle. 

AZIR. 

| Señor 1 ¿como? 

ZAMTÍ. 

¡Ó sangre mia! precisión tirana! 

AZIR. 

En fin ¿qué ordenas? 

ZAMTÍ. 

Anda 9 Amigo: corre: 
Saca á mi único Hijo de la cuna...» 
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AZI SU 

jA tu Hijo? 

ZAMTÍ. 

No atiendas á qne es mió: 
Contempla sólo que á tu Rei libertas. 
Toma Azir , á mi Hijo: sí : yo quiero 
Que , entregándole al Tártaro.... su sangre.». 
No puedo proseguir.... 

azir. 

¡Que eso disponga! 

ZAMTI. 

Respeta mi ternura y mi desgracia; 
Respeta mi flaqueza : no te opongas 
A este precepto : el cielo me le dicta» 
Mira que cumplimiento 
Das á tu obligación y á tu palabra. 

AZIR. 

Señor ¿á qué imprudente juramento 
Me precisaste? Dura iei me impuse. 
Tan noble acción me asombra ,yrae horroriza; 
Pero, siendo tu Amigo.... 

ZAMTf. 

Basta , basta. 
Soi Padre: y mi Interior acongoxado 
A sí propio se está reconviniendo 
Mas que puedes jamas reconvenirle.*— 
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Yo lo dispongo así. La sangre olvido: 
Tú olvida la amistad. Vé.... 

AZIR. 

Ya obedezco. , 

ZAMTÍ. 

Fídote que | de lástima, me dexes. 

f 

ESCENA VIL 

ZAMTf [solo.'] 

To sangre olvidas, desgraciado Padre! 

¿No oyes la triste voz de un Hijo amado?.... 

Ciclos piadosos! imponed silencio 

Á mis tiernos clamores, y ocultadme 

La herida de este pecho , en que una Esposa 

Y un Hijo los tormentos multiplican. 

¿Como ha de reprimir el hombre débil 

De la Naturaleza los impulsos? 

Nada puede por sí. Tu patrocinio, 

O poderoso Dios , me fortalezca; 

Que no hai virtud tan firme, 

Que , si la faltas tú , no desfallezca» 
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ACTO SEGUNDO. 

ESCENA I. 

ZAMTÍ [solo.'] 

I a tarda mucho Azlr. Fuerza es hablarle; 
Mas no quisiera oírle. Anhelo, y temo 
Que vuelva á mi presencia.... ¡Hijo adorado! 
¿Quien sabe si has perdido ya la vida? 
¿Se habrá verificado el sacrificio ?—* 
No tuve» no , valor de conducirte 
Con esta mano al bárbaro suplicio; 
¿Y acaso le tendré para informarme 
De la inhumana execucion y efectos 
De mis fatales órdenes? ¿Tendréle 
Para disimular mi sobresalto ? 

ESCENA II. 

ZAMTfy AZIR. 
ZAMTf. 

Ven: acércate, Amigo.... Ya te entiendo.** 
Todo lo sé: tu llanto me lo dice. 
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AZIR. 

Señor , tu Hijo infelice.... 

ZAMTI. 

Habíame del apoyo de la patria, 

Del Hijo de mi Rei.... ¿ Está ya en salvo? 

AZIR. 

En el regio panteón de sus Avuelos 
Su malograda infancia se preserva 
De la Tártara saña. Hoi que los dias 
Tu zelo le conserva, 
(Dias á sufrir penas destinados) 
Funesto don al inocente ofreces. 

ZAMTf- 

¿Vive?— Pues basta.... ¡Ó Soberanos mios, 
A cuya gloria rindo tal obsequio ! 
Perdonadme las lágrimas paternas.... 
¿Adonde he de acudir con mis gemidos? 
¿Cómo resistiré las quexas tiernas. 
Cargos , imprecaciones y denuestos 
De una Madre furiosa? Ó! quien lograra 
Mantenerla en su error ! > 

AZIR. 

Estando ausente, 
La robamos el Hijo *• le llevaron 
A entregarle á los ñeros Vencedores; 
Y yo fui sin tardanza á dar socorro 
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Al perseguido Huérfano. 

ZAMTf. 

A lo menos, 
l No podrás persuadirla que entregamos 
Ei Infante Heredero, y que á mi Hijo 
Guardo en parte segura?.... 
No la desengañemos ; que es moi dura 
Y mui amarga la verdad á veces. . 
Estímanla los hombres, y por ella 
Son desgraciados. — Ea, pues, Amigo!. 
Acia aqui viene.... En su semblante observo, 
La imagen del dolor y de U muerte. 

ESCENA III. 

ZAMTÍ, IDAMB. 
IDAME. 

¿Quéhas hecho? di , cruel. ¿Qué es loque be vil 
l Eres tá quien dispuso 
Tan rara atrocidad?— Nó: no es creíble; 
Ni el cielo airado en tus entrañas puso 
Tal fiereza. ¿ Has de ser mas riguroso 
Que el acero y la leí del Enemigo?.... 
i Y lloras?.... 
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ZAMT¿ 

Debes tú llorar conmigo; 
salvar también á tu Monarca. 

IDAME. 

no? ¿Que jo á mi Hijo sacrifique? 

ZAMTÍ. 

ís nuestra miseria. 

ras Vasalla antes que fueses Madre* 

IDAME. 

i poco puede en ti el amor de Padre ? 

ZAMTÍ. 

Demasiado puede ; mas no tanto 
o mi obligación. La vida obscura 
ese Niño infeliz nos ha debido 
ca merecerá lo que la sangre 
nis Dueños.... 

IDAME. 

Ni entiendo, ni conozco 
ieroz virtud. Vi reducidos 
miza estos muros; trastornado 
¡1 trono de ios Reyes de la China; 
ipe lamentar sus infortunios. 

¿qué rapto frenético te inclina 
ue , entregando ahora un ¡nocente 

no te piden» quietas inclemente 
cipar la inuettc de tu Esposa? 
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¿ Esos Reyes en polvo convertidos, 

Y ya olvidados , son acaso Dioses 
Cuyo castigo temes ? j Por ventura 
A un débiles Dioses prometiste 
Asesinar tu Hijo ? — 

Mira , Zamtí , que grandes y pequeños, 

Monarcas y Vasallos se distinguen 

Algún tiempo con frivolas señales; 

Mas tojos son iguales 

Por la Naturaleza y la desgracia. 

A cada qual le bastan sus angustias; 

Y en tal naufragio recoger importa 
Las tablas de la nave destrozada. 
¿Qué seria de mí, si confiada 

Sólo hubiera atendido al regio Infante?.., 
Ya iba mi Hijo á ser del Enemigo, 

Y yo & dex u de ser su Madre. El hierro, 
El mismo hierro que le diese muerte 

A mí igualmente me la hubiera dado. 
Mas , gracias á mi amor, turbada , inqnie 
No sé qué instinto me guio á la cuna: 
Vi conducir al Niño: arrebátele 
De las manos de iniquos Robadores* 
NV>, fiero Padre: no tuvieron ellos 
La entereza que tú. De su costodia 
Encargada quedo la fiel Esclava 



Suya leche sustenta aquella vida 
3ue no hubiera durado sin mi auxilio. 
Hoi los días del Hijo, de la Madre» 

Y aun de su triste Padre he conservado. 

ZAMTÍ. 

; No ha muerto i 

IDAMEt 

Nó. Después de arrepentirte» 
Agradécelo al cíelo que se muestra 
Propicio á tus impulsos paternales» 

ZAMTÍ. 

Alto Dios! perdonad si el gozo llega 

JL. interrumpir el llanto que me anega» 

[ó quan rápidamente estos instantes '- 

Pasan, querida Idame ! En vano ocultas 

La víctima: su vida en vano alargas; 

Pues , si el Niño que piden se les niega» 

Mal podrán rezelosos los Tirano» 

Dilatar su venganza. 

Nuestros acobardados Ciudadanos» 

Rindiendo la cerviz á la cuchilla» 

Como nosotros, pagarán el zelo 

De tus solicitudes infructuosas» 

Soldados nos rodean: no hai asilos 

Y al Hijo que librar imaginabas 
Presto descubrirán las diligencias 

tomo v. * 



De sus Perseguidores. Toleremos, 
Tolerémoslas ¡iras de la suerte. 

1DAME. 

Aguarda , Esposo : advierte.... 

ZAMTI. 

¡ Ai, infeliz de mí! Fuerza es que muera. 

I DAME. 

j Morir ! ¿No te horrorizas?' 

¿ No temes el .despecho de una Madre? 

ZAMTÍ. 

Sólo temo faltar á lo que exige 
Mi obligación. Desprecia tú lá tuya t 
Anda: entrega mi vid* á los Escitas: 
Pide á Géngis mi muerte , si la quieres. 
Él te la otorgará, Tiñe en la sangre 
De tu Consorte las traidoras manos; 
Que este. día nació para homicidios. 
Inutiliza | pues, mis juramentos: 
Sacrifica las leyes 

De nuestro Imperio, las del matrimonio» 
Y la ¡lustre progenie de tus Reyes. 

IDAME. 

Nada debo á esos Reyes : ya lo he dicho: 
Ni tampoco mi sangre ha de ser feudo 
Que haya de tributarse á sus cenizas. 
I El nombre de Vasallo por ventura 
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Es mas sagrado que el de Esposo y Padre? 

La consaguinidad , los desposorios 

Son los primeros vínculos y leyes 

Que reconocen las Naciones todas. 

Díctalas Dk>$; y las demás, los hombres. 

Zamtí, no me precises 

Á aborrecer la estirpe soberana. 

Sí : libreados al Huérfano ; y no sea 

A costa de up villano 'parricidio, 

Ni comprando su vida. con la vida 

De un Hijo amado.. Tan ajena me hallas 

De abandonar al Huérfano, que corro . . . • » 

A ampararle. ¿No. yes como yo tengo 

Lástima de él ? Pues tenia de ti propio; :. 

Tenia de tu Hijo, y de tu amante Esposa. 

No: ya no te amenazo; ántes^ postrada 

A tus plantas, suplico. ¡Infeliz Padre! 

Cruel Esposo ! Esposo idolatrado, \ 

Por quien yo desprecié, si bien te acuerdas, 

Al mismo Vencedor que hoi te esclaviza! 

¿ Me privarás del fruto tan -precioso 

Que el casto amor fecundizó en mi seno? . 

Oye ej-eco terrible y doloroso 

Con que te exhorta la afición paterna. 

ZAMTÍ. í 

Ah ! demasiado abusas del hechizo 

F2 



21 6 

Y del poder qoe tú y la sangre oponen 
Á mi fiel pundonor. ¡Débil Esposa! 
Si supieras.... 

ID AME. 

Perdona si soi débil; 
Qoe una Madre ha de serlo; mas confío 
No has de hacerme tal cargo quando Té» 
Que te sigo, y que mqero. Si á ese impío ' 
Satisface la muerte de la Madre, 
En vez de la del Hijo, estói dispuesta. 
No ha de quexarse Idame ; por que so alffli 
Tan grande sabrá ser como la tuya» 

Zamtí. 
De tu valor lo creo. 

ESCENA IV. 
xamtí, idamb, octar, Guardias. 

I* 
\ 

OCTAR. 

I Cómo , osados, 
Redimís esa* prenda que entregasteis 
Por orden mia ? — Proseguid , Soldados: 
No los perdáis de vista ; y dadme cuenta 
De sus personas. Ola I Aseguradme 
Al Príncipe que ocultan : conducidle 



A presencia del Re! , que mni en breve 
Llegará á este palacio* 



ZAMTÍ. 



Ya obedezco. 
Entregaré ese Niño. 

IDAME. 

No es posible 
Que yo lo safra. Sólo con mi vida, 
(Bárbaros!) seréis Dueños de la suya. 

OCTAR. 

Esa muger audaz salga al momento.— 
Vuestro &e¡ viene aquí. No se permita 
Que esos viles Cautivos se le acerquen. 

ESCENA V. 
céngis, octar jy osman. Tropa de Guerreros. 

GÉNGIS. 

Muí excesiva ha sido la licencia 
Con que os aprovecháis de mi conquista. 
Cese la mortandad: no esté á la vista 
El acero , y respiren los Vencidos. 
Yo mismo que el terror envié delante, 
La paz vengo á traherles ; y bastante 
Mi venganza será con que perezca 



\ 



£1 Succesor de los Monarcas Cfíirtós. ■ ■ ' 

En él aniquilemos la semilla 

De eternas disensiones 

Que suele difundir en las Naciones 

Sólo el nombre de un Príncipe Heredero. - 

Exterminada ya su estirpe toda, 

Conviene que él la siga. 

Sólo á la regia prole se persiga; 

Y vivan mis Vasallos. No se arruinen 

Esos bellos y antiguos monumentos, 

Prodigios de las artes. Respetadlos; 

Que son el galardón de mis victorias. 

No toque á esos archivos de las leyes 

El fuego, ni á ese cúmulo de escritos» 

Tesoros del ingenio y de las ciencias, 

De que tan corto aprecio hacéis vosotros. 

Si ios dictó el error, ese error mismo 

Me es provechoso; pues divierte al pueblo, 

Haciéndole mas dócil. Desde ahora 

Te nombro, Amigo Octar, para que marches 

Con mis triunfantes armas al Oriente. 

[A uno de los suyos .] 
Tú en la India obediente 
Serás Extcutor de mis mandatos, 
Mientras en Occidente yo dispongo 
Partan mis Hijos desde las murallas 
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De Samarcanda hasta' Ya orilla misma 
Del Tánaís.— Partid. Octar , espera. 



ESCENA VI. 



OÉNGIS y OCTAR. 



■ \ 



GÍÍNGIS. 

¿'Hubieras tú creído que la suerte 
A tan completa gloria me elevase? 
Huello este trono: reino en una Corte 
Donde yo apenas levantar osaba 
La vergonzosa vista. Este es, Amigo, 
El magnífico alcázar, ésta, digo, 
La orgullosa ciudad donde algún dia, 
Confundido entre el vulgo, busqué amparo, 

Y sólo hallé desaires que, seguro 
De todo riesgo , el insolente Chino 
Acostumbraba hacer á un Extrangero. 
De tratar á un Escita se afrentaba, 
Logrando mis proyectos infundados 
Sólo el mayor descrédito por premio. 

Y aun hubo una muger presuntuosa, 
Que rehusó ser Dueño de esta mano 
Que ha sido ha mas de un lustro 
Terror y azote del linage humano. 
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OCTAH. 

Hoi qoe sobes al grado mas excelso 
De esplendor y poder , ho¡ que enmudece 
Humillado á tus pies, Señor, el orbe, 
l Ese recuerdo tu atención merece? 

6ÍNGIS. 

Nunca puede apartarle de la idea. 
De todos los sonrojos , compañeros 
De mi humilde fortuna, 
Sólo es éste el que ahora me importuna. 
Ni caí en mas error, ni en mas flaqueza. 
Pensé lograr aquí dulce sosiego; 

Y no le encuentro en medio de mis triun&s: 
Que aunque es la gloria quien promete siempre 
Interior paz del pecho, 

Dicen que es sólo Amor quien sabe darla* 
No es en mí decoroso este despecho : 
Mas quisiera tan sólo que esa indigna 
Conociese á su Rei ; que contemplase 
Desde su obscura y abatida clase 
Á qué Amante injurió con su desvío; 

Y que viendo mis dichas, de que pudo 
Haber participado , concurriese 

Su desesperación á mi venganza. 

OCTAR. 

Mis oídos , Señor , acostumbrado! 
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Al eco de la fama y la victoria,. . 

Y al estruendo de moros arruinados, 
Extrañan ese idioma que no entienden. 

GÉNGIS. 

Desde que mi alma aqui se vid rendida, 

Y mi altivez avasallada estuvo. 
Quedó en mí para siempre prohibida 
Esa infame pasión que amor se llama. 
Gerto es que causó Idame en mis sentidos 
Efectos para mi desconocidos. 

En las simas del Norte, en nuestros campos 

Estériles 6 incultos no hai bellezas 

Que puedan convidarnos á placeres. 

Allí toscas mugeres, 

Que en rústicas tareas nos ayudan, 

Nuestra aspereza varonil imitan. 

Llegué á esta Corte, Amigo; y embriagúeme 

De un veneno tan dulce como extraño, 

Que los ojos de Idame me ofrecían. 

El arte de agradar en sus palabras, 

En su semblante estaba compendiado; 

Mas, gracias á su larga resistencia, 

Que de mi indignación es incentivo, 

Ya se destruye el poderoso encanto, 

Tirano cuyo imperio no concibo. 

Hubiérame perdido el ser dichoso»—» 
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Hoi debe todo el ánimo entregarse 

A empresas altas de mi gran carrera. 

¡Suspirar yo! yo que del mondo triunfe! 

Del desden injurioso qoe afligía 

Esta imaginación, no qnede en ella 

Reliquia ni memoria. ¡ Al poderío 

De una muger sujeto mi albedrío ! 

No: no he de verla mas : quiero olvidarla» 

Llore á su libertad la ingrata , llore 

Su esquivez , mientras firme yo en mi intento 

Mando que nadie tenga atrevimiento 

De preguntar por ella. 

octar. 

Otros afanes 
De mayor importancia aquí te ocupan» 

CÍÍNGIS. 

Sí , Octar ; que ya renuevo demasiado 
La idea de pasados extravíos. 

ESCENA VIL 

GÍNGIS, OCTAR ^ OSMAK. 
OSMAN. 

La víctima iba á ser ya degollad^, 
Señor, y nuestra Guardia la ceñía, 
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Qoartdo ana novedad inesperada 
La execucion suspende, mientras llegan 
Nuevas ordenes tuyas. 
Una muger fuera de sí, llorando, 
Penetra por las filas de la Tropa; 
Alza los brazos; y espantando á todos 
Con su clamor descompasado, dixo: 
„ Deteneos, Verdugos, que es mi Hijo 
„ Ese que asesináis. Ved que os engañan. " 
El despecho feroz que la enloquece, 
£1 ceño, aquel mirar, la voz, los gritos, 
Los sollozos , las lágrimas , las iras 
Manifiestan la fuerza de la sangre 
Y el corazón materno. Su Consorte, 
No menos triste y perturbado que ella, 
Aunque mas pensativo en su tormento: 
>,Ño queda ya de nuestros Soberanos 
„Otra prosapia , dixo: herid, Tiranos. 
„Ya os entregan la vida que pedisteis.*' 
Así, Señor, hablaba ; y entretanto 
Ambas mexillas le bañaba el llanto. 
Con un frío mortal , y sin aliento, 
Sin pulsos, sin color, cayó su Esposa. 
Pasóse largo rato antes que abriese . 
Los abatidos párpados ; y apenas 
Acertó á hablar, quando pidió á so Hijo. 
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No podo ser fingida aquella angustia; 
Ni tan amargas lágrimas supiera 
Verter la falsedad. Todos dudosos 
Examinan la causa ; y yo confuso 
Vengo á esperar tu superior precepto» 

GÉNGIS. 

¿Y qué muger es ésa? 

OCTAR. 

Vive unida 
Á un Mandarín Letrado , de los que antes 
Reverenciaba el Asia , y que , arrogantes 
Con la extendida fama de sus leyes* 
En su orgulloso tribqnal osaban 
Despreciar á los Reyes. 
Innumerables son ; y encarcelados 
. Aprenderán á respetar ahora 
Leyes bien superiores á las suyas. 
Zamtí es el nombre del Esclavo altivo 
Que cuidaba del Huérfano. 

GÉNGIS. 

Vé : toma 
Formal declaración á los dos Reos : 
Indaga la verdad : que la confiesen.— 
No abandone mi gente los parages 
En que ya la dexé distribuida. 
Que vele sin cesar ; pues hai quien dice 



la querrán coger desprevenida, 
ie Corea alguna empresa intentan: 
in divisado Tropas acia el rio. 
irnos qué Naciones 
crean mal halladas con sn vida; 
bai tan temerarios corazones 
á los qoe somos Hijos de la guerra 
quieran obligar á que sigamos 
strozo hasta el cabo de la tierra. 
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ACTO TERCERO. 

■ » 

ESCENA I. 
gízbgis y osman , Guerreros. 

GÍSNGIS.' 

¿ habéis ya la impostara de esos Chines? 
¿Descubristeis su culpa? ¿ Estói vengado? 
I El Príncipe encargado á su custodia 
Llegó á poder de Octar ? 

OSMAN. 

Octar procura 
Investigar, Señor, este misterio. 
Aquel severo Mandarín , á vista 
Del tormento cruel que le amenaza, 
Con la verdad impresa en el semblante, 
Firme se ratifica en su respuesta. 
Temblando su Consorte, nos contesta 
Tan sólo con el llanto; y á sus gracias 
La aflicción y las quexas dan realce. 
A pesar nuestro nos dexó apiadados» 
Y absortos de haber sido compasivos. 
Jamas se unieron tantos atractivos. 
I Y creerás, Señor, que solicita 
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Turbada esa muger se la permita 
Echarse aquí.á tus pies? „ Óigame (dice) 
n El Vencedor de Reyes. Sus crueldades 
„ Nb impiden que confie en su clemencia. 
,. Él será Protector de la inocencia: . ■ ■• 
„ De. un Niño, perseguido. ¿ Ha de negarse 
„ A los ayes de Esclavos infelicgt? 
„ Generoso será, pues tanto puede." 
Hube de prometerla -que vendrías 
En conceder que entrase* 

GÍNGIS. 

Ya es forzoso 
Que yo mismo averigüe tal enigma. 

{A la Guar.dia.~] t . 
Llegue, pues: conducidla á mi presencia., 
Mas no discurra , no , que con suspiros 

Y artificiosas lágrimas se aplacan 
Conquistadores como yo. Ni pueden 
Ya engañarme mu ge res de este suelo. 
Conozco , y demasiado , su falacia ; 

Y para no rendirme á sus gemidos 
He endurecido el ánimo hace tiempo. 
Pues pretende el honor de hablarme , sepa 
Qye de ese honor depende ya su suerte, 

Y que memirme es. abreviar su muerte, 
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¿Es sueñb, es ilusión?.... Ella es: Idaí 
Ella es; y mis sentidos.... 

ESCENA IL 

GÉNGIS , IDAME , OSMAN/ Guardli 

IDAMB. 

Acorta , gran Señor , la triste vida 
De una muger atónita. No ignoro 
Que tu antiguo desdoro 
En mí debes vengar: lo esperé siempre: 
Sí ; mas perdona á mi ¡nocente Hijo* 

gen GIS. 
Sosiégate; recóbrate del susto. 
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S¿a on Conquistador que al Asia espanta* -.* . 

Por lo que mira á ti nada rezeles. 

Tu Emperador olvida las afrentad .... f 

2ue sufrió Temogin en esta Corte. : . : j ..J 
honor de mi victoria, -de mi trono, 
Y del sumo destino sacrifico- ; r ■;■■■' 

• ■ 

El último pimpollo de la. estirpe 
De los Reyes Üe Chin a.sajáigados. 
Pídelotasí la paz dé-mis distados,: 

Entregúeseme; el Príncipe» No t ertias; ,< 

Que defendía tu Hijo /y Aidri libre* .... 
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IDAMB. . .. '« 



Ni á respirar acierto. •; . < -.. . .^:j/T 

: - T ..' f. •■ GÍKQIJU';.- i.;í ' '• y -í:-. 1 !' ' 

Pero has descubrirme aquí lobierto j : .« -; - ., 
De este arca©a_¿ Qué ardid, tesáii conmigo? :/ 
¿Ere$ tlqui^íme eogftííAjiQ ttí Gonsor^? :v L - 

Lastímete, Señor, nuest^^se/úu.' ;»?;?.' 

Ya.«afee$i^wi,0diosodi^ i ser^, ^ ; t ; :. * 
Ese hombre temerario,: \.> 

: .'.: :«ttao: -::■■■ ¿DAMfk V ... ; '.. \ ..vrv 

¿Ati? : . . , i: ]j 
QÉ8GH* 



» " " " .- -jí.. t ;sí." ; .4íf Idame.— 



TOMO Y. Q 



ago° 

Basta v y aun más he dicho que qnbierJU 

i DAME. 

Vuélveme el Niño desdichado, y cumple 
Tu oferta: ya so gracia pronunciaste. 

t . GÜNGIS. ■ ■.: ■- ■ 

Su gracia está en tu arbitrio. Mi decoro : 
Queda agraviado, mi poder excelso ,, . 
Deprimido , mis órdenes frustradas. V 

Y en suma , bien te constan las traiciones 
Que tolete. Lo mas no es -que repugnen . 
La entrega-de ¿¿¿-Huérfano, y difieras- > " ..) 
Obedecer á Géngis quandomanJa. 

Mucho ha que has aprendido' á s&nrojfffme; 

Y no es de hoi mi venganza , no. Tu Esposo..*» 
Sólo este nombre le hace delinqüánté*..» ' 
¿QiSéi ies éso i quién ; amas rey éreme ^ 

¿El que piensa insultarme?.... Ai punto venga. 

*ÜAMB. 

Mi Esposo fiel y jtísto, ' T * • • ~ - <' < - 
Por quien me veo ahora en tanto susto, 
Sirvió á Dio^á su Rey : me h?20'dieh¿sa. 

GÉNGIS. ■ i'-' -p'.'iíi'C:! 

¿Quien ? Él ?.... Y ¿►desde quando contraxiste 
Esa alianza ? 

— ■• : Señor , desde que lejos 
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Oe nosotros la saertc que te asiste, 

Para estrago del orbe te conduxo. 

gJsngis. 
STa entiendo : desde el dia en qoe desaires 
Fueron mi recompensa : desde el día 
En que vengarme yo de ambos debía, 
í en que este suelo mereció mi enojo. 

ESCENA III. 

»£NGIS , OCTAR, OSMAN (d Uft lado) IDAME, 

zamtí (¿otro lado) Guardias. 

. ! ■ í 

GÉKGIS, 

Obedeciste m¡ orden ? Di : ¿ entregaste 
El Hijp de tu Rei á mis Ministros ? 

ZAMTÍ.. 

Cumplí mi obligación : sí v, no hai recurso. 

GÍ5NG1S, 

Bien sabes tú como castigo el dolo 

í el desacato; como mi justicia 

4. todo alcanza ; y sabes que , si intentas 

Libertar á ese Infante de mis iras, 

L pesar de tus artes y mentiras, 

Jasto yo á descubrirle: que su muerte 

>c seguirá i la> tuya..;. Mas , no obstante, 



1>» 
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Quiero ahora creerte- 
Guardias, tomad ei Niño que este Esclavo 
Os entregó. Quitadle ya la vida. 

ZAMTÍ. 

¡ Padre infeliz ! 

I DAME. 

Tiranos ! deteneos..^ . 
¿Tu conmiseración, Señor, es ésta? 
I Así da cumplimiento á sus palabras 
Un noble Vencedor? 

■ - fcÉNGis. ■ ■•..":■' •' ." 
• ¿Y así pretenden 
Los Vencidos burlarme? Así me venden? 
Esto ya es demasía/-¿Oye, Señora. 
Decláramelo todo. ¿Quien es, díme, 
Ese Niño?_Ó te explicas, ó perece* 

IDAME. 

Pues bien, Señor; mi Hijo-e$ í 6 primero: 

Y si te pareciere nuevo agravio 

Esta verdad que, en mi dolor, á impulsos 
Del amor materna) , conñesa el labio; 
Si siempre ha de pedir sangre tu furia. 
Traspásame este pecho inconsolable, 

Y perdona una vida mas preciosa. 
Mas noble que-la mía. . 

Cierto es (y ¡dxalá'nol) que mi Monarca, 
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(Que f i no haber tú vencido , aon lo sería) 

Dex<5 al cuidado de mi Esposo , al mió 

Esa estimable joya que- respeta 

Qualquiera, menos tú. Sobrado estrago 

Cansaba tu victoria : 

Demasiaba impiedad , hartos excesos 

Eclipsaban el lustre de tu gloria. 

Bastaba , al parecer , tanto inocente 

Anegado en raudales de su sangre, 

Muerto el Rei, cinco Hijos, y su Esposa 

Sin que viniese un Bárbaro á pedirnos 

En tu nombre la prenda que ocultamos, 

Ultima succesion de nuestros Amos, 

Y toda la esperanza de la China. 
Mi Consorte, al oir este precepto 
Tan violento y terrible, 

En su. fidelidad siempre inflexible, 
Sólo consideró que era Vasallo; 

Y entrego, en vez del Príncipe, á su Hijo. 
No valió que la fuerza deja .sangre 
Atormentase $u ánimo perplejo; 

Por que impuso silencio á sus clamores. 
Convenía , §eñpr , que no supieses 
Tan duro sacrificio : convenía 
Que venerase yo la valentía 

Y loable entereza de mi Jípppsa; 
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Que le hubiese imitado. Más so! Madre; 

Y á tal golpe mi espíritu no basta. 

No he podido sufrir que mi Hijo muera* 

Sí: yo le concebí. Mas demasiado 

Lo he dado á conocer en mis extremos.— 

Aquí tienes, Señor, triste y confuso 

A «ste Padre de un Hijo desdichado. 

£1 uno, por honrado, 

Te fué Traidor; y al paso que te ofende f 

Bien se acredita digno de tu aprecio: 

AI otro su inocencia le defiende. 

Véngate sólo en mí, que por é! falto 

A un Esposo que admiro , y á mis Reyes.—» 

¡Esposo digno de mi fiel ternura! 

La compasión de Madre es mi flaqueza. 

Para ambos será igual la desventura. 

Yo moriré , si mueres ; pero , al menos, 

Perdóname que libre 4 un Hijo tuyo. 

ZAMTÍ. 

Nada me asusta : todo te perdono. 
La vida de mi Príncipe está en salvo. 

géngis. 
No lo está , n<5. Vé á reparar tu culpa; 
Ó un suplicio té espera. 

ZAMTÍ. 

La mayor colpa fuera 
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deeép preceptos Inhúmanos* A 

je el obscuro centro del sepulcro - x 

roz de mis angostos Soberanos 

habla mis eficaz que la de GéngisJ ■> :•/ 

mi Vencedor ; no mi Monarca. 

te íbera , á ser Vasallo tuyo. •:■•": 

ame 1 de la vida; mas. respeta : 

noble zelo. Te entregué mi Hijo, \ 

e sacrificártele, y ¿<ann jiufegas * 
; del riesgo en queestoi tiemblo 9 ú me aflijo? 

GÉNGIS. 

tenlc de mi vista. ; ' \ ; 

1DAME. 

Ah l Tv clemencia.... 

GÉNGIS. 

renle. 

• ■ IDAMfi. 

Sólo en mí descargue tu odió 
golpes. ¡ Qué, Señor ! f En vuestros cHmis 
compasión es por ventura afecto - ?! 
evo, u desconocido í ¿ Eres tan recto \ 
5 no pueda templarse tu aspereza ? - 

GÉMGIS. 

Ját sigue ál Esposo { - 

d quien te «nió efl destiño riguroso» ' 
a es tú quien aspira todavía 
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A mover mi piedad? ¿Qué privilegio jf 
Tienes tú para osar reconvenirme! ! 

tt>AME. 

Bien lo previa yo: no hai esperanza.' 

:■■ ¿ÉNGIS. 

Que te retires, digo: y si á despecho. 
De mi opinión-, pudiera hallar sabida r : 
Hox la misericordia en este, pecho, 
Ya discurres, idymcr,sde qué ofensas 
"Sería menestctde&agraviarme. 
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ESCENA IV. 

... ■*.. GÍNGISjy OCTAR. 

. ' ■ '» 
GÉNGIS. 

¿ Por qué sospiro yo? ¿ Por qué vacilo? 
¿ Qué, Peidad superior la defendía* 
pXAjMrYoz daba persuasivo estilo? 
¡Qué! i La virtud y la hermosura exercen 
Jur i ficción mas amplia que la mia?— r < 
No m$dexe$, Qctar. Me desconozco: 
A mí propio me temo, y necesito 
Auxilios de un Amigo; que hasta ahora 
No tuyo en quien poner mi conáaoza» 
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. 0€TAR. 

Pues qoe ya debo hablarte sin rebozo* 
Mira que hai Enemigos que conviene 
Aniquilar: y si una estirpe odiosa . . 
Ha de extinguirse ep su postrera rama, 
Abrevia jSu ruina* Importa mucho 
Que la severidad ,. preciso apoyo 
De, : g ti trono conquistado, corte, hiera 
Sin desmayar, con prontitud y acierto* 
Tales destrozos pasanr á manera 
De un rápido torrente. El tiempo sabe 
Volvernos el buen orden y el sosiego;. . 

Y el pueblo se acostumbra á ser mas dócil. 
Como la triste idea de sus males ' . 

Va ¿iendo cada dia:mas remota, 

Los perdona por fin, y aun los olvida* 

Mas si la sangre sale gota á gota, 

Si cerramos la herida 

Lentamente, y la abrimos á menudo, > 

Si se va renovando la matanza, 

La desesperación , haciendo veces 

De fuerza y de valor., transforma entonces 

La Nación misma que indefensa estaba, 

En Nación de Enemigos invencibles, 

Y tanto mas temibles,- -. 

Quanto mas huipjJlidw se hayan vistp. . 
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OÉNGIS. 

¿Y es ésta aquella Id ame , aquella Enclava t 
¡ Como ! La unión nupcial la ha sujetado 
A un hombre de quien sufro tal insulto! 

OCTAR. 

Entiendo que para ella no hai indulto* 
Sólo con tu aversión debes pagarla. 
Tu amor, que dices haber puesto en ella* 
Fué una ligera llama que apagaron 
Sus desvíos, tu cólera , y el tiempo. 
Idame sólo es ya una delinqüente, 
Consorte vil de un Reo despreciable, 

GÉKGIS. 

Su castigo le espera : 
Sí: quiero y debo dársele. A qualquiera 
Mostraré mi clemencia generosa, 
Menos á ese Zamtí. ¿ Yo dexar vivo 
A un Chino que aborrezco, mi Vasallo, 
Y mi Competidor? 

OCTAR. 

¿ Por qué dilatas 
Su muerte ? ¿ Poderoso , y no te vengas ? : 

GÉNGIS. 

¡Que así mi corazón se haya mudado! 
¿A qué parage, cielos, he venido 
Á aprender qué es cuidado? 
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¡Vencido yo de ana hermosura ingrata, 

Desarmado con lágrimas, contengo 

Mi saña y mis suspiros vergonzosos ! 

¡Yo Antagonista de un soez Esclavo, 

Y Esclavo tan feliz! Estói sufriendo 

Que viva ; y entretanto hai quien le ame. 

En la misma persona de su Esposo 

Venero la de Idame. 

Temo ofenderla, si traspaso el pecho 

Del indigno Consorte. Y ¿ será fixo 

Que estói queriendo yo? Que peno y lloro?. 

Pues ¿quienes el Amor? ¡Qué! ¿tanto puede? 

OCTAR. 

Solo sé combatir , marchar á tu orden t 

Mis carros , mis caballos y mis flechas 

Son mis pasiones y mi ciencia toda. 

Ignoro á qué caprichos se acomoda 

Un débil corazón : y sólo entiendo 

De vencer, de observar nuestras costumbres* 

Siempre se han humillado las Cautivas 

Al Vencedor: y tal delicadeza 

Inoportuna, ajena de tu gloria, 

Tu carácter desmiente , y tu victoria. 

¿Y qué importa á tu arbitrio soberano 

Que haya una Esclava mas que le obedezca ? 
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GÉHGIS. 

¿Quien como yo sabrá lo que yo puedo? 
Sé (bien á costa mia) que me es fácil 
Emplear la violencia; mas ¡qué dicha 
Tan inhumana , tan infame y triste 
Forzar á un corazón que se resiste! 
Notar como el temor y el llanto empalian 
Los ojos de la misma que me. hechiza! . 
Y en mi fatal pasión solo ser Dueño 
De una Esclava que al verme se horroriza! 
% Los brutos de las selvas en que moran 
Nuestros Escitas, gozarán .«caso 
Dias mas apacibles, y enamoran 
Menos bárbaramente— 
Idame cobró en mí tal predominio. 
Que temo que el amor me le recuerde» 
Su voluntad , por mas que me indignaba. 
Tuvo en mi condición y en mi albedrío 
Ma$ absoluto imperio que el que ahora 
Me da mi heroico brío, 
Opresor de Monarcas destronados. 
Esto es lo que ha excitado mi despecho. 
Quiero desarraigarla de mi pecho; 
Pienso.en mi honor; olvidóla un instante; 
Preséntaseme; triunfa; y soi Amante. 



*4* 

EfcCENA Vj ; 

GBNGIS, ÓCTAR / OSSÍAH. 
CÍNGIS. 

C ' 

¿Qué noticia me das? ¿Qué dctctmitii 
Esa Muger ? 



. .o-- ■ 

■'" OSMAN. ■ '■'•'' : '' : 

• r r 









'■'■" Afirma que primero 

Sabrá morir al ladb de su Esposo • * ■ : : - v 
Que mostrar él afcifótenebfosb /: • : "; • 
En que se oculte el desgraciado Infante. 
Juran que arrostrarán duros tormentos: ; '• ^ 
Zamtí en sus braios 7 , trémula í'la^atóge; 
Anima su constancia, y aun la exhorta 
A padecer. La muerte piden ambos. 
Toda la plebe absorta, 
Llorando conmovida , los rodea* 

GÉNGIS. 

¿La muerte dices que de mí esperaba 

La bella Idame?_Parte, Osman; y díla 

Que confíe tranquila;. 

Que es ya tan apreciable 

Su vida , tan sagrada 6 inviolable 

Para Géngis su Dueño.... Basta: corre. 
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ESCENA, VI. 

GÍNGIS jy OCT AR. 
OCTAR. 

I Qué iotcpcion es la tuya ? 

g£ngis. 
Hablarla todavía, verla, amarla; 
Vengarme d? la esquiva, ó que me quiera; 
Castigarla...,. Ya ves , Optar Amigo, 
Mi flaqueza. Me agito , rae, confundo, 
Con .opuestos dictámenes peleo; 
Y ni puedo sisr Dueño 4e mí propio, 
Ni acierto á descifrar lp que deseo. 
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ACTO QUARTO. 
.o.: ESCENA I. 

.•'.■."... .: ■ 

oí tfcxs , osm ají y Tropas de Guerrero*. 



GÉKGIS. 




* ^ 



■.*,'> I ; 



►ré yo peí didc} para siempre 
La libertad y paz á que aspiraron . 
Mis bélicas fatigas ! No soi mió. 
Roí siento que e6te inmenso poderío 
Es la mas triste y mas pesada carga. 
Buscaba á Idarae; ^4 mi lado r yéo 
Sólo Guerreros que á su Reí molestan. 

[Áfrfjuyqs.'] 
Corred sin detención a?ia los morQS._, f ^¡.; ' 
Estamos ya bien libf#l y ; seguros 
De qu$ los .Coreano?, que á ese Niño 
Han proclamada Reí , nos sobrecojan^ ..;. . ; 
Pue$ yo $ con su cabeza en estas manos» 
Marcharé contra iodos. Obedezca; ... 
Zamtí; qpe tiempo es. ya: ya deqaasia^o : / 
La muerte de ese Infante he dilatado.. . r . 
Partid. .... ■., .;.. . t ¿ } 
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Efctos ¡úa¿m<^s9Snefc' 

Anexos á mi suerte ocupan mucho 

Mi atención distrahida4&' iüíb objeto. 

Domar á una Nación , tener sujeto 

Á 6tíeíH<Htóipfirta á^iísfe "ttiSriUiitf ?*-* 

De Vencedores ; precaver peligros; 

Frustrar conspiraciones* ? 

Todas graves pensiones ¿. 

Para una^IfflíbttimlJaYf Ahí. qué. etfeittdo 



4' 
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Menos visible, fui mas'Véntitttto! 

• «4 ■ i » ^ « - » 

■ i i # '. -* '*'. •. i ". j *.| ■ #t ^f I I 

«"''■'■ESCEÑÁ-iL ' •' , - ; --- : 

f'»* : t ' ' ' i - ' ,'if ^ • ■« ■. » ■ «-f : r t . • 

. . t - , . '. I ( *4 .m • •it'lt 

O I K 

1 v fcÉÑGIS : T OCÍÁJÚ" ■ : ■■'-*• 
GÉWGIS; '" 

¿ tiablaste ? *l Mandarte* "'--í-' : - ■'■ hz—D 

octA& ' ! ■ '■■■'■■■; 

ot v ■:•• . • : . . Nafcte le altera»- ■ 
Ni riesgos le detienen*, iÍP &*petos. 
A ese Enemigo vil, que e¿ fuerza muera, 
Me afrentaba de habtar en ilombre tuyo* • ■ ' 
Vio é¿tt «serenidad áil atr©2>'$típíicto.r- ; 
Obligación i justicia sdfl lo* nombres- :í 
Que sin cesar repite. Parecía •*< 

Que su alta voz' nos imírtiabk) ley és; 
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Pues á los dpeocedfaes desafía i . 
Coo wfewprccio/.Impbrtá.giic confunda»' '- 
Hat á íSaintí y á su rebelde Esposa. - --. v 
No penei ya por ella ¿* n<á 5 ¡im voelvas I ■ . . L 
La vista acia los Reos , que te injurian ,,T 
Quanda:toda la tierra m obedece. 

Octar, mi admiración por pantos crece 
¿Quéespeoiedqhómbrfes es la que he ve 
¿Qué virtudes so» estas, qué'pasioner, 
De que .ea nuestras regiones^ jc. ; 1. •: . 
M¡ práctica tenemos, ni noticie? ■-■■'..:■. ■ 
El unq,p6r su Rei , que'yiaioiaxtsté/.' ■"• o 
¿aerifica saiaogre con deónedat . ' 1 -*; •■/'* 
Vé que su Hijo perece,- y no se quexa 



..'.: j 



1 í: 

.ni': 






>'.i 
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La ;ptra- por rsuJSsposo pierde íel miedo >'» 
A los tor¿nea,tos¿ NadaJosvconmueve; j'l 
Nada puede ablandarlos., Mas «¿qué mudtój 
Si, quaodb.Ateoto miro .*..■' óí,i* .<• . uC) 
Esta NaQ¡0tt -Esclava y afligida, - -: ¡X 
Al cautivarla, sin querer ,<lh admiro? ... 1.7 
Conozco que hkn . servida sus* tañías •■ : 7 
De escuela; al universo. [Nación gran.de> 7 
Antigua é industriosa , cuyos Reyes •.:»' *. 
En el saber fundaron todo el mando, ; * 
Y de sos abatidos Confinantes . . - 

TOMO V. B. 



Fueron Legisladora ^gob'ernanífo t< r - 
Müf.coii'la integridad de las costombrcsy 
Que por conqflistilcfil cielo nos dio sólo 
La fuerza: nuestras. arfes sosias lides; 
Nuestra obra laniqui jar obras ajéoásL^- ' 
l De qué m¿habdb servido la familia ■ 
De tan varios aciertos? ¿Se me sigue 
Utilidad alguna 
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iDeque lamente el orbe mis proezas ?— ■• ' 5 
Mucho el carrotdel triunfo ensangrentamos;'? 

Y acaso habrá otro género de gloria.. 
Envidiando feiÍK2bir¿ la virtud rara •■* 
De pueblo tal^ret Vencedor se holgara 
De poder ser igual á los Vencidos* 

■*octar« . ' ■>' 
¡Que admires lo cobarde de estas gentes! 
Pues ¿qué mérito. tienen unas artes 
Hijas del ocio y Yegalado lúfcft, ' * 
Que no han sido bastantes i librarlos 
Ni de la esclavitud , ni de la muerte ? 
El débil ha nacido, ■•':,' i \v;i 

Para ser siempre* Esclavo del mas fuerte; 

Y el valor^ el afart todo lo rinden „\ 
Pero aquí, quien se rinde eres tü sólo; 
Tá quien sufre la injuria; 
Quien las manos (en medio de so furia) 



i 

Entrega á unas Cadenas l ' 

Que conocen los Tártaros apenas. 

Así, por fin , te expones * 

Á quexasítnpfcipf tifias de Ga¿tte*0g:¿-~ 

Á cuyo e&fiwtao'-dfcbes tus^Ma^nés. 

I Ccflrío hao <Í6 V#* toé fieles Compañeros 

De irabajos'paskfos que hoi abate 

£1 Amor tales timbres ? Se sonrojan, 

Se indignan; y sus íntimos clamores 

Llegan á tu^oidós por mi medio. 

Hablóte en nombre.de ellos , del Estado..., '• 

Mas perdonía á tin Escita , y ¿ un Saldado : . 

QttePericaneció' en el áspero exétácte 

De la guerra', Señor, y en tu servtotó; 

Que lleva mal-caprichos amorbsó9>^ 

Y pone ante Rlio : jos deslumhrado* ; 

La verdadera- imagen de la gloríí. 

, . GáNGÍS.-'' 

Venga Idame. <.•-?•'■:. ? 

"■ j¥tá quieres;.*** •' - ' 

GÉNGIS. — *■ ' 

.*■■'■■ ' "Obedecer. 

Reprime ya ese arrojo, y la aspereza 
De tu zeló. Sí ¿tJgtar; que mis Vasíallos 
En mí han de reipetar aun la flaqefctsu 
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ESCENA ;IH. 



•■«*■ ♦ ■ - 
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GÉNOISv ::..": 

* , 

Mal resisto i mi estrella dominante. 

Ya no dudo.que el cielo me. destina 

Esa Beldad. Mas ¿ qué he logrado, al cabo J ; 

Con mi sumo poder? ¿De <jyé n?e alabo? 

Hice infelices : y lo soi yo tekrao, « 

Entre esos hombres que de mí dependen, 

Pródigos de. sus vidas , y sedientos. < : 

De combates sangrientos, { 

¿Quien alivia mi espirito oprimido? 

¿Quien calma alguna vea* mi pesadumbre ?-*■ 

¿ Han llenado este pecho mil Estados 

Reducidos á dura servidumbre?— 

Ah ! n<5 : mi corazón necesitaba. 

Cierta ilusión capaz de mitigarle . 

El mortal sinsabor que en todo hallaba, 

Y ofrecerme consuelos que mfnrjiglt 

En el mas alto solio de la tierra. — 

Ese Octar quiere hacerse rirf Enemigo 

Con molestos exhprtos. Solo veo 

Al rededor de mí monstruos feroces, 

Indómitos Soldados, 

Al saqueo y matanza acostumbrados, 

Que la guerra conocen , no la Curte. 
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Horror les voi obrando, * ^ ■■> "I 

Al paso qcíé* e^^mót experimento» r ' 

Que peleen, y mueran á mi mando; 
ifeijoeCe^ lío haiide ser de mis acciones. ~ 

Ya tarda Idame^Es ella?— Sí: aquí viene» 7 

« \ » 

: ■ '; 1 *tí *>-.-■ ■ »" • 

• *«*»lw I lili » ■ ^ •-< « ■ 

•ESCENA IV. 
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IDAME, i - 

¿Aun qiífereicoínpl acerté en micongoxa? í 
Perdona á una inQger ; libra á una Madre. 
¿To magestad, Señor, no se sonroja- • I 

De oprimir i : rirrii triste desvalida? r 

Cesen, tan melancólicos temores ::'.:.',"■ 

Cobra aliento/ Quizá tu Esposo puede » 

Todavía ceder 7 y yo indultarle. 

Ya suspendí mi impulso de venganza: 

Tú suspende t¿ pena; 

Que sólo para ti roí alma se estrena 

En ser clemente y compasiva. Acaso 

Por especial destina de los cielos ! 

Jfoxonduce mi dicha á tu presencia* N 

Acaso , no sin próspera influencia, o : _ .~í 



El hado te cria para que fueses \ 9 , 
De tu Conquistador Conquistado^, 

Y para suavizar esta dureza f • > f t . . .* 
Propia del clima en que nací.+-nYa entiéndela 
Rei soi.— Pudiera Idame todavía < ; . ; . 
Cobrar aquel poder que en mí tenía, 

Y á que dexó de ser acreedor^. 
Mis leyes autorizan el divorcio; 

Y el Vencedor del mundo está ¿-tas plantas. 
Si él odioso te ha sido, 

El trono debe ser apetecido: 

Y aquella, misma venda que las sienes .;/.: 
Reales ciñe* ligrimas enxuga* .»•- \ 
Hoi la raron de Estado, ; j7; 

Y el común, beneficio de los Chinos .. : ;ú" 
Persuaden , qual yo mismo te persuado, 

A esta dichosa unión. Todas sus quexas . ^ 
Llegarás! á mi solio por tu medio; 

Y así lograrán ser mas atendidas, ' 
Serás fiel Medianera 

Entre el Rei y sus Pueblos, de manera 
Que tú reines en mí, yo reine en ellos. 
Sin duda extrañarás que así- me explique. 
El Destructor de Reyes ya olvidados, 
Que en polvo yacen, el que incendia tronos* 
Parece no nació para rendirse . . • -i. 



A tos pies, Pera vé ¡qoan faJaamtatteL >■■■ •* í. 
Un vil Competidor .ate iitorpa ahora 
Aqtleiía &,. Señóte* r „-.j r¿ -. 
Que debW-e<$<&!aJl¿^^ nO; 

Con mas de veinte cetrotrcn sos manos 
Te basca Tesnugsn;... ¿fiax*&fos:»QJo* ?p ooic'f 
Sus mira^isospensas no. me mcttsabr.-i -m '>>T 
Si tu agrado, ¿no, espera ,.ó^n&*o?jofcL: : o» '\ 
Olvídate algun tanto. dé qbd&éa&to •;;;,- o 1 
Puede mucbo> es altiyó.rRcflexíonar , ,ri : ; ••£ 

£1 puntCK?B-*}U£:<tu dipha ( se» «¿entura^ -J ?V; 

Y habU^ia Cobardía , ooft ffcuraj .-;n v^jvlT 

Expuesta á los.rexesos^do k&neKt*'- •' ■ ■!* no¿ 
Extraño i!j)i>,|paj«lvwiii)9tteinkg<>#." •■■» --VÍ 
Mas si puedo^twtoarmea!ctop<*^fcrte|M ; , 

Aun será ma^^xtraña mrrjsipboília. -:>••■ i- f 
Bien debes f acoídarte de;á^üetttempO| •' *.I 
De aquella .vid*obicura*q«*ocúbría- - :»•. ->í 
Tu futura grandeza* El que es ahora - í >' 
Terror df las Naciones , fué algún jdia . . . -?i 
No mas que Tenugin* quando distaba r: 

De tener eo^aaimanoel tinivetso: >\> 

En su mam^qnexotoDjicfis.cr* p*jrfl> . L 

Y sin ensangrentar .me Ja: ofrecía. 
Sab^i pues,, que la hubtaary a admitido : 
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En aquel tiempo* • • F « V| -'"J .«h '■■• , ■*. 

¿Qué me dicer?...* : ¡ Cielos! 
¿Con quemo amabas tú? ¿Será posible? - - 

Digo que tus obsequios diligefite^""' ■'■'- 
No me hubieran; entonces répqgttácitf, ' -' 
Á no haber procurado tan prudentes - ■ :. 
Los que meiwm^Jado ei ser q*te»¥ftlalbédrío 
Se impusiese precepto bien dfoersol ' • 
No ignoras eiídomiqkr que en nosotros 
Exercen nuestros? Padres. Son-tfatfados 
É imágenes del Diotá quien servimos; 
Son de todas edades respetados. <' 
Nuestro asolado Imperio , qué debía 
Ser inmortal , fundaba su gobierno ■ — ■ 
En el derecho del poder paterno, « <■ •■ 
En la fé conyugal, honor, justicia, - - • < 
Respeto al juramento y al decoro. - - 

Si á tus atrocidades: venturosas ¡ : c; . ;,v. 
Es fuerza ya ceder , muera mi patria; 
Pero nó aquel espíritu sublime 
Que la animó.- Trocóse tu destino;' ■.■:.■/■. 
Mas el mjo no puedeya trocárseos. .: ::: ::í 

Con que es derto-que un día ipi, amor fino ¿ 






•N r : 



¡ció to leal corcesporiifencia ? 



.'.i?*?!.? trro^MB* 
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ra razón , Señor , para que espera i 

11 partéate* eterna resistencia. 

>nsorcio debió su lazo» al cielo; 

rá mí nobaiiootia tan sagrada r/ q-vi ■* 

o midEsposo* Maidiré: learoo. 

erosu ; persoftá-> r : . i; .-■ •'• '■• 

tny?> 4>tta nombre , á tn coronaí— » 

erdonar mbconfiaion ingenua, 

eta nuestrofriisr*; Ni discarra» • 1 

me vafíaglarrar*le rendirte, > 

b un Conquistador , ó me envanezco ' 

ue supe mostrará nn Potentado 

> defcdetr'qtie nada me ha costado. * 

pío mi.abKgackm; mi honor dependo: , 

ego semejante sacrificio •* 

nérjto. El gran don efue mampresen tas, 
bien admitido- en- otra parten: 
réndete, Señor? de una atma ingrata 
así le desestima : y ya que es fuerza 
siempre- Idame** favor implore, 
que todo lojgtrore .: 
fb-rná Esposov 1 0e tan leve triunfo 
>s ufano quedará», -que airado :c ;■ 
t injuria qbe lias hecho i mibomtancia. 
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Ya sabe mis designios , yrini afeito* 
Han de teflff£4fae<p; ■■■*:.? ,r- : •-•; . 

Y él se conformtrá; si ama Ja ricb.. 

No es capaz de ello, no. Si en 

Sus nobles.pcnsadiiéntos ciskm»y>asén r: 

Con el dolor , si so alma se Abatiese, 

Yo, h*€¡éndo.mt deber, lcaiy firme, •■■ 

Le animara. Sctipecho Vacilante •• 

Hallara aurfíio en míryacprotestart 

Contra la ofensaz-deisotemne pacto,- • - sl\,> 

Si ¿I v faltándola so honor/ ieqaebrantará, ; ? 

l Será creíble lo qne escacho , Dioses ? 
¡Como! fUn hombre tan bárbaro, tarr crudo, 
Que ha delinquido así contra ti qusma; 
Que te privó de-un Hijo^que', en fin, pudo- 
Dexarle en manos de la muerte.. ••! 

; ..:;"•' ■ "■ ■ IDAME. ■"■-' ' 

; : ,;.:. -Ese hombre 

Exerció juixvirtéd qae rerereácío*, 
S?l procedió qual Heroe-fcyQyJÍUíll Madre; 

Y aunquc'injusta desde hdí L^abpn I eOie& ■• ~ 
Por la cruel dureza coa qttéél obra-, 
Para na seríeJnfiel honor me sofera* 



> * 
• ■ . *»« ■ 



Todo me admira en ti y toda me ofende*, 
Adora.eser*tior qae me impacienta : •-:-'" 
Me a vasa Has ^ al' palo que toe irritas; . 
Y con m oposición mi ardor se aumenta* . 
Teme mi -enojo ;qoe, aunque estoi Tendido, ; . 
Puede ser superior i mi' ternura* . . : . ." 

No haLaquí (ibieb lo sé) 'quien se resista.-. :. "* 
Á tus fieros impulsos; pero hai leyes 
Que puedencña8*que téL 
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.jj',,.: 'íi. GÉNCK." 
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¿Leyes?.... Murieron. 
¡Y qué obstinada' errof quiere? alegarlas 
Contra Géngis?^ Habrá quien qtra admita 
Que la de mi pasión, la de un ííscita, 
La de un Conquistador, y .de un Monarca? 
Las vuestras para mí fueron ¿arates!. 
Qoando eran nuestras suertes' mas iguales, 
Nuestras inclinaciones mas conformes, 
( Pues, á pesar dé tu rigor,, ló creo) 
Y todo conspbabal nuestro) enlace^ ■ -■■>'* 
La leí aborrecible de tupaíria 
Fué causa de ,m¡ , agrá viay'de tuse bodas..-. 
Leyes céoíoatí Las ancrioirfodas? *. 
Quien loaasada. sor yo.^Scóora, bastan <<• l 
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Obedece ; que el orbe hace lo mismo. 
Esos cígidoS ose» que ponderas, 
Graves delitos-son , si se me o] 
He dado ya mis órdenes. Tu Esposar ..- 
Al panto ha de entregarme la persona: - 
D^ su Príncipe Huérfano, y la tuya.; i 
Zamti y él pagarán con sn cabeza.. 
Tn pertinacia.— Piénsalo.— No ignoras 
La venganza que cabe en mi éntcceza; 
Y contempla i qué costa tendriaiarte 
Para aplacar las ¡ras de tn Dueño»* . .-. 
Que te adora, y se. afrenta de adorarte» 






.ESCENA Y.- .-..,.. 

1 XDAMB^ ASELIA. 

IDAMB. 

Yo he de elegir sn muerte, 6 bien mi. infamia. 
¡Ah» mitad mía I Ah, sangre de mis Reyes! 
¡ Amado Esposo! En qué estrechez me hallo! 
Hoi que de mí depende tn destino, 
No temo pronunciar contra ti d fallo. 

'•' ASELIA.- 'i'"". 

Antes. procura recobrar , Señora 
Aquel poder y hechizo de qufe 
Dota. ya la virtud, ya. la hermosuras 



.. / 






8»W 
Aquel poder que precisa al Escita 

A quectBoanqciwe amablbs leyes r^ : ai:;;. > 

De ta razón, dictadas por t*uiiop>s». :• - A 

Una sola palabra templa enojos: 

¿Y qué no pdttris tú;*^4gradar sabes} 

IDAMB. . 

Esa desgracia mas me martiriza 
En mi actual situación., i 
ibc*'*-/ ASB1IA. 

a 

r.;,;i ' v:Ifaf tfcpodfefra-.» Y 

Mejora* de fortuna los Vencidos. - : . <;,- í 
Dios nos concede .en medio de estas cuitas 
A Idame; conato escudo contra el monsúráoV 
Que tiranita el mundo.. Bien has visto!. ', >r 
Como por tlidepuso su fiereza. .\ . ... ,i,\ 
Debió mil veces, y aunrdebiera ahora, 
Dar la «berte á tu.Esposo* . \. ■ . - ..Y 
Que por .Competidor le, es tan odioso* : i C «£ 
Zamti le despreció; pero está vivo: 
No te ha perdido aún su tierna Esposa; //;' 
Ya el Vencedor altivo • . f 

Eatti persona respetó 1* tuya; 
Ya teme disgustarte : y bien! te acuerdas 
De que en esta mansioq 41 faé el primera . 
Que $e 'rindió i tus ojos ; ?que fué entonce». , 
Legfrtoo su amor y verdadero. 
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" y .'•• mAXB.sr.rr. r-':-y; I- 
Calla ; que y* lio Jó- ce* Sólo|>c«aria • 
Me parece delkoi.^ 7 ' ■> ^ .nox./r ti 



:.* "•*?••* »;i ■• • oAigfi sli,- ;¡-"J 



ZAMTf [wi prisiones'] , idamp * aselia,. 

IDAME. :i¿ üüJjt. " 

•■' En tal desgracia 
T efl mí furor- \ padre yo todavía 
Decir que sol tü Esposa? ¿VuárA i verte! 

: -- .: ■:- , »AlíTÍ. '■-.■.* :"- »• ■ 

r 

Así lo quiete y wnmda ese Tirano^ 
Y debo á su rigor que me sobceda 
Este rato de vida que me queda. 

t ■ • ■ ■-'' v IDAME. - ' 

Ya sabrás qué rescate me ha pedid» ■ 
Por la vida del Príncipe y la tuya. 

' ■ 2AMTf. '•' ■■■ 

No hablemos de la'ihia. Desechemos 
De la memoria adversidades nuestras. 
¿Qué importa urt'Ciudadano, sí se pierda 
La Patria? Ha de-otvidárse de sí propio. — 
¿Necesitas , Idame i te recuerde ' *-* 
Que es libertar fft-Rei mi única deuda? 
Suyos son nuestro ier, vida y servicios» 



Y ann la sángrele ünHijo^sct 7 ^^!©; .." 
Mas \6 doforj! {t4- tales: sacrhícíorol •>:. -" 
Él deLho»or*a*nbien ha de&¿r¿vga,rsc:&-K ; 
Entretanto- á ese Hurlan©*' qneaguarcla .4 
Su fin, pornrce^tócolo dfcstkiao í . i 

El panteón dond&iínfunden referencia • ... 
Las sombras ñc lo* Reyes &s A vuelos. >í 
Sí nuestra/Jiügerícj* .* .k : ■ v:w :¿ 

No le socorre , hará con él la «ícele . . ii 
Lo que con ellos hizo» jQuan en vano 
El tózarrcD€&üdilló -Coreano 
Esperará leeentcegtMLya b preodf ro 
Que ofred:conáadb!'Eiqaexeloso>. . 
Cuidaba deila/vida del Infante, vi» . •. - 
Eljiempce fiekAélryse ytfen.ftrfeioiies 
Gomo yo; 6Í»<que»al HuérfanoiJe ¿Juede • V 
Mas qu^ti- Resta ya qae le abandones.— > 
Tu *>bKgaok>n¡ es conservar $u yida*.* . 
La de tu. Hijo r mí decoro 4 el. tnyo4 ¡ 

7 Cumplamos loí» preceptos invioJabfe$ i . 
D¿1 Rei. Si antes le daba un;H¡jq ¿pío» 
Mas he de daole; Muerto y 9 » ifift libre, 
Corre , y aplaca al 'Venced impío. 
Ve: pasa por eqcJma de mi tunaba 
A los brazos del Bárbaro. Y# tropieza 
Jl darme tenpc jni mqertf^ppjr que veo L 






Logra! .Gángfa.-cqn ella su deseo* 
Pero es forzoso: así mi Reído >p¡de. , -].•! 
Bien qacf expirando, pagó, justamente '.> II 
Mi atroz, resolución; Da t da *o mano .-. ■■mS 
Con presagios tan tristes al* pirana. '? , ': : f 2 
Servirás á tu Príncipe deJVÍádri — » r í 
Reina: viva tu Reí; mofera tu Espoío» - l 
Sí: reina enhorabuena á tinta soSta*-.: . :r. ¡2 

Así loquier0.c*. :v :: • /.*•_■■ ,- TÍO'. ' .! r.'.\ 
va • IDAlíéi -oü'j ':-.. - ' . r..T 



Aguandal : ¿&§' conócete 
; Querrás que sea mi elevada dase: ; y-.l 
Fruto deroi deshonra y^dbiá «da? ■'■:> 
¿Piensas que.no: podré ser fcaeoa Esposa } 
Como foí buena Madre? Pues' te engañas. » 
Tu rígida Virtud contra trueno • 
Gómete dos maldades bien extraáás, 
De que el> amor 9 la sangre- so horrorizan. 
¡Bárbaro con tb Hijo, y mas< conmigo! 
¿Te olvidas de quien soi , 5^ de quien te ama? 
No dudes, no, que pueden' nuestros males 
Tener mas feliz éxito : que har senda 
Que conduce al sepulcro con mas gloria. 
Aunque Géngis me ofenda, . . ' 

No rezela de mí , ni de mis fines. • ' 
Ya sea por amor» ya por dospretío, 
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En estos moros , que sangrientos arden, 
Nadie observa mis pasos, y estói Ubre. 
Para comunicarse con nosotros 
£1 Xefe Coreano ha descubierto 
Una entrada secreta, no distante;. . 
Del asilo en que ocultas al Infante. 
Sé'todos los recónditos caminos 
De aquel sagrado puesto; y corro al punto 
A animar los espíritus vitales 
Del Huérfano ; á llevarle en estos brazos 
Al campo de Guerreros tan leales, 
Armados en defensa de la pitria, 
Como don de aquel Dios que los ayuda 
A combatir. Tu morirás: no hai duda; 
Pero ha de eternizarse nuestra fama. 
Hiré yo que compitan nuestros nombres, 
Antes desconocidos y sin gloria, 
Con los nombres plausibles en la Historia. 
Verás si tus lecciones he seguido* 

. zamtí. 

¡Dios que la inspiras ! Válgala tu brazo.— 
Idame, tu virtud vence á la mia. 
Tú sola , tú , con ella has merecido 
Que ya el cielo nos mire mas clemente, 
Y por tu medio intente 
Libertar i tu Príncipe y tu patria. 
tomo v. s 
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ACTO QUINTO. 
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(A L 



idamb [cm früi/mes] j 



jV^oé! ¿Nadie ba resistido ? ¿ Huye ro n to 
Dos reces ya en un día eres so Esclava. 
¿Por qué hemos arrostrado al fiero Géngi 
Tan superior á débiles mortales? 
¿Una Moger, nn Niño, anos Soldados, 
Pocos, y sin aliento , qué podían ? 

I DAME. 

Hice qaanto debí ; mas lacho en rano 
Contra mi soerte adversa ; y pues me ciñe 
Ya otra vez sos cadenas mi Tirano, 
No me queda esperanza. 

ASBL1A. 

¿Conque vuelv< 
A su poder el infelice Niño; 

Y muere apenas nace? ¿AI mismo tiemj 

Terminará tu Esposo su carrera ? 

IDAMB. 

Acércaseles ya su hora postrera. 
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Si se dilata el fallo de so muerte» 
Es para disponer duros tormentos; 

Y á los dos seguirá tal vez mi Hijo, 
Mi amado Hijo* Vime precisada 

Á presentarme ante el soberbio Escita, 
Que airado me llamó para gozarse 
En mi susto y pesar 9 para abatirme.— \ 
Horror daban sus ojos. ¡ Quantas veces 
Vi su sangrienta mano levantada 
Ya para herir al Hijo desgraciado 
De mis Reyes, y al mió! Atribulada 
Me puse de por medio, y arrójeme 
Á sus plantas llorosa ; pero Géngis, 
Echándome de sí , desapiadado 
Apartaba la vista, amenazaba. 
Confuso se ausento; volvió furioso; 

Y hablando con los suyos, les decía, 
Inmutado de cólera : Venganza !.... 
Mudaba de dictamen ; y su gente 
Entretanto aguardaba solamente 
Orden de descargar en mí el azero. 

ASELIA. 

¿El había de dar tan fatal orden? 
A tu Esposo aborrece ; mas permite 
Que viva todavía. El Regio Infante 
No ha pasado á poder de los Verdugos. 

S2 
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Si ruegas , todo queda petdobado» 

IDAMB. 

No: so feroz amor ya se ha trocado 
En rabia. ¡Oh, si le vieras con qué insultos 
Me confirmaba su odio» y despreciaba 
Mis ligrimas , Aselia ! 

aselia. 

¿ Desconfías 
De poder aplacar su enojo altivo ? 
Si ese león, que aprisionado ruge, 
No te amara ¿ nombrara tanto el odio? 

ID AME. 

Ámeme , 6 aborrézcame , ya es tiempo 
De dar ñn á esta vida que yo misma 
No puedo conservar sin horror mió. 

ASBLIA. 

¿ Y qué intentas , Señora ? 

1DAME. 

Quando el cielo, 
Persiguiendo i los míseros mortales, 
Hasta lo sumo les aumenta males, 
Los asiste en sus penas ; les concede 
Un espíritu igual á sus desgracias. 
Con la misma que boi siento, mi alma cobra 
Un vigor que hasta aquí no conocía. 
Sí : sabré no temer i ese inhumano; 
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depender sálo'de mi propia; 

dí destino, Amiga, está en mi mano. 

• ; A5ELIA. 

ha de abandonar Idame á un Hijo, 
de ese temor^y esanernura ? 

IDAME. 

e vuelvas así mi desaliento, 
corazón me partas.... ¡Trance fuerte! 
) sacrificio !.... ¿Qué no hice 
>ertar á mi querida prenda ?~- 
uede ser que Géngis , colocado 
anidad tan alta , no pretenda . . 
r á un inocente confundido 
la muchedumbre de infelices, 
no tratará con tanto ceño . ■<- 

Niño á cuya Madre idolatraba, 
speranza sola me alimepta; 
i esta ilusión muero contenta, 
qué? ¿Tendrá aversión á mis cenizas 
antes me adoro? ¿Será Enemigo 
i frió cadáver sepultado \ 
íguiráámiHijo?.... 
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ESCENA II. 

id ame, aselia y octar. Guardias con dos 

NIÑOS. 

OCTAR. 

Espera, Idame. 
Aguarda en este puesto á tu Monarca. 

[Á su Comitiva.] 

Cuidad de esos dos Niños. Y vosotros 

Guardad el paso de esa puerta , Escitas. 

[Á Aselia.] 
Retírate—Nadie entre; nadie salga* 

IDAME. 

¿Y todavía Géngis quiere verme?—. 
* Obedezco, Señor : cedo á la fuerza* 

ESCENA III, 

IDAME [sola."] 

¡Dios de los desgraciados ! Tú que ahora 
Ves desde el alto cielo mis agravios, 
En tal conflicto aní mame ; 6 infunde 
En este pecho triste 
La virtud del Esposo que me diste. 



fe 
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ESCENA IV. 

CÉNGIS í IDAMff. 
GÉNGIS. 

Aun no he soltado, no , toda la rienda 

A mis fogosas iras , ni abatido 

Tu orgullo temerario , como es justo. 

j^un 00 be reconvenido lo bastante 

Por la infidelidad con que arrogante 

Paga tu ingratitud mis beneficios. 

Todavía no habrás considerado 

Quan enorme es tu culpa, qual tu riesgo 

Y quan tremenda furia me arrebata. 

Ko quieres tú creerlo.... sí: tú misma, 

A quien amé, debiendo aborrecerte; 

Tú, que fuiste conmigo 

Traidora , y á quien debo dar castigo. 

IDAMB. 

Castiga sólo á Idame ; y éste sea 
El último favor que yo reciba 
De la homicida mano 
Cuyos airados ímpetus en vano 
Esperé contener. Haz que -en mi sangre 
Se ahogue todo el fuego de tu enojo. 
Véngate en esta EscLr a, por que cumple 
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Su obligación: abrevia sns tormentos. 

GÉNGIS. 

No puedo, infiel. Mayores son los míos. 
Quiero acabarlos.... Vengo á castigarte.. .._* 
Yo bien pudiera perdonarlo todo.-. 
¿Quien ? yo ? á ti ? perdonarte ? 
Nó: teme mi venganza. Tengo ahora ** 
En mi poder el Hijo de tus Reyes, 

Y el tuyo No hablo de tu indigno Esposo. 

Bien merece morir , pues le has amado. 
Me fué Traidor; me insulta ; me es rebelde. 
¡Quantas muertes ya hubieran castigado 
Su falsedad ! Pero detuvo Idame 
Mi brazo. — j Que esto sufra ! ¿ Y no me irrito? 
Si hasta ahora con él guardé respetos, 
Ya me cansa rogar á mi Cautiva. 
Olvídale , si es tu ánimo que él viva.— 
No: para ese tesón ya no hai disculpa. 
Pues sentenciado está , ya no es tu Esposo» 
Perece por tu causa ; y para siempre 
Romperá ya un suplicio ignominioso 
Ese vínculo infame que hoi os une. 
Tú me obligas á ello: ni yo alcanzo 
Qué escrupulosidad tan insensata 
Te aconseja que así le sacrifiques.-— 
Debiera yo , bañado en su vil sangre, 
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Y hollando sos cenizas , compelerte 

JL cumplir mis deseos; pero advierte - 
Que un Destructor, un Bárbaro, un Escita 
Aun tiene rasgos dignos de tu afecto. 
No dudes tjue nacimos para en uno; 

Y que siente mi pecho vanagloria 
De tener en el tuyo algún dominio. 
Trata ya de abjurar tu matrimonio; 

Y quedará desde hoy ese Hijo tuyo 
Admitido en la clase de los míos. 
¡Quantas fortunas tienes en tu mano I 
La vida de ese Niño Soberano, 
Condenado á morir; la de tu Esposo, 
Que con un sí tan sólo que pronuncies 
Pudieras libertar; las dignidades, 

Las mercedes que honraran su persona; 
El bien de tu Hijo, el tuyo, y aun el mío 
Dependen ya de ti ; por que, al fin, te amo» 
Sí: te amo todavía. Mas no intentes 
Valerte de las armas insolentes 
De aquesos atractivos hechiceros, 
Ni tratar con desprecio esta flaqueza 
De que mi enojo acusa á mi ternura. 
Mira que es para ti bien peligrosa 
Esta declaración. Teme , alevosa, 
Mi amor: teme también mis beneficios. 
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Esta alma 9 acostumbrada ya i ▼engañe» 

En ú se vengará de haberte amado.— 

Perdona si mis doras amenaza» 

Se unen á mis suspiros amorosos* 

Acaba de aplacar estos furores 

Que ceden ya. Con sola una palabra 

Facilitas la dicha de este Imperio. 

Esa palabra importa ; y es preciso 

Que la pronuncies : habla sin demora, 

Sin disimulo , ni arte. Di, Señora, 

Di si eliges, al fin, mi amor, ó mi odio. 

JDAMB. 

Hoi ni uno ni otro fuera disculpable» 
Odio fuera injusticia; amor , delito. 
Esa afición ni en ti , ni en mí es decente. 
Supuesto que eres Rei , hazme justicia. 
Yo te la pido á ti contra ti mismo. 
No presumas que pierdo 
El respeto debido á tu grandeza; 
Antes , quando la olvidas , te la acuerdo : 
Y allá en tu corazón , Señor , tú mismo 
Me estarás dando la razón ahora. 

GÉNGIS. 

Está bien : será así , pues que lo quieres. 
Si es mi aborrecimiento el que prefieres, 
Le tendrás. Ya no acierto á refrenarle; 
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Y mi justo furor me restituye 

El rigor que olvidaba por tí sola. 
Tu Hijo, sí, tu Príncipe, tu Esposo * 
Pagarán con su sangre tu soberbia. 
Esa palabra que dé ti esperaba 
Sentencia irrevocable les fulmina; 

Y nadie, sino tú, los asesina. 

IDAME. 

¡Ah, bárbaro! 

GÍSNGIS. 

Lo soi. Iba á no serlo. 
Un Amante tuviste; mas ya tienes 
Un Amo sin piedad , sangriento , fiero; 

Y en nada cede á tu aversión su encono. 

IDAME. 

Pues á los pies de ese Amo tan severo 
Ya me humillo rendida. 
Dios me le dio por Reí, y le venero. 
Solo un favor le pido. 

GÍSNGIS. 

¿ Tú , inhumana ? 
¿Aun de mí te prometes hoi favores?— 
Alza: te escucharé. Quiero que implores 
Mi clemencia.—^ De Ida me, por ventura, 
Podré esperar afectos mas benignos ?— — 
Ea : di : ¿ qué pretendes ? 
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IDAM*. 

Que permitas 
Entre á rerme Zamtí , mi Esposo amable, 

Y aquí , Señor, con ¿I á solas hablé» 

GÉNG1S. 

¿Hablarle tú? 

I DAME. 

Mis súplicas te muevan. 
Este es ahora mi último recurso. 
No te parecerá después extraño 
Lo que* me he resistido. 

g£ngis. 

No es tu Esposo 
Á quien debieras consultar , Idame, 
En lance tan estrecho. 
Mas quiero consentirlo , por si acaso 
Cediendo, en fin, á la razón su pecho» 
Dexa de pretender la fatal gloria 
De ser desobediente Emulo mió. 
Él se negó á entregarme su Monarca; 
El llegó á Ser tu Dueño. ¡Quantas culpas!— 
Todavía el perdón puede alcanzarle. 

Y de tu maño quiero le reciba. 

Vengo en qoe le hables: sí. Que se aperciba 

Desde luego al divorcio, ú al suplicio. 

Guarda esta puerta, Octar... .Seguidme todos.— . 
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¡Que este afecto me oprima y me enajene! 

¡Y que no dexe yo de amar ! ¿Es ésta 

La ocupación que á mi valor conviene? 

IVase.'] 

IDAME [sola.'] 

Como que resucito.... Siento ahora 
Fortalecerse en mi ánimo aquel brío 
De que desconfiaba, 

ESCENA V. : 

ZAMTÍ é IDAME. 
IDAMB. 

¡ Ó tú que soples 
Hoi para mí las veces de ese cielo 
Que imploro inútilmente ! Criatura , 
Mas sublime á mis ojos, y estimable 
Que qnantos Héroes la mortal locura 
Venera como Dioses I Demasiado 
Te consta ya el rigor de nuestra suerte. 
Ha llegado á su Colmo el infortunio* 
Nuestra hora se acerca. 

ZAMTÍ. 

Lo conozco» 
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ID AME. 

En va» por dos reces procuraste 
Salvar b prole augusta de tos Reyes. 

ZAMTÍ. 

Olvídala. Perdióse la esperanza. 
En todo hiciste tu deber con zelo; 
Y Uero , al expirar , este consuelo. 

1DAME. 

Pero ¿qué fin tendrá mi infeliz Hijo? 
Perdóname si tierna aún pronuncio 
Este nombre dulcísimo. Perdona 
Mis suspiros; y admira solamente 
Mi valor. 

ZAMTl. 

Nuestros grandes Soberanos 
Yacen en polvo; y nuestros Ciudadanos, 
El Reino entero en servidumbre quedan. 
Créeme; ya no es tiempo de que puedan 
Causarnos compasión nuestras desgracias; 
Sí las de aquellos míseros á quienes 
Ha condenado el cielo 
A vivir todavía en este suelo. 

i DAME. 

• Con que te espera una afrentosa muerte? 

ZAMTf. 

Sí: ya aguardaba yo con impaciencia 
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Mi sentencia final. Mucho tardaba. 

1DAMS. 

Pues atiende* ¿Es razón que no logremos 
Morir sino por <5rden de un Tirano? 
¡Que nuestra vida solo esté en su mano?—» 
Nuestros Vecinos, que el Japón habitan, 
Viven y mueren libres* Consideran 
Mas sensible el desdoro que la muerte, 
Sin deberla al rigor de injustos Dueños. 
Imitemos su intrépida constancia : 
Y ya que á tan magnánimos Isleños 
Enseñamos nosotros , aprendamos 
De ellos mismos ahora á morir firmes* - 

7AMTÍL 

Apruebo esa intención: ya nada temo; 

Experimento ya que la desdicha, 

Quando llega al extremo, 

Es superior á las humanas leyes. 

Arrojados designios meditaba; 

Pero desamparados , prisioneros, 

Víctimas inocentes, desarmados, 

Rendimos la cerviz á la cuchilla 

Del Bárbaro , esperando el duro golpe. 

Idamb [sacando un puñal."] 
Sé libre como yo._Toma , pues : hiere. 
Libértanos.... 



%?6 

ZAMT& 

¡Ó. cielo! 

IDAMB. 

Sí: traspasa 
Este fiel corazón que bao pretendido 
Deshonrar* Yo temía que mi brazo 
Débil y mal seguro no acertase 
Á herir sin turbación mi propio seno. 
Tú , con menor peligro , mas sereno, 
Priva á tu fiel Esposa de la vida; 
Y bañado en so sangre , al lado de ella 
Sabrás morir. En mi postrer momento 
^brace yo á mi Esposo. 
Véalo Géngis, vé Jo envidioso. 

ZAMTf. 

Gracias ti cielo , tu virtud sublime 
Persevera hasta el fin. Esta es, Idame, 
La mas preciosa muestra de tu afecto— 
Recibe ya mi eterna despedida. 
Dame ese acero; dámele; y aparta 
La vista i amada Esposa.... 

idamb [dándole el panal.'] 

Toma: empieza 
Por mi: debes hacerlo.... ¡Qué! ¿Vacilas?.... 

zamtL 
No puedo.-. 
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IDAME. 

Así lo quiero.... , 

ZAMTf. 

Me' horrorizo.... 

IDAME. 

Víe agravias.... Hiere ya.... Convierte luego 
Contra ti mismo la sangrienta mano. 

1 ZAMTf. 

Pues imítame.... 

-. idame [deteniéndole el brazo. "\ 

Hiéreme , te digo. 

ESCENA ULTIMA. 

géngis , octar , id amb y zamtí. Guardias. 

. GÉNGIS. : 

[Acompañado de sus Guardias , 9 y desar- 
mando, d Zamtí.] 
Teneos , infelices.... ¡Cielos! Como!.... 
¿Qbé intentabais hacer? 

IDAME. 

¿Qué? Libertarnos . 
De ti ; finalizar nuestras miserias, 
Y las atrocidades de la suerte. 
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ZAMTÍ. 

¿ Aun quieres envidiarnos nuestra muerte? 

GÉNGIS. 

| Ah , Zamtí ! demasiado me ofendiste: 
Sí ; pero te has llevado , al fin , la palma 
En el constante pecho de esa Idame 
Que nació para mí, y á quien adoro._ 
Tu Esposa , por guardar su fé y decoro, 
Se sacrifica en mi presencia ; y antes 
Morir quiere á tus manos que ser mia.— 
Pues ambos desde ahora, 
Tú, Zamtí, y tú, Señora, 
Aprenderéis á tolerar mi imperio. 
Aun mas aprenderéis.... 

IDAME. 

, l Pero qué intentas? 
Pero i qué significa esa amenaza ? 

ZAMTÍ. 

¿Aun tiene mas rigores la violencia? 

. IDAME. 

¡ Que no pronuncies ya nuestra sentencia! 

GÉNGIS. 

A pronunciarla voi : ya vais á oiría. 
Tú , Señora t mirabas por mi fama, 
Haciéndome justicia.. Quiero ahora . 
Hacértela yo á ti. Casi increíble 
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Me parece lo mismo que estol viendo» i 

Absorto me dexáis: me habéis vencido?, , T 

Y en el trolio qiie debo á jai victoria, í 
Me afrepííi diferí ep iBe^feríte; W gloria, ; 
Inferior ¿ yosOtrps. ] Qaan ed vano ¿¿ 

Conseguí .scüakím^ coa h^zañasi . . .:. Y 
Si me envilece ya sólo una vuestra !_•* 
Pues no: y o, he de igualarme con vosotros 
Ah ! no sabía que un mortal pudiese 
Sujetarse á $í propio : lo. sé ahora» , 
Os soi deudor de tan heroico triunfo.-* 
Gozad ambos, gozad la honrosa dicha- ■, 
De haberme aeí trocado» Vengo á uniros; 
Vengo á patrocinar á ambos. Esposos,**,, 
{Consortes venturosos 1 
Vivid i cuidad de la inocente vida 
Del Príncipe RSal que ya os confío. r 
Por el derecho de la guerra puedo 
Disponer de él ; pero gustoso o$ cedo 
Este derecho de que pretendía 
Abusar; y os : prometo que á e$e Niño» 
Feliz aun en sus m$ma§ desventuras, 

Y á vuestro Hifo. serviré de Padre. ; f o 
Veréis si mis promesa? sop seguras— 
.Era Cpjiqnjstaslon Rei me habéis hecho. 
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Tú serás el Intérprete y Ministro - 
Principal de las leyes; Haz qoe< sea : 
Tai* justo sd'pódft', como tú fcreres. 
Serás Maestro dé equidad > de juicio, 

Y de honradas costumbres. Desde ahora 
La Nación vfeneedte** 

Deberá so gobtetfttf 4 1* vencida. 
Hoi la prudencia rátte; y el Usé* 1 
Quien dirija el vate*. Á ti rendida 
La fuerza ha de 'prestar fiel vasal lage; 

Y el exemplo dpi yo. To Soberano 
Off las triunfantes armas en la mano 
Se sujeta á tns leyés^ 

IDAME. 

fCielos! jQdeoigo? 
I Tan noble procede* será creíble í - " • 

' 4TAMTÍ. "« 

¿Con/júe, al fin, eres digno de tu gloria?— 
Desde hoi, Sefior, lotf mismos conquistados 
Apreciarán tu yugo : no lo dudes. 

IDAME. 

¿Quien te inspira esa acciona 

- CáNGIS. 

VlKfcW* virtudes. 
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PERSONAS. 

el librero [Hombre pacífico.] 

la tía nicolas a [su Esposa: Vieja de ma- 
la condición.] 

Feliciana [Sobrina del Librero : Muchacha 
bien criada.] 

fermin [Mancebo del Librero , y Amante 
de Feliciana : Mozo honrado y hábil.] 

d. silvestre [Ricote ocioso, y de pesadísi- 
ma conversación.] 

D. roque [Poeta estrafalario.] 

D. isidro [Mozalbete medio Majo, y Fre- 
qüentador de casas de juego.] 

Un Hombre , que entra una sola vez en la 
Librería. 
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LA LIBRERÍA. 
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ESCENA I. 

« 

■ 

1A TÍA NICÓL ASA y FELICIANA. 

. : - 

.... . ■ • . ; • ' «- 

£ l Teatro representa una Librería con mos- 

, trador a la calle , una mesa con recado 

de escribir , sobre la qual habrá un mon~ 

ton de libros : algunos de ellos en el suelo > 

y sembrados por las sillas v La. Tia. Neo* 

lasa^ su Sobrina Feliciana están sentadas 

. junto al mostrador con almohadillas de la~ 

i bor; y. la Sobrina canta esta seguidilla: * 

P' •■'■ ■'' ' ' " 
ara c\ mal deJa ausencia 

Dicen que sirve 

De ^livio el ser mudable; ? 

Mas yo soi firme. 
Ausepcia es aire 

Que apaga el fuego, corto, 
Y enciende el grande, . 
^icolasa» 
Ya me va enfadando, un poco la manía 
de esta Muchacha. 
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¿ Por qué Tía ? 

**- ■■ NICOLÁS A. - 

Por que no sabes coser si no estás alboro- 
tando la casa con tu canticio. 

FELICIANA. .. , r . . 

Pues i acaso estorba la garganta á las manos? 

— " NICOLASA. .'."T/? 

»•'■ Ya te he dicho que quantos pasan por la 
calle reparan que casi son mas tris seguidillas 
que tus puntadas. Las Niñas han de tener 
fliat recogimiento. 

' FELICIANA. ' '■ ■ 

¿Qué mas recogida quiere usted que es- 
té? No dirán que soi de aquéllas que se pasan 
todo el dia colgadas al balcón. , - 

; PICOLAS A. 

Pero estás aquí en una tienda , que toda 
ella es ventana. 

FELICIANA. 

Quien tiene la culpa de eso es mi Tío, 
que salea sus diligencias, y nos dexa cuidas* 
do de los libros. 

NI COLASA. 

I Pues qué ? ¿ Ha de dexar lá Librería aban- 
donada? 



FELICIANA. 

-' No; pero- pudiera no haber despedido al 
Mancebo, quc.á la verdad hace tanta falta 
que..., 

NICOLÁS A. **■■'■' •' ; 

Calla, calla. Si se le despidió, sus razo- 
ses hubo para ello. ¿Me quieres enseñar tú á 
mí las precauciones que se deben tomar eri 
casas donde hai-Muchachas solteras?.... No 
toe hkgás ré^blvcfí cuentos viejos ; por que 
como soi Nicolasá.,.. * 

"• FELICIANA* 

No.se irrite usted, Tia. Usted se figura 
que Fermin , el Mancebo que teníamos , pen- 
caba casarse conmigo; y esto bastó para que 
antes de ayer se' le despachase á instancias 
de usted, habieftdo tantos años que traba- 
jaba en casá¿ ^'siendo tan querido de mi 
Tío por su buen genio, hombría- de bien, y 
habilidad en su oficio. No ignora usted que 
feí Hijo dé hnfr buenos Padres, que tiene Pa- 
iWétés muí ibiéh 'puestos, que cursó sus estu-^ 
dios en Alcalá, y que sólo la cortedad de sus 
medios le ha reducido á elegir la profesión; 
de Librero. : . , . . ■ i 
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ancoLASA.- 
Eso es: 'alábale, hazle la relación de Imé- 
fitos, y aboga.,. por ¿I ; que, por ma» que 1<5 
sientas , no ha de volver á casa , ni siquiera 
por visita de cumplimiento. • 

FBLICIAKA. . 

Na debo 4e sentir mucho so despedida* 
quando estói cantando. . 

hicolasa»; .1 
< w . Es que en tí e$ costumbre tan envejecida 
el seguidillear , que aunque me; vieras d$ 
cuerpo presente* habías de estar gorgori- 
teando» 

FELICIANA. , , - n 

Estimo yo á usted mas que todo eso; y 
po soi tan ingrata á los favores que; la he de* 
bido. Usted n>e traxo á su casa quando quede! 
huérfana: ha cuidado de mi educación; y 
ademas de esta ... 

nicolasa. , ? 

Todavía no sabes, Feliciana, el benefictg 
que hoi quiero hacerte, mayor: que los pv* 
sados._Bien.has visto quaáto te estiman al* 
gunos Sujetos. que. concurreitá esta Librería. 
Qualquiéra de ellos se alegraría de que yo lo 
ofreciese tu mano—Ya conoces á D. »Sil- 



289 

fiestre f que es de los Tertulianos ¿ñas anti- . 
gnos.... 

FELICIANA. 

¡Ai, Señora! ¡Y como qae le conozco! 
Es un Ricacho ocioso, pesado en la conver- 
sación, que ea empezando un cuento, no 
acierta á acabarle, y que á todos pudre la 
sangre con los estribillos , muletas y refranes 
que ensarta. 

NICOLASA. 

Tú no sabes mas que poner faltas. Ya 

lias tratado también á D. Isidro. 

FELICIANA. 

Y por que le he tratado, sé que es un 
misto de Usía y Majo, gran Freqüentador 
de casas de juego, y sobre todo, el mayor 
porfiado que se conoce. Rabia por apostar 
'sobre qualquiera bagatela ; á todos contradi- 
<ce; y en fin, Señora*. .. 

nicolasa, 

¡Qué reparona eres, Sobrina! Pues ¿que 

'dirás de D. Roque ? 

FELICIANA. 

Lo tjue todo el mundo sabe. Que es un 
Coplista de oficio (ó como otros le llaman, 
Poeta) y que siempre anda tan distrabido pen- 



cando en sus décimas , que apenas se le puede 
hablar , por que no responde con concierto» 
Sobre que va por la calle hablando solo, ma- 
\\ floteando , y hacie ndo vjsages...» 

' NICOLASA. 

¡Ai, ai! qué delicada que se me va ha- 
ciendo la Niña í_ Feliciana » tu tomarás el 
Movió que te den. 



FELICIANA. 

Sí, Señora. Yo obedeceré á usted en este 
asunto como en todos ; pero usted me pro- 
pone esas bodas • y mi Tio por otra parte me 
ha dicho que pensaba hablarme de otra quan- 
to antes* 

NÍCOLASA. 

Fíate en promesas de mi Marido. ¿Aquél ?- 
¡Buena traza! Seis meses ha que está di- 
ciendo que ha de darte estado ; y todavía na 
acaba de determinarse. ¿Si se acordará de eso 
hoi cabalmente ? 

FELICIANA. 

No habrá querido partir de ligero; pof 
que es prudente.... 

NICOLASA. 

Por que es un pelmazo: y ya que él Se 
duerme ,-y o quiero casarte luego, luego» pac» 
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enseñarle á resolver las cosas Con actividad.: 

Gasta mocha paciencia. Considérate tú que 
desde acabado de comer que salió, todavía 
no ha vuelto._Yo quería ir un instante aquí 
á las quarenta horas; pero como no parece.... 
No, no: yo no me he de quedar sin rezar. 
Tú cuidarás entretanto de la tienda; y yo ro* 
garé á Dios que te haga buena , que bien lo 
necesitas.... 
[Hace que se va, y vuelve."] 

¿Oyes?.... Cuidado con no cantarme— 
[Da algún paso como que en efecto se va, y 
volviendo á mirarla 9 dice :] 

Mira que por esa solfa todavía te he de 
solfear yo. 

ESCENA II. 
Feliciana , y después fermin. 

FELICIANA. 

¡Infeli* de mí ! Ni aun me permiten la 
inocente diversión de la Música , para distra- 
herme algún rato, si es posible, del triste re- 
cuerdo de la ausencia de Fermin ! Le estol 

debiendo finezas que no tienen precio. El me 
instruía con su conversación : él procuraba 
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inspirarme máximas de una buena críame» 
que me faltaba : él escogía entre estos libros 
los que convenían á mi edad y á mi genio, 
para que me sirviesen de enseñanza sus exem- 
plos, y de deleite su estilo. -¡Qué pocos son 
los Amigos, qué raros los Amantes que pro- 
ceden así con las personas que quieren!— 
{ Ah, Fermín! Tú te perdiste, y me perdiste 
por ser demasiado propenso á hacer bien* 
¡ Oxalá me hubieses tratado con la mayor as- 
pereza! No hubieran conocido entonces la 
conformidad de nuestras almas ; y vivirías to- 
davía en esta casa.... Mas ¿Para qué? Para 

ser testigo de la violencia con que quieren 
disponer de mi mano... — [Sobresaltada*] 
¿Quien viene?... 

\A Fermin, que sale apresurado."] 
¡F<?rmin!.... ¿ Como te atreves á pisar los 
umbrales de esta tienda ?.... 

FERMÍN. 

Vengo a que tu vista me renueve el do- 
lor de verme separado de ti. 

FELICIANA. : 

Si mi Tío volviese.... 

FERMÍN. 

. Quedaba poco ha en la Aduana recogiendo 
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unos libros. Ahora llegaba tu Tia á la es- 
quina inmediata. Yo he paseado esta calle 
á varias horas del dia sin esperanza de po- 
der entrar á verte: por señas de que no ha 
mucho que te oí cantar una seguidilla con 
aquella gracia que sueles; y en ella te que- 
xabas de la ausencia. 

FELICIANA. 

No me quexaba todo lo que debo...— 
Pero no desperdiciemos estos apreciables ins- 
tantes. Mi Tío piensa casarme: no sé con quien. 

FERMÍN. . 

¡Qué noticia! - • 

• Por otro lado mi Tia también me ha pro* 
puesto hoi por Novios á D. Silvestre, á D* Is¡* 
dro, y aun al- Poeta D. Roque. Ya ves que, 
pues piensa en tres Sujetos & un tiempo, no 
áebe dé haber elegido con madurez uno co- 
mo corresponde , y que su fin es salir de mi 
planto antes , sea quien fuere el Marido. La 
Tia Nicolasa está siempre de esquina con mi 
Tio, esperando á que él diga si, para decir 
ella no: yodólo quiero á Fermín; con que 
ya- puedes - presumir las disensiones que ha 
<Jfc haber en 4*ti* casa. . 

tomotv. v 
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FERMÍN. 

Ambos hemos merecido siempre á tu Tío 
mil atenciones; y ya ves que, si me ha des» 
pedido, ha sido por infloxo de so Esposa» 
que estaba mal con que nos llevásemos bien. 
Pero malo es que haya pensado en darte otro 
Novio. — El es hombre de tesón. No: no 
podremos reducirle.... Tu Tia es soberbia, 
caprichosa.... ¡Ah, Feliciana! No serás tú 
mía.... Pero me ocurre un arbitrio que...» 

FELICIANA. 

Díle pronto. 

FERMÍN. 

Ya sabes que tengo un Primo mediana- 
mente rico , que ha prometido no desampa- 
rarme* Yo podría* esta noche llevarte secre- 
tamente á su casa. Desde allL... 

FELICIANA. 

¿Eso intentas, Fermín? Eres tú aquel 
Maestro juicioso que me enseñaba á aborre- 
cer las locas prontitudes de la mocedad? En 
otro tiempo tenías buen concepto de mí; pe- 
ro ya le he perdido : ya me crees capaz de 
consentir que me saques á hurto de casa de 
unes Tios que venero como á Padres , por 
mas injustamente que procedan ellos conmigo. 
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Perdona » Feliciana , ó disculpa á lo me- 
nos el arrojo de un Amante desesperado »qut 
se olvida de quien eres , y de quien él de- 
be ser. Demasiado bien ha!s aprendido mis 
lecciones; y te exhorto á que no las olvides, 
aunque las emplees contra mí. 

FELICIANA. 

| Ah , Fermín ! Si todos los hombres pro- 
curasen como tá que las mugeres á quienes 
aman se distinguiesen de Jas demás con in- 
clinarse á la lectura » sería el amor escuela de 
ingenio, y quizá de virtud.... Pero busque- 
mos otro medio mas lícito y adequado* 

FERMÍN. 

Si encontrásemos algún empeño para quf 
volviesen á admitirme en casa.... Yo estol se- 
guro de que había de ganar la gracia de tu Tio. 

FELICIANA. 

Eso importa — Allí v¡ejNtX*a u Attffi^ M 
el Poeta D. Roque. Yo le hablaré para que 
interceda á tu favor con la Tia. .. ,.. 

FERMÍN. 

Y yo entretanto iré á suplicar á D. Sil- 
vestre,. que irive aquí, cerca , que se em- 
peñe con el Patrón. 

V2 



* 

* 
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FBttCÍANA. 

Y ¿acaso impedirás con eso tía matrimo- 
nio í 

FERMÍN. 

No; pero.... ¿qué sé yó?.*.. Te veré, te 

hablaré..,. Á Dios. Presto me ttaherá aquí 

mi amor , y el justo temor que tengo de per- 
derle, r^ ■ ' 

ESCENA III. 

FELICIANA y D. ROQUE. 



• .» ■ 



FELICIANA. 

Si ese temor se ha de verificar, no vuel- 
vas. 

{íii/ifiD. Roque disirahido con uti papel en 
- la mano.']' 

D. ROQUE. 

No hai cosa -que ponga á un hombre de 
peor humor que buscar un consonante, y no 
'dar con él.... Dios guarde á usted > Señori- 
ta.... 1 Habrá por aquí un tintero? 

FELICIANA. 

Ahí tiene usted recado de escribir; pe- 
-iój si me oyera ames una palabra, le pediría 

un favor. :..... ¡ 
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.*..; T>. roque: '- . ' 

Sí, Señora. ¿Quéquidro usted? ¿Déci- 

ias, coplas de Tirana , romance , -seguidillas 

*racaqwí>#.**.; . > ?:-»' . ■ • 

. FELldlANA. 

Nada de eso, Seño*. 

. % J). RQOUB*. 

Si totfftd necesita algunos motes paraQ*t 
aas y Gaíanps, Años y-Estrechos, estos dias 
e hecho qnos que no les falta mas que es- 
ar impresos , y venderle en la Puerta del 
íol. .>• \ 

. FEUCÍA8A. 

Señor v<%ame usted-: . 

V.i.:;. D. R0QUE., 

Moliere remedio ; Ja .he de leer á usted 
ma glos^.que he compuesto ésta mañana, 
atienda usted. La quieta dice así: 
/ Toe an¿o la lita Orféo f 

Y cantando Jeremías, 

Bailaban unas, folias 

Los Hijos del ZeJ^edéo. 
2ué tal ? — Pues ahora va l*i glosa. 

Vínp un dia Meneláo, 

Sobrino de Faraón, 

Conducido en un Simón 
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Hasta el Puerto de Bilbao, 
Un plato de bacallao 
Le causé tal regodeo, 
Que á todos dixo en Hebreo: 
Vamos tomando café, 
Sin embargo de que esté 
Tocando la lira Orféo. 
Pero ¡qué décima la otra que se sigue! 
Al oírlo Doña Urraca, 
_ Noble Infanta de Castilla, 
, Se metió baxo la almilla 
\ Una cruz de Caravaca. 
Diéronla mucha matraca; 

Y ella dixo: n<5 en mis días. 
¿Qué ¡mpprta á las tres Marías 
Que esté, qoando yo lo mando, 
San Pasqual Bailón llorando, 

Y cantando Jeremías 1 

Eh? ¿Qué la parece á usted ?_ Vamos 

adelante. 

Estaba allí Garibái, 

Y dixo al oído á Eneas : 
Calla, tonto: no lo creas; 
Que todo eso es guirigáL 
Con casaca verdegal 

Se apareció Zacarías, 
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v . * Que al son de las letanías 

Vino cantando el cumbé; / 

Y ellos en deshabillé 
Bailaban unas folias* 

¡Qué bien trahidoel pié! Pero aquí en* 

¿ralo mejor • 

Saltó el Virréi del Perú; 

Y arrancando su melena, 
Dixo, con la boca llena 
De turrón y de alajú : 

l Donde está mi biricú, 
Mi sotana y mi manteo? 
Que me voi al jubileo 
A rezar por los difuntos, 
No sea que duerman juntos 7 / 
Los Hijos del Zebedéo. * S J> / 
A ver ! \ Qué la pide usted á la glosita 
ésta? 

FELICIANA. 

Sólo usted pudiera haberla hecho, Sr. D. 
Roque. 

D. ROQUE. 

No: pues aquí traigo otra obrita empeza- 
da; y poco he de poder yo, si no 1* acabo 

ahora mismo. Antes que se me Vayan las 

especies.,., con Ucencia de usted» 



*«. *■ 
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[Siéntase d escribir en una mesa llena de 
libros.] 

FELICIANA. 

Señor , yo no pedía versos. 

D. ROQUE. 

Pues á un Poeta no se le 'puede pedir otra 
cosa. 

- FELICIANA. 

Mire usted. Yo sólo quisiera que usted se 
empeñase con mi Tía para que al pobre Fer- 
mín , que ha salido despedido , se le vuelva 
á recibir en casa. - 

D. ROQUE. 

Bien está. — Borrasca , tarasca, carras-* 
ca> hojarasca.... Se lo diré á la Tia... Esco- 
llo , repollo , bollo , pimpollo ¿cogollo , meollo.... 
Era un excelente Mozo ; y creo que usted y 

¿1 hacían buenas migas. ¿Eh? Siento que 

le hayan echado. 

FELICIANA. 

¿Queda usted en eso, Señor D. Roque? 

D. ROQUE. 

Sí, Señor; pero no me cante usted aho- 
ra seguidillas como acostumbra , por que me 
perturbará....— .Piloto... alboroto.... bergamh 
to.... terremoto.... el sutil Escoto.... 



FELICIANA. 

Yo callaré; pero ahí tiene osted ya á sa 
^migoD. Isidro, que meterá mas ruido qiw 
:atorce. [VaseS] . . . . - 

ESCENA IV. 

i 

: D. ISIDRO/ D. ROQUE. 

-> 

X>. ISIDRO. 

¡Ola! ¿Como está tan sola la tienda?..,. 
Ahí estaba - usted, D. Roque ?.... Tenga u$r- 
ed mui buenas tardes.... Digo!.... ¿No res- 
ponde usted?.. El bueno del hombre quin- 
tóse enfrasca.... 

♦l>. roque. .¿ 

\Hablando consigo propio."] 
. i Enfrasca ? -^Enfrasca, borrasca..;. Ya 
5 pillé. | Maldito consonante ! } 

D. ISIDRO. 

Se sienta ; y: después de una pausa , dice : ] 
Mire usted que si no me da conversación^ 

le enfadaré , y tomaré un libro. 

D. roque. 
Sí; por que eso de leer es bueno para 

uando uno no tiene otra cosa mejor que ha- 
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cer. Bendito sea Dios ? y á h> qae vienen es- 
tas gentes á Jas Librerías!— -Déxeihe usted 
escribir t Señor ; y no perjudique al publico, 
privindple de ver esta obra quanto antes.... 
La nave de mi fecho.... barbecho , pertrecho > 
contrahecho. „.. 

D. ISIDRO. 

¿Con qae usted no quiere decir nada de 
nuevo ? 

D. ROQUE. 

• Amigo i acoda usted á la Gazeta; y si no 9 
ya vendrá por ahí D. Silvestre que le contará 
á usted novedades con aquella sal y aquella 
brevedad que acostumbra.— En fin, déxeme 
usted trabajar, que para eso he madrugado 
hoi bastante» 

D. ISIDRO. 

Yo también madrugo. ¿ Le parece á usted 
que antes de las siete de la mañana no estaba 
yo en el juego de trucos?.... — Pero óigame 
usted solamente dos palabras. Quiero contar* 
te en confianza lo que acaba de sucederme. 

D. ROQUE. 

Vaya , Señor: hable usted ; que bien oigo. 
[Prosigue escribiendo.'] 
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D. ISIDRO. 

Pues ahora he encontrado en la calle á la 
Tía Nicolasa; y me ha dicho.... (estói loco 
de contento). ... que 'había pensado en mí pa- 
ra Novio de su Sobrina Feliciana....— ¿Quie- 
re usted oírme , y no escribir?....— Que to- 
davía no tenía el sí de la Chica ; pero que 
procurase yo insinuarme con ella, y gran- 
gear su afecto con mis cariños y regalos. La 
tal Feiicianilla me gusta como soi Isidro; y 
ya verá usted...» 

i>. hoque. 
\JEn tono de recitar un verso."] 

Me gusta mucho como soi Isidro...» Ca- 
lle f Señor : no me haga equivocar» 

X>. ISIDRO. 

¡Qué hombre tan insociable ! No merece 
usted que le cuenten nada...._Ha! ¿No sa- 
be' usted que acabó de ganar ana apuesta? 
[Saca un bolsillo , y empieza á contar do- 
blones."] Pero ¡qu¿ apuesta!.... Uno, dos, tres* 
quatro, cinco, seis, siete, ocho..*. [Prosi* 
gue contando en secreto, y D. Roque escri* 
hiendo. Sale 1>. Silvestre, vestido dio ma- 
chucho? con bastón ; y el Librero con un Mi- 
zo que trae una banasta de libros*} 
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ESCENA V. 

D. ROQUE , J>. SILVESTRE, 1>. .ISIDRO y El 
' LIBRERO. 

EL LIBRERO. 

Dexa abí esa banasta , Muchacho» 
[-4 D. Silvestre aparte^ 

Repito i. usted, Señor D. Silvestre, lo 
que dias ha le he dicho , siempre que me ha 
hablado de sus deseos de lograr á Feliciana. 
Por mi parte no ha! el menor inconveniente. 
Vecino mió ; pero la exploraremos antes la 
voluntad. Celebro que hayamos tratado del 
Asunto ; por que desde boi quiero pensar se- 
riamente en él. 

D. SILVESTRE. 

Mil gracias, Amigo mío. [Bostezando."] 
Ai, ai , ai!.... ¿ Qué hora.es ? No sabe un hom.- 
bre que hacerse. Ya van siendo largas las tai- 
des...._Ha ! Ahora que me acuerdo. Cuida- 
do que después ( ¿ me entiende usted ?) ten- 
go una súplica que hacerle.^D. Roque, aun* 
que usted no quiera.. 

d. roque» • 

¿Quien le ha dicho á usted palabra de 
querer, ó no querer? 
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D. ROQUE. 

„ ¿Qué noticias nos trabe usted , Señor 
D. Silvestre? ¿Es verdad lo que dicen de los 
Ladrones y puñaladas que hubo aooche eñ 
el barrio? 

D. SILVESTRE. • 

Ya se vé que lo es. Absolutamente sé yo 
ei caso de memoria. 4 * 

EL LIBRERO. 

Vaya usted contando , mientras yo des- 
embanasto estos libros. 

D. ROQUE. • 

¿Si me d ex aran escribir estos Charlatanes? 

D. SILVESTRE. j 

De suerte y de manera.es, Señores míos, 
como digo de mi cuento, que serían por -ahí 
por ahí, circutn circa , sobre corta diferencia* 
casi casi las doce de la noche ; y ya se vé* 
á tales horas, absolutamente, como ustedes 
saben , maldita el alma que se encuentra por 
-esas calles de Christa..._ Sentémonos- en 
<paz y gracia de Dios , por que , como s6i de 
tierra , que el caso merece oirse con sosiego: 
[Siéntase."] Con que, Amigos, en substan- 
cia.... [Tose y escupe^ Sucedió que un picaro 
de.tto- Ladro**** >¡ Vaya > $ae sólo Barrabas 
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inventara tal enredo!.... Pero es de advertir 
que lo sé todo de buena finta.... Ello es que 
ei . Tunante , grandísimo canalla ( Dios me 
lo perdone) andaba, como digo , mui embo- 
zado,... Y absolutamente, Amigo de mi al* 
ma, llegando á la rinconada (¿me entiende 
usted?) de una callejuela.... se arrojó sin mas 
ni mas, como iba diciendo , á robar á un hom- 
bre: en fin , aquello que llamamos (¿está us- 
ted ? ) la boba , ó la vida — El , ya se vé, vién- 
dose acometer, díxole, dice: hombre, yo, 
dice, no traiga alhaja de valor que usted, di- 
ce , me pueda quitar ; pero con todo , dice, 
eso de dexarme yo acogotar , dice , no Señor; 
y absolutamente , por vida de la Giralda, co- 
mo quien no dice nada, va entonces, co- 
ge, y ¿qué hace?.... (¡cosa como ella!) le* 
vanta del suelo ( hablando con perdón de us- 
tedes) un guijarro.... y absolutamente, sin 
andarse por las ramas.... ¿lo digo?.... le sa- 
cude, zas, aquí en mitad de la frente (sal- 
va sea la parte) al susodicho Ladrón.... No 
sé si me explico.... 

D. ROQUE. 

Sí, si: tiene usted bravas explicaderas. 
[Aparte.] Reniego de tu pesadez; amea. 
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D. ISIDRO»' . 

Acabe usted. 

D. SILVESTRE. 

Pues acabo. El vinagre del hombre, que 
(no agraviando lo presente) era un Mozetoa 
alto, (mal comparado) un Sansón, un Filis-* 
téo, y como dixo el otra, un bruto (fuera 
del alma).... {Torna tabaco.'} para servir 4 
ustedes , parece á ser que agarró entonces al 
otro ( ¡ miren qué Demonio ! ) y j por donde?— 
ppr la espalda ; pero con tanta furia y tan- 
to aquél.... No sé si usted me comprehen- 
de...» 

D. ISIDRO. 

¡ Oh ! qué paciencia 1 ¿ Apostemos á que 
todo eso es patraña ? 

D. SILVESTRE. 

No nos interrumpa usted. 

D. ROQUE. 

£1 interrumpido soi yo, pobre de mil 

D. ISIDRO. 

Vayan diez doblodcejos. 

D.SILVESTRE* 

No , Amigo: ni un real de plata. No ar- 
riesgo yo por frioleras las caras de mi Sobe- 
rano ; y # cómo decía mi A vuela ( i está usted ?) 
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siempre porfiar , pero tranca apostar. 

D. ROQUE. 

El Señor hace uno y otro. — Así me de- 
scaran ustedes proseguir una tempestad ale- 
górica que estói escribiendo. 

/ D. SILVESTRE. 

Tampoco á mí me dexan contar mi his- 
toria , que absolutamente es cosa que pasma; 
por que , Amigos , andando en estas andan- 
zas, ten de aquí, ten de allí, si caigo , ó no 
caigo, ¿qué les parece á ustedes que suce- 
dió ? _ Que por que lo quiso. el Ángel de 
la Guarda , yo no sé como infiernos dizque 
se apareció por allí una Patrulla.... (tenga 
usted cuenta).... y sin mas acá ni mas allá, 
como el Diablo las carga , el condenado del 
hombre (Dios nos asista!) se abalanza con 
urja navaja en la mano ; y sea por esto , ó 
por lo otro, ó por lo de mas allá, lo cier- 
to es que, sin andarse en pataratas, allí no 
hubo mas sino que, al cabo y á la postre, 
él , sin respeto maldito aquél ( ; me entiende 
usted?) á la Patrulla... (ahorrémonos de pa- 
labras ) ya se vé , absolutamente.... Pero ¿ co- 
mo? Me alegrara que ustedes lo hubieraü 

visto....— En efecto (para abreviar el cuento)... 



3^9 

¡Buena brevedad te dé Dios! Ya basta, 
Seitof.» j No «haif quifH' qwV*! pfcQejr algo A á 
que ésa es bola.— Señor D. Roque ¿apos- 
temos? .■...•-. 

(«■ " :.■:; D.ROQUE. .. / 

': iSeñor , soi Poeta. ; ■.■■„ - 

■:- » • fet -LIBRERO... 

Dexen ustedes al Señor D. Silvestre, que 

¿1 hará de todo .ora relación puntual. 
— -. : Víismno* {levántando$eS\ 
- i Tan puntual puqde ser , que no se aca- 
be en todo el 4¡a.... Diga uste$, Patrón: 

¿ju: Sobrinita de: usted donde anda?,__¡Si 
usted supiera lo que rae gusta oírla cantar L»^ 
El otro día disputaban en el Café sobre quien 
csmtaba mejor: la del quarto .principal , ó 
«Ha; y yo aposté una docena de medallas 
i favor de la Feliciana, j Así hubiera pues- 
to cinqüenta.,. como las había de- ganar! _ 
Con su permiso de usted, qpiero entrar á 

verla, A lo menos* aquélla es Muchacha 

de buena conversación; y no D. Roque, que 
no habla una palabra, y D. Silvestre, que 
nos ha molido con; su cuento. [A D. Silves- 
tre.] No me pillará usted mas. [Vase.'] 

TOMO V. X 
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ESCENA VI. 



D. ROQUE , D. SILVESTRE JT EL LIB 

EL LIBRERO. 

Señor D. Silvestre , entre usted ti 
si gusta ; y empiece á observar qu< 
recibe la Chica. Bien sabe Dios qua 
seo que se incline á usted. 

D. SILVESTRE. 

Yo me ingeniaré lo mejor que p 
Entre paréntesis , hablemos de aquel 
ño. Parece ( ¿ me entiende usted ? ) qt 
min está despedido ; y absolutamente 
siso que usted le reciba. 

EL LIBRERO. 

¿Qué no haré yo por servir á usti 
Par*?nta, siempre opuesta á Fermín, e 
me ha metido en la cabeza mil cuent 
tra el pobrecillo, de suerte que, par 
paz en casa , me vi precisado á despedií 
lo merecía él; por que tiene mas he 
y entendimiento de lo que parece. ] 
me hace mucha falta en la tienda ¿ j 
que usted interceda por él. 
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D.SILVESTRE. 

¡Vaya! que hoi absolutamente es día 
(como dicen) de hacer mercedes. El Manee*; 
bo quedó (¿me entiende usted?) en venir 
aquí incontinenti á saber ( como digo ) las 
resultas de mi empeño. — A Dios hasta lue- 
go. [Haciende que se va , y volviendo.] 
Apenas haga mi visita á Feliciana , me ten- 
drá usted aquí puntualmente á acabar el cuen- 
to del Ladrón. \VaseJ\ 

\ 

- ■ * • s * 

ESCENA VIL 

D. ROQUE y EL LIBRERO. 

D. roque [levantándose.] 
Aunque pierda de hacer una docena de 
versos, voi á hablar dos palabras á su fa- 
rien.ta de usted sobre cierta pretensiorj que 
tengo con ella. Para obligarla á que conce- 
da lo que quiero pedirla* la diré que es cosa 
á que usted se ha negado* 

EL LIBRERO. 

Al instante dirá que sí , splo por llevar la 
contraria. 



x* 
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Cuidado no roe llegue nadie á estos pa- 
peles, que importan mocho, por que han de? 
redundar en gloria inmortal de la Poesía Cas-' 
tellana. [Vase.'] 

ESCENA VIH. 

EL LIBRERO. 

¿Qué coplas serán éstas qué está escri- 
biendo?.... [Toman Jo un papel de los que ha 
dexado D. Ro^ue.] Veamos por curiosidad* 

»La naré <de : mt pechó que se erffrasca, 

» Combatida de la áspera borrasca 

w De mis funestos males, 
- *> Ya zozobra , y se atasca 

» En el fatal estloHo 
; *De desesperación en que me atollo.... 

9i Hoi me ha dicho la Tia Nicolasa.... 
[Admirado.} 
I Qué viene á ser esto ?.... .:■-..;■-. 

«Ya el discurso; qfcie sirte de Piloto, 
' n Perdido el tumbó \ admira el alborotó 

n De las olas y vientos.... •■»'•• ■' 

n Novio de su Sobrina Feliciana.... 
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[ Una gratn pama . ] 
¿.Que^ha ipoeáió aquí éstérhombíe?;n ; Y 

w Cuyos trágicos r ímpetus!vÍDlentos¿^'r¿ v 

** Me gusta mucho como soi Isidro . 

«La ta&FeliciimiHa....', 1 —; :*-.;; ^ * - ; 

«Me alejan ya de la. dichosa orilla...." 
.:■" .i-Qmf-gwrigái es csterL.... 7 Ir* Nicolasa, 
*Sobritui> Feliciana ¿ coma joí l Isidro ,'NovAf 
.y me *gwstiz ftoQcho <, xewúio todo con £2 «** 
jqe, tos- wVfctarVfei- jeseolh^ytei ' Piloto.*. Juz 
.Yp.no lo .^ritiendo....— ? : ^Si -escribirá IX'Jto*- 
.que alguna canción á m¡ : Sobrina en nombte 
•de D. Isidro?..;* ¿Y mi Mugar anda también 
.metida en la danza?— A-quthai gato encerra* 
jdo. Yo-mé verécíón ella; «y h 'haré confesar 
qué embrollo es éste» .1 { «lu 

-. • : • .'¡ ¿1 Oí «"-i í •.• ■ ■'; ( t ' . .. "r>í 

ESCENA IX. ..-i.-ia 

EL LIBRERO/ FERMÍN. ■ .. •; 

FERMÍN. . ;• „2 

Perdone usted mi atrevimiento, ó por 
«mejor decir ,'lá- demasiada. confiaiKza que tengo 
<en el buen edrasbn de uSted. Yo» Señor. ..^.: 

» fi" . ■ •»» ■ ». • » - ,1 .1 
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ESCENA XL ' 



» ■# i 



D. ROQUE ^ FERMÍN. 
• . : *,J. 

D. ROQUE. 

f Reconociendo la sjft-fttt] i 
l Qué dice este hombre ?.... ¡ Ola % ola ! Qué 
he escrito yo aquí?....— ¿Quanto va que he 
puesto entre mis versos parte 1 de la conversa- 
ción de D. Isidro?.... Dice bien el Librero..* 
Pero yo me tengo la culpa, que me vengo á 
escribir entre Habladores y Gritones. [Vuel- 
ve d sentarse*] 

m * # 

FERMÍN. ••" ~ 

Señor D. Roque , estói sumamente agra- 
decido. ' 

T>. ROQUE. 

Palmotée usted quando se represente mi 
Tragedia ; y con eso quedo pagado. 

FERMÍN. ' 

No sabe usted bien -el favor que 1 me han 
hecho los que han intercedido por mí. 

D. ROQUE. 

Ya , ya me parece que usted no puede vi- 
vir sin volver á la querencia. Todo lo merece 
la Feliciana. ¿La da usted muchas lecciones? 



FERMÍN; 

No sol y ó capaz de darla toda* las; que 
so mucho entendimiento puede comprehen- 
der. ' 



• • - l m. 



D. ROQUE* " 

:: La Chica saldrá aprovechada—Déteme 
usted escribir; y prosiga la obra.de miseria 
cordia de enseñar al que no sabe, que es 
tino de los setenta y dos modos de intro*» 

-ducirse con las Damas* 

» 

ESCENA XIL 

FERMÍN, D. ROQUE/ FELICIANA. j 

. . . • .r 

Feliciana [como llorosa.'] r 

¿A quien me quexaré? [Alborozad^ 

repentinamente .] ¿ Aquí estás , Fermin i % 

FERMÍN. 

Sí: ya tne tienes de nuevo recibido en 
esta casa, á tus pies, gozando de esos ojos. ', 

FELICIANA. 

- '" Sólo este, feliz suceso puede consolarme 
* en el sobresalto y aflicción con que me ear 
:cuentras. 
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FERMÍN. 

¿Pues qué hai? Qué tienes? - 

FELICIANA. . 

Desdichas» Mi Tio queda ahora riñendo 
á so Esposa por no sé qué historias suyas 
que ha descubierto; pero sus disensiones en 
. nada contribuyen á nuestro amor; antes bien 
te confirma mi Tio en su intento con la opo- 
sición que encuentra en ella» Algunas pala- 
bras que quise decirles» y que no me esca- 
charon , sólo sirvieron de irritarlos. 

FERMÍN. . 

¡ Ah, pobre Feliciana! Ya todos te per- 
siguen para traspasarme el corazón , para au- 
mentar en él rpi ternura, para hacerme el 
mas desgraciado de los hombres.... ¿Y qué 
he ganado yo con volver á esta casa ? Asistir 
á tu boda con Don.... 

FELICIANA. 

Con D. Isidro: sí. Mi Tia le ha ofreci- 
do por su parte mi mano. 

FERMÍN. 

[Con D. Isidro! Nó , sino con D. Silves- 
tre, de quien me ha dicho tu Tio que has de 
ser Muger. Ya ese buen Caballero es á un 
tiempo mi Bienhechor y mí Antagonista. 
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I>. HOQUE. 

¿ Quañtos Opositores hai á esta cátedra ? 

FELICIANA. 

El Señor D. Roque nos favorece ; y ya 
que no tenemos ocasión de hablar á solas, 
delante de él hemos de tratar del modo da 
salir de este aprieto* 

D. ROQUE. 

¿No han encontrado ustedes otro «as 
bonito para Encubridor? — Pero, como no 
me interrumpan , hablen hasta mañana á es* 
tas horas» 

FERMÍN. 

A Dios , Feliciana mía. Antes me des- 
pidió tu Tío; pero ahora me despediré yo, 
pues me falta valor para verte padecer. 

FELICIANA. 

I Y le tienes para dexarme en esta turba- 
ción y peligro? ' 

FERMÍN. 

Yo quisiera.... ¿pero nó: el tiempo les 
corto.... Voi á declararme con tus Tíos , i 

decirles que te adoro.... *' 

¿. ROQUE. 

Baxen ustedes la voz. : 



• Y á irúpeán tas pretensipcíe» de quantos 
aspiren á tu mana. I 

í'T - •'./■■* FELICIANA. M :" ■ 

.' : Temería que 'tu amor te cegase , si no 
conociese to prudencia.. •• .■ > 

FERMIK. .'. , i 

Somos infelices; pera no desconfíes.— 
Escucha».. ¿Qué vocería es ésta ?* : . : 

« i , - : D. ROQUE. -:' l 

-> ■> S\ rdigoyo qué me hah.de hacer escribir 

mil disparates. . . . .; 

r 

ESCENA XIII. 

t" ;. ■-■ ■ ? 

B. ROQUE ^CTRMIJí, FELÍCfAKA , JD. ISIDRO 

y D. SILVESTRE. 

• . . . -. , 

D. ISIDRO. c.-, :;. ' ■ 

f Sacando el bolsillo J\ 
? . Dígole á. usted que no tiene razón en la 
opinión que .defiende; y pongo ,cien peso? 
contra un real. 



, .i 

D. .SILVESTRE. 



Noséa usted tan vivo. Yo(;me entiende 
usted?) lo he leído aquí en un libro.... Va- 
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«ios poc|9 á pocóu.4. Y en sqfcetán,ci$, quan- 

do no lo diga ('¿está usted?) un Autor clási- 
co , absolutamente, me doi por tomo. - 

,D, ISIDRO' 

Pues absolutamente veamos qsg Autor \ y 
deposítese la apuesta, en D. Roque. 

\ D. silvestre. -v-i i I .. I 
[Reconociendo un estante para buscar un 

libro.} . v , • . ' * :.' /'. 

-*L Sosiégúese usted; que, como.dixo allá, 
no se ganó Zamora en una hora. -«—El libnj 
es éste. No hai que darse prisa, Señor.... 

. x>. isidro.. . ' 

Aquí está mi bobillo.... 

*' D. SILVESTRE. " 

a ;« Para salir (¿entiende usted?), de la do-* 
da, no necesitamos aquí apuestas ni vo* 
ees.— Me parece qué ha de ser en el capítu- • 
lo octavo.... • .-;•;• 

D. ISIDRO. ■ > 

Pero, Señor, apostemos, aunque no sea 
mas que una caxa de tabaco. 

D.. SILVESTRE. 

Ya escampa. / 
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[ Sale un Hombre de capa. J 

EL HOMBRE. 

Señores ¿se vende aquí....? 

D. ISIDRO. 

Aquí no se rende nada. 

EL HOMBRE. 

La Historia de Cario-mano? 

D. ISIDRO. 

[ Echándole por fuerza , y gritando. ] 
Nó, Señor: allá en las gradas de S. Feli- 
pe. Vaya usted con Dios. 

EL HOMBRB. 

Perdone usted» Caballero. [Vase.] 

D. ISIDRO. 

Ahora que estamos en. nuestra disputa, 
se nos viene con Cario-mano. Que se vaya 
cn-hora-mala» 

FERMÍN. 

Cierto que el Amo tendrá buena ganan- 
cia, si le despiden asi los Compradores. 

D. SILVESTRE* 

Quiero darle á usted con el texto... • 

D. isidro. 
Venga acá ese libro.... 

D. SILVESTRE. 

Tenga usted paciencia. 



ka... 
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D. ISIDRO- 

So el te usted , Señor» 
[ Forcejando D. Silvestre y D. Isidro sobre 
quien ha' de abrir el libro, se queda éste : 
con una hoja rasgada en la mano á tiem- 
po que sale el Lihrero/f •;..■" 

i . - ... 

■ • • . . 

ESCENA XIV- 

LOS dichos y EL LIBRHRO. 

m 

EL LIBRERO. 

¿ Qué greguería es ésta? Desde allá den- 
tro he oido que me han echado ustedes con 
caxas destempladas i los que vienen á com- 
prar libros.... (Á D. Isidro.) ¿Y de mas á mas 
me rasga usted la hoja de la fachada de este 

tomo ? Voto á.. .. 

£D. Roque , espantado de los gritos del Li- 
brero , vierte el tintero , y mancha los li- 
tros que hai en la mesa- en que escribe.] 

D. ROQUE. 

A Dios 1 Buena la he hecho ! 

EL LIBRERO, 

¿Qué es eso? — ¿También usted, Seo 
Coplista?.... ¿Ven ustedes como este hom- 
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bre vierte el tintero» 7 me mancha nna do-» 

cena de libros? Por vida de.... Y lo bueno 

es quecos tenia ya vendidos. 

[Mientras el Librero riñe al Poeta , y re- 
-coge los libras manchados , D. Silvestre 
se sienta, saca un corta plumas , y em- 
pieza a cortar pedacitos de madera '¿¿7 
mostradora * 

D. SILVESTRE. 

Por hacer algo probemos este, corta-plu- 
mas,.— Ola ! Pues no es de mala casta. 

EL LIBRERO. 

• ¿*Oye usted, Señor D. Silvestre? ¿No ha 
encontrado usted otra cosa mejor en que es- 
trenar su navaja que el mostrador de mi 
tienda? 

D. SILVESTRE. 

En algo me he de entretener. 

EL LIBRERO. 

\V6hiendo el rostro d Fermín/ Feliciana, 
que están hablando en secreto. J 
Digo, digo, Niños, ¿También ostedes? 
Parece que todos se burlan hoi de mí.. ¿Qué 
tienen ahora que hablar? — Como que ya 
me voi enfadando* 
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ESCENA ULTIMA. 

Los mismos fu tía hicolasa, 



r 



[Que sale haciendo algunas 'contorsiones, y 
cae desmayada en una. silla.]] 
Ai!..- Ai! Que me muero!.... Confesioh.... 

FELICIANA. 

¿Qué la habrá dado á mi Tia ? 

... EL LIBRERO. " * 

Ya la entiendo yo el mal. Ha tomado una 
rabieta, por que no-la dcxé salir con su te-, 
ma. . Está desesperada por que Fermín ha 
vuelto á casa, y por que: no la permito casát 
4 Feliciana; con quien -ella quiere. 
nicolasa [/¡uexandoseJ] 

Ah! Tú y esa picara Sobrina me habéis 
de quitar los dias de la vida. 

D. ROQUE. 

Oiga! Parece que no ha perdido el habla* 

nicolas a [cobrando aliento^ 
Di Isidro, si ese fermin entra en casa, ya 
no hai nada de lo dicho, • 

. p. ISIDRO. 

¿Como nó? Pues ¿qué importa que el 
Mancebo esté, ó no ea la. Librería ?.— '¿Quan- 
tomo v. it 
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to quieren ustedes apóstir £ que !a Feliciana 
ha de ser mía , y no de otro? 

D. SILVESTRE. 

Vamos £ espacio. So Tio , está usted , me 
la ha ofrecido absolutamente así cómo suena» 

tflCOLASA, 

Pues I No faltaba mas, 

FERMÍN. 

Nadie puede negar el mérito y conve- 
niencias de D. Silvestre y de D. Isidro ; pe- 

» LIBRERO. 

{Qué mérito , ni que xácara ! Ellos y 
D# Roque me tienen harto. ¿No es bueno 
que se vienen á alborotarme la tienda, y £ 
hacer en ella mil destrozos y fechorías? Si 
ellos viniesen aquí por afecto á mi casa 9 mi- 
rarían con mas amor mi hacienda ; pero ya 
voi viendo que toman esto como tertulia do 
comodidad, 

FERMÍN. 

No quisiera yo , Señor , dar £ usted tam- 
bién motivo de enojo. Si usted busca quien 
tenga verdadero amor á usted y á su familia, 
bien obligado me tienen á ello los favores 
que le debo. Animado de éstos , y temoroso 
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de qnef el callar en ocasión tan crítica me 

cueste la dicha de toda mi vida , me atreveré 

á confesar á usted-— 

NICOLASA* 

¿Adonde irás á parar con toda esa leta- 
nía? 

EL LIBRERO. 

Calle* Señora : déxenos en paz.... ¿Y bien, 
Fermín? ¿Qué ibas á decir? 

FERMÍN. 

Que ya no es tiempo de disimular, Pa- 
trón mió: que Feliciana nació para.... 

NICOLASA. 

Para hacerme rabiar* 

FERMÍN. 

Nació para mí, y yo para Feliciana* 

D* ROQUE. 

Le aconsejo á usted que no la meta Mon- 
ja* Yo soi testigo de que se requiebran* 
kicolasa [al Librero.] 
¿No te lo decía yo ?.__ Aun por eso vi- 
no D. Roque á .abogar por Fermín. ¡Ah, 
traidor!,.. 

el librero [¿íFermin.] 
¿Qué osadía es ésa? Cierto que me coges 
hoi de buen humor. ¿Como te atreves á po- 
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oer los ojos en mi Sobrina, (pando ta tengo 

prometida á un hombre como D. Silvestre? 

NICOLÁS A. 

Y quando yo la he prometido también á 
D. Isidro. 

FELICIANA. 

Ninguno de estos dos Caballeros querrá 
vivir desdichado coa una Muger cayo co- 
razón es ajeno. . v. 

D. SILVESTRE. 

Por mogona de las maneras. 

D. ISIDRO. 

Mas vale que esto se haya descubierto 
en tiempo; pero con todo, usted démela» 
que yo la haré acá á mis mañas. ¿ Apostemos 
á que al fin me había de querer? 

EL LIBRERO. 

I Apostemos á que yo no he de hacer si- 
no lo que sea de razón? — La propuesta de 
Fermin es bastante arrojada; pero necesita 
examinarse. 

FERMIK. 

Señor, yo puedo jurar á usted. ... - 

Nicolás A/ 
Quítenme de delante ese Mocosuclo. ¿Qué 
Sujeto es él para.».. 
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EL LIBRERO. 

Poco á poco, Nicoiasa. Yo qoiero ha- 
cer quanto pueda para no violentar á Fe- 
liciana. Hartos Tios haa sacrificado ya So- 
brinas, dándolas Maridos á disgusto. Es ver- 
dad que Fermín es de muí buena familia* 
También es verdad... 

NICOLASA. 

También es verdad que no tiene ni un 
quarto. 

FERMÍN* 

Mi Primo es hombre de caudal. Movido 
de <rab súplicas, y compadecido de mi des- 
graciado amor , me ha ofrecido que quando 
lograse la mano de Feliciana, podíamos ella 
y yo ir á vivir i so casa , donde todo nos so- 
braría. 

EL LIBRERO. . 

Eso ya muda algo de especie ; pero sin 
embargo.*.. 

NICOLÁS A. 

Yo quedaría mui mal con D. Isidro. 

EL LIBRERO. 

Y no quedaría yo mui bien con D. Sil- 
vestre. 
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XX SILVESTRE. 

¿Y qué? ¿Había yo de casante coa na- 
die ( i entiende usted ? ) por fuerza ? Miro yo 
un poco mas (que digamos) por m¡ comodi- 
dad.— ¿Qué le parece á usted? No hemos 
quedado lucidos ? Absolutamente me ha pe- 
gado un chasco mediano el tal Fermin , des- 
pués que he intercedido por él, 
[ Tomando el bastón , y poniéndose el som* 

brero.~\ 
Vamonos de aquí, D. Isidro» 

D. ISIDRO. 

Yo también renuncio la Novia , ya que 
la Tía Nicotasa ha venido á brindarme con 
ella quando la i nocen tita ya había buscado 
su vida. ¿ Apostemos á que el Amigo D. Sil- 
vestre lo siente mas que yo ? — D. Roque , no 
volvamos mas á esta casa. 

D. ROQUE. 

Lo mas que yo puedo hacer t si están 
ustedes contra el Amo de ella , es sacar al 
teatro en el primer Saínete que haga un Li- 
brero impertinente como éh 

NICOLASA. 

Sí, Señor D. Roque: hará usted una obra 
de caridad, y saque usted también al tablado 
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en* Machácha que todo el día* está cantando 

como Feliciana , y un Muchacho metido á Doc- 
tor r que siempre está leyendo como Fermiij| 

*t ¿LIBRERO, 

La Música y la lectura tomadas con mor 
deracion son virtudes.— -En fin /Señores: 

- [A D. Silvestre^ d D. Isidro.] 
yo he procedido bien; y no atengo la culpa 
de que mi Sobrina- no pueda ser de uno ni 
de otro. Y en este caso.,,. 

WCOLASA. 

Algún desatino irás á hacer. 

EL LIBRERO. 

Déxame hablar, Nicolasa,... Yo no ten- 
go que andar en contemplaciones con na- 
die. —Señor D. Isidro, á las Librerías se 
viene por libros, n<5 á destruir la Hacienda 

del pobre Librero, ni á despedirá los que 
llegan á comprar, -*- Señor D f Silvestre , el 
mostrador de mi tienda me ha costado mi 
dinero. Si usted quiere partir leña, tome una 
hacha, y al monté. — Señor D, Roque, ni 
éste es parage destinado para escribir coplas, 
ni é$ razón mancharle á uno de tinta las al- 
hajas dé su casa.— Desde hoi en adelante 
conoceré lo que sacamos los Libreros de con- 
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sentir en nuestras tiendas á gente sin ocupa- 
ción. Desengáñense ustedes: las Librerías no 
son Cafées> ni casas de juego, donde haili-> 
cencía de gritar y hacer apuestas , sino con- 
currencias propias de las pocas personas que 
faai eruditas y sabrás. — Señora Pariente, aquí 
yo soi el que mando ; y ya be tomado mi 
determinación. £i usted tiene tema con Fer- 
mín y con la Chica , tanto peor para usted,, 
que los verá ahora casados por muchas razo- 
nes que tengo para ello.—* Sobrinos mios, vi- 
viréis en mi ca$a ; quanto tengo será para vo- 
sotros ; y os deseo mil felicidades* 

FERMÍN. 

[Echándose dios pies del Librero/J . 

La principal , que es la de nuestro matri- 
monio , la debemos á la prudencia y bondad 
de usted* 

NICOLASA. 

Marido , es imposible que tú puedas ha- 
cer cosa buena. 

[Vase.1 

FERMÍN. 

Aunque se vaya ahora enojada , nosotros 
sabremos aplacarla con nuestro perpetuo ren- 
dimiento. 
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' .■ . D. SILVESTRE. 

Absolutamente usted ha hecho ana brava 
alcaldada; pero ya me echará usted menos 
quando se trate {¿ entiende usted ') de tener 
divertida la tienda con novedades. Sólo por 
eso se ha de quedar usted sin saber el fin del 
cuento del Ladrón. 

• . , • r>. isidro. ■ . 

_ .... , 

.[Al Librero.] . 

( Usted se ha perdido de ganar la apuesta 

que yo hacía á que Feliciana había de ser 

mi Novia ; pero ese dinero mas me llevo en 

el bolsillo. ... 

[Vase.] 

D. ROQUE. 

[Recogiendo los papeles que tiene sobre la 

mesa.'] 
Si usted hubiera pensado en darme por 
Esposa á su Sobrina , yo la hubiera inmorta- 
lizado con mis versos ; pero ya que usted me 
echa de su Librería, no ha de tener la gloria 
ni la utilidad de vender mis obras. 
[ Hace que se va ; pero vuelve , y exclama 

con estos versos.] 

¡O Musas del Parnaso! es cosa fuerte 

tomo v. z 
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Qpe trates i mi Ingenia de esta raerte! 

TSLICIAVA. 

Ahora sí que podré cantar á mi sabor» 

FERMÍN. 

El placer de vernos unidos convertirá en 
festiva tu Música que poco ha era triste. 

EL LIBRERO. 

Muchacha , siempre que te lo pida el 
coerpo , canta ; que mas quiero ver la tienda 
alegre, que alborotada con los gritos y por* 
fias de esu geúte. : *~ ¡ -io 

[Feliciana canta una tonadilla.] 
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